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Presentación

Esta edición contiene artículos claves que aportan conceptos, experiencias 
y criterios que enriquecerán el saber y el interés de los lectores, por cuanto la 
forma como han sido tratados facilitan la comprensión de situaciones reales 
algunas de apertura al equilibrio de los factores que integran las condiciones 
de vida y otros que denuncian prácticas sociales y económicas deteriorantes 
para la sostenibilidad de la vida. Las argumentaciones recalcan la necesidad 
de profundos cambios en la educación, en los valores,  en los saberes y sus 
aplicaciones, en las normas y sus dificultades para su cumplimiento. 

El artículo “Aporte de la fauna silvestre a la seguridad alimentaria en la 
llanura inundable”, la doctoras Peñuela y Fernández, ilustran sobre la riqueza 
de recursos que ofrece éste ecosistema a la  Orinoquia colombiana y se debe   
mejorar el desarrollo de procesos sociales sobre el manejo de los recursos na-
turales y la generación de bienes y servicios ambientales en Colombia. 

Registran , la importancia de reconocer la fragilidad de los  de los ecosis-
temas terrestres y acuáticos y la amenaza de que de están siendo objeto por 
la introducción de nuevas tecnologías agropecuarias,  el crecimiento de la 
explotación petrolera en la zona, las cuales obstaculizan la continuación del 
hábitat natural de las especies que allí residen, siendo estas la clave de la soste-
nibilidad de los recursos naturales y la continuidad de la prestación en bienes 
y servicios ambientales para la sociedad humana.

Esta situación, requiere con premura incorporar modelos acordes de con-
servación, estables en el tiempo, que permitan coadyuvar a la protección de 
la biodiversidad de la zona y a satisfacer las necesidades de la población in-
volucrada. Este reconocimiento involucra la contribución de la biodiversidad 
en la nutrición humana, a la dinámica biológica, roles en el ecosistema, su 
relación en el entorno, su valor económico, su importancia social y su contri-
bución al contexto paisajístico de los llanos orientales de Colombia.

La doctora Victoria Pereira, en su ensayo sobre “Los cambios globales y 
su impacto en la salud de la fauna en Colombia” aporta elementos de análi-

Presentación
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sis y enfatiza sobre uno de los grandes 
retos para la medicina veterinaria co-
lombiana: La necesidad de las relacio-
nes transdisciplinarias y la cultura del 
trabajo en equipo para abordar situa-
ciones múltiples. Sobre los retos que 
debe abordar la medicina veterinaria 
para contribuir al entendimiento de 
las relaciones de los cambios globales 
con la salud de la fauna, de los ani-
males domésticos y la salud pública, 
debe contribuir a la identificación de 
amenazas generadas por la transfor-
mación e intervención de los proce-
sos ecosistémicos que incluyen entre 
otros, la bioacumulación de sustancias 
en la cadena trófica, la alteración de 
organismos y comunidades, incluyen-
do las dinámicas parasitarias. Esto re-
quiere del desarrollo de metodologías 
especiales y trasdisciplinarias para el 
estudio de la fauna y la ecología de 
enfermedades emergentes en vida sil-
vestre. 

En el ensayo “Tendencias en la 
ganadería mundial”, el doctor Javier 
Cruz, presenta consideraciones  en tor-
no a la cultura del cultivo de la especie 
bovina, su mantenimiento y caracte-
rización y las implicaciones económi-
cas, sociales y ambientales que se agu-
dizarán en las regiones de los países 
denominados “en vías de desarrollo”. 

A pesar de los avances técnicos- 
científicos en salud y nutrición, repro-
ducción y genética, las condiciones de 
producción extractiva en países de-
pendientes generan detrimento pro-
gresivo de los factores ambientales, 
desarmonización de los ecosistemas y 
bajos rendimientos económicos. Ex-
presa el autor, que el incremento de 
población bovina y su relación con los 
cada vez más escasos recursos  funda-
mentales para la vida como el agua y 
la tierra tendrán que armonizarse con 
tecnologías, métodos compatibles con 

la naturaleza que privilegien  la biodi-
versidad, el desarrollo social y la eco-
nomía. 

El doctor Alfonso Arenas, en su en-
sayo sobre “El Impacto del Control 
de calidad de los alimentos”, expone 
planteamientos de fondo, en torno a 
la  responsabilidad ética, social, sanita-
ria y ambiental sobre la problemática 
de la calidad integral de los alimentos. 
Considera los causales  políticos, cul-
turales y económicos.

Expresa  que los hábitos  acendra-
dos por la cultura consumista, el des-
ajuste institucional y el marginamien-
to de ésta área tanto en la formación 
de profesionales y en a actitud de los 
consumidores coadyuvan al desinterés 
en las comunidades por exigir calidad 
sanitaria a cambio de bajos precios  

El uso indiscriminado de sustancias 
químicas que actúan como controla-
dores en la producción agropecuaria, 
el envenenamiento reiterado de los 
factores  ambientales con residuos físi-
cos y químicos de alta toxicidad y resi-
duos orgánicos contaminantes en alto 
grado generan los primeros índices de 
enfermedades, respiratorias, cardio-
vasculares y dermatológicas.

Los intereses comerciales se antepo-
nen a los derechos a la salud  y a la 
aplicación de las políticas ambientales.  

La responsabilidad directa de los 
profesionales se diluye por la dificul-
tad de conceptuar y operar un sistema 
alimentario cuyas múltiples relaciones  
se inicia en las condiciones de produc-
ción y se cierra en el consumo final y 
sus desechos para reiniciar el ciclo. En 
el ámbito académico la calidad de los 
alimentos debe manejarse como un 
sistema integrado. 
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El doctor Ricardo Roa, en su artícu-
lo sobre “Reproducción Bovina”  argu-
menta sobre el concepto “medio am-
biente” probablente por la rutina del 
ser humano de considerarse ajeno a la 
naturaleza  y ésta ser explotada como  
un bien “inerte” plantea que referirse a 
la “la naturaleza” para despojarnos de 
la pobre idea de ambiente como fuen-
te de “recursos naturales”, o Commodi-
ties, –renovables o no renovables-. La 
cultura desbordada en pos de la ga-
nancia, ha creado la descompensación 
ecológica.. Contrasta  el autor, que los 
desequilibrios han acelerado fenóme-
nos climáticos observados en 50 años 
deberían haber ocurrido en 2000 años. 
Si la ética utilitarista ha causado gra-
vísimas catástrofes, debemos rescatar 
la “ética naturalista de la protección”. 
Para mantener la vida con la máxima 
diversidad posible

Con relación al ensayo sobre “El 
objeto de trabajo y la enseñanza de las 
ciencias veterinarias el doctor Jair Gó-
mez expresa que los procesos de ense-
ñanza requieren no solamente técnicas 
sino su fundamentación y sus implica-
ciones socioeconómicas y ecosistémi-
cas. Es muy importante diferenciar los 
principios que distinguen las técnicas 
mecánicas de las que operan sobre los 
seres vivos; En éstas últimas  se pue-
den presentar  efectos ecológicos ne-
gativos, cual es la homogeneización de 
las especies y la sustitución en grandes 
espacios de explotaciones con mono-
cultivos en vegetales y mono especies 
en animales.

En la práctica Veterinaria, la aten-
ción a un animal de compañía está 
condicionada por el afecto amo/pa-

ciente y ésta condición difiere frente a 
un animal de producción parte de un 
rebaño, en la aplicación de tecnologías 
diagnósticas y de tratamiento. 

Por otra parte se debe considerar 
que la disponibilidad de instrumental 
en la medicina humana ha arrastrado, 
en alguna medida el de la medicina 
veterinaria. Sin embargo,  el ejercicio 
de campo y la naturaleza eminente-
mente económica de los animales de 
producción imponen límites al uso de 
esas  técnicas, haciendo de la práctica 
profesional una disciplina que deman-
da mayor formación en la capacidad 
del llamado «diagnóstico clínico», y 
en tal caso el profesional enfrenta el 
reto de lograr una mayor comprensión 
de las relaciones animal/entorno. Se 
trata entonces de preferir una aproxi-
mación epistemológica relacional, an-
tes que una analítica, que opera con la 
evidencia ontológica.

La doctora Hidalgo, nos presenta un 
artículo descriptivo, sobre la Ehrlichio-
sis y la Anaplasmosis, que actualmen-
te se consideran como enfermedades 
emergentes en los humanos considera 
la autora que probablemente hoy se 
cuenta con mejores instrumentos para 
el diagnóstico, tecnologías o concep-
tos mas amplios que permiten consi-
derar otros factores como los ambien-
tales y desplazamientos de humanos a 
zonas silvestres. 

Plantea la Dra. Hidalgo, la necesidad 
de comprender y lograr acercamientos 
de la medicina humana y veterinaria 
que permitan trabajo en equipo para 
conocer y controlar problemas de sa-
lud.

Lucía Esperanza Másmela de Lobo  
Presidenta Academia Colombiana de 
Ciencias Veterinarias

Presentación
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Editorial

Esta edición esta dedicada al aniversario de los 250 años de las ciencias 
veterinarias en el mundo occidental reconocido con referencia a la fundación 
de la primera escuela académica fundada en Lyon Francia.

La  ceremonia de conmemoración se realizó el 31 de mayo  con la primera 
sesión solemne de la  Academia Colombiana de Ciencias veterinarias, a la cual  
asistieron personalidades  ilustres por sus aportes científicos, empresarios, es-
tudiosos de la salud pública, la ecoética, ambientalistas y representantes de 
organizaciones de especialistas de las ciencias veterinarias y afines.

En ésta sesión Solemne: La Academia  confirió investidura como miembros 
correspondientes a cuatro eminentes colegas  con reconocidos méritos en los 
campos de la salud pública, la biotecnología, la bioética y el ambiente.

Distinguió al cuerpo de Miembros Constituyentes de la Academia con el 
emblemático escudo de pertenencia a la  Organización.

Rindió homenaje póstumo al doctor Luis Guillermo Parra López, caballero 
insigne por su dedicación al desarrollo institucional de las ciencias veterina-
rias  de Colombia, a su proyección a las comunidades menos favorecidas con 
proyectos de bienestar social. Durante su vida profesional.    

Acogió como símbolo de los 250 años el  libro titulado ”El Caballo en la 
Historia de la Humanidad” de la autoría del doctor Luis Jair Gómez Giraldo, 
egregio graduado de la Universidad de Caldas y considerado como una de las 
plumas más notables de las ciencias veterinarias.  

Este año denominado  “año mundial” de la veterinaria ha sido revestido 
de interés y dinamismo por los diferentes núcleos de la comunidad  de pro-
fesionales. A lo largo y ancho de la nación se han venido realizando foros, 
seminarios, conversatorios orientados a la reflexión  sobre temas cruciales en 
torno a la fundamentación de la misión social, económica, ecológica y ética 
de los profesionales en ciencias veterinarias.  

Editorial
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Este año ha reverdecido el interés por ampliar la capacidad de análisis críti-
co, el desarrollo de estructuras confiables para el avance cualitativo, fortalecer 
la conciencia  de la necesidad de transformación para  lograr proyectos de vida 
más serenos, equitativos y limpios para sí y para el bien común.

La Academia presenta agradecimientos a los autores que están construyendo 
ésta revista, a los colegas que nos estimulan, a las instituciones que nos apoyan 
en todas las realizaciones e ideas  que proyectan  avances benéficos a la vida de 
todos los seres y al planeta que nos sustenta.

Lucía Esperanza Másmela

Presidenta Academia Colombiana 
de Ciencias Veterinarias
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Los cambios globales y sus posibles impactos en 
la salud de la fauna en Colombia

Victoria Pereira-Bengoa*, Jenny García**, Fernando Nassar-Montoya***

Resumen

El cambio en la superficie de la tierra y de su uso, la contaminación at-
mosférica y acuática a partir de sustancias empleadas en la industria, agri-
cultura, minería y control de cultivos ilícitos, los cambios climáticos, la 
pérdida de la biodiversidad y la aparición de enfermedades son los princi-
pales cambios globales que actualmente afectan la salud de la población 
de animales silvestres en Colombia. En el presente artículo, se hace una 
revisión de los aspectos relevantes  generadores de los cambios que ocu-
rren en el país, para llamar la atención de veterinarios, sobre su papel 
clave en la planeación y desarrollo de acciones para su abordaje. Con el 
fin de entender los efectos y evaluar los riesgos que esto representa en 
diferentes escenarios, se requiere el desarrollo de metodologías especiales 
y transdisciplinarias que propendan por el desarrollo de la fauna y el en-
tendimiento de la ecología de enfermedades emergentes en vida silvestre.

Abstract

The global changes observed in Colombia incluye land surface,change 
and land use, atmospheric and aquatic pollution by chemical used 

*  MV, M.Sc,  Docente Fundación Universitaria San Martín y Universidad de la Salle, Bogotá
** Estudiante Medicina Veterinaria Universidad de la Salle, Bogotá 
*** MV, M.Sc, Decano Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia, Fundación Universitaria San Martín
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Introducción

En la actualidad se observa un gran 
dinamismo teórico y práctico de la 
salud humana, animal y de los eco-
sistemas, lo que es lógico si se mira 
la información que evidencia la crisis 
humano-ambiental por los efectos an-
trópicos que han conllevado a cam-
bios globales y emersión de patógenos. 
Así, no queda duda que el ser humano 
representa la mayor amenaza para el 
planeta, lo que se refleja en la huella 
ecológica, que en 2007 excedía la bio-
capacidad de la tierra en 50% (Pollard 
& Almond, 2010). En otras palabras, se 
necesitaría 1.5 planetas para proveer 
las necesidades actuales de la pobla-
ción humana mundial, lo que eviden-
temente demuestra la insostenibilidad 
de las demandas actuales. Esto lógica-
mente conlleva un alto impacto, que 
se relaciona con cambios a nivel global 
que incluyen, los cambios de la super-
ficie de la tierra y su uso, la declinación 
global de la biodiversidad, los cambios 
en la composición de la atmósfera y el 
cambio climático (Walker & Steffen, 
1997). A estas cuatro categorías podría 
adicionarse la emersión de patógenos. 

Su posición neotropical hace que 
Colombia sea vulnerable a los cambios 
globales y emersión de patógenos (Jo-
nes, 2008). En el presente artículo se 

hace una revisión de la situación ac-
tual del país. 

Los cambios globales en 
Colombia de importancia 
para la salud de la fauna

Cambios de la superficie de la tierra 
y su uso 

Pérdida de los ecosistemas. La defo-
restación en el trópico se explica, de 
acuerdo a los criterios de Geist & Lam-
bin (2002), por Causas Próximas como 
expansión agrícola, extracción de ma-
dera y expansión de la infraestructu-
ra, y Fuerzas Direccionales Esenciales 
como económicas, institucionales, 
tecnológicas, culturales y demográfi-
cas. En el caso colombiano, las prin-
cipales causas para la transformación 
de los ecosistemas naturales en el siglo 
XX habrían sido el alto crecimiento de 
las tasas demográficas, migración for-
zada, uso extensivo y concentración 
de la tierra, demanda de la creciente 
economía de mercados, baja goberna-
bilidad y cultivos ilícitos (Etter & van 
Wyngaarden, 2000). Etter et al. (2006) 
estiman que en 1998 se había defores-
tado el 35% del área total colombiana 
por la agricultura (32%) y ganadería 
(68%); siendo los biomas más altera-
dos de acuerdo a Márquez (2000), las 
sabanas del Caribe (Índice de vegeta-

in industry, agriculture, mining and control of illegal crops, climate 
changes;lost of diversity and immersion of diseases. This articles reviews 
some relevant aspects of the changes occurring in Colombia in order to 
call the attention of veterinarians on their key rol for planning and de-
veloping actions to cope whith them. This is necessary to develop ap-
plied and transdisciplinary methodologies to study wild life health  and 
diseases ecology  in order to understand the global changes effects and 
risks in local level.   
 
Palabras Clave: deforestación, cambio climático, contaminación, biodi-
versidad, emersión enfermedades 
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ción remanente 28.6%, baja sosteni-
bilidad), los bosques andinos (Índice 
de vegetación remanente 26.5%, baja 
sostenibilidad) y los bosques secos o 
subhúmedos tropicales (Índice de ve-
getación remanente 1.5%, sostenibili-
dad improbable). Con base en imáge-
nes satelitales, el Sistema Integrado de 
Monitoreo de Cultivos Ilícitos (SIMCI 
UNODC que es parte integral del Pro-
grama Mundial de Monitoreo de Cul-
tivos Ilícitos establecido por la Asam-
blea General de las Naciones Unidas 
en 1998), desde 1999 realiza el censo 
de oficial de cultivos en Colombia. 
La deforestación por la producción 
de coca y amapola se asocia con áreas 
protegidas y no protegidas prioritarias 
para la conservación (Naciones Unidas 
Oficina contra la Droga y el Delito & 
Gobierno de Colombia, 2005), esti-
mándose aproximadamente el 6% de 
la deforestación por esta causa (Policía 
Nacional-Dirección de Estupefacien-
tes, 2007).

Fragmentación e intervención. En el 
neotrópico se puede distinguir la frag-
mentación de la formación de franjas 
largas y estrechas de bosque por defo-
restación, ya que esta última ocurre 
cuando los bosques higrotropofíticos 
o de galería se reducen a pocos metros 
de anchura (Feinsinger, 1997). Ambos 
fenómenos se observan en Colombia, 
los cuales conllevan efectos negativos 
sobre las poblaciones y comunidades 
bióticas por efectos de borde y aisla-
miento, invasiones, sucesión, disrup-
ción de los procesos biológicos, diná-
mica en estados en desequilibrio, y el 
uso por las comunidades humanas de 
las zonas boscosas remanentes (Marsh, 
2003). Los disturbios antropogénicos 
influyen en las comunidades micro 
y macroparasitarias (Chapman et al., 
2005); en Latinoamérica la deforesta-
ción se ha asociado a la emersión de 

enfermedades como dengue, chagas, 
síndrome pulmonar por hantavirus, 
leishmaniasis y malaria (Patz et al., 
2000), y puede esperarse que la frag-
mentación favorezca la transmisión 
de parásitos entre seres humanos, ani-
males domésticos y fauna silvestre (ver 
por ejemplo, Goldberg et al., 2008). 

Contaminación

La contaminación atmosférica es 
global en ecosistemas terrestres como 
acuáticos y marinos y se debe al cam-
bio de la composición química del am-
biente por al uso de los combustibles 
derivados del carbón. Los hidrocarbu-
ros aromáticos policíclicos, dióxido de 
azufre, óxidos de nitrógeno, ozono y 
asbestos, pueden alterar las caracterís-
ticas genéticas (Burdon, 1999; Komati-
na, 2004; Skinner & Berger, 2003). La 
contaminación de las aguas y tierras 
proviene de actividades industriales, 
agropecuarias, mineras y domésticas; 
los químicos se acumulan en las es-
pecies que ocupan los niveles tróficos 
más altos (Aguirre et al., 2002). Los 
pesticidas, tienen efectos directos en 
las poblaciones silvestres, al dañar teji-
dos y órganos que impiden las funcio-
nes y los procesos normales; o alterar 
el comportamiento al prolongar la in-
hibición de neuroquímicos y alterar la 
neurotransmisión afectando la habili-
dad de los animales para recibir, pro-
cesar y almacenar la información; oca-
sionar anormalidades de desarrollo de 
las crías expuestas durante la gestación 
y de manera indirecta haciéndolos 
susceptibles a tumores y enfermedades 
cancerosas (Eslava-Mocha et al., 2007; 
Presley et al., 2010; Sayim, 2008). A 
continuación se mencionan tres pro-
blemas que requieren alta atención 
en Colombia por sus impactos sobre 
la salud de los ecosistemas, animal y 
humana:
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Cultivos ilícitos. De acuerdo a la Di-
rección de Estupefacientes de la Policía 
Nacional de Colombia (2005) se fumi-
garon 862.763 has entre los años 2000 
y 2006 en 21 departamentos del país, 
principalmente en Nariño (218.331 
has), Putumayo (182.054 has) y Gua-
viare (117.890 has). La literatura sobre 
los efectos es controversial, y a pesar 
que algunos han argumentado que 
las fumigaciones tienen pocos efec-
tos biológicos, estudios como el de 
Eslava-Mocha y colaboradores (2007) 
demuestran los efectos negativos del 
glifosato y surfactantes en especies 
acuáticas colombianas.

Contaminación del río Bogotá. Sin 
duda el caso del río Bogotá es vergon-
zoso para el país, ya que la cuenca es 
quizás uno de los casos más críticos 
en contaminación hídrica por el grave 
riesgo que representa para la población 
humana y animal (Departamento Na-
cional de Planeación, 2004), junto con 
el hecho que su sistema de humedales 
es de alta importancia para la conser-
vación debido a que es lugar de migra-
ción de varias especies de aves (Asocia-
ción Bogotana de Ornitología, 2000). 
Este recibe pesticidas, aguas servidas, 
agentes químicos y materia orgánica 
que conlleva a altas cargas de parásitos 
(Alarcon et al., 2005; Campos, 2003). 

Contaminación por mercurio por la 
minería de oro. La contaminación con 
mercurio en Brasil, Colombia, Ecuador 
y Bolivia se origina del beneficio del 
oro, que genera derramamiento direc-
to de grandes cantidades del metal en 
ríos, ciénagas y lagunas. En Colombia, 
los departamentos de Antioquia y Bolí-
var son los de mayor densidad minera 
con más de 12.400 minas, que liberan 
aproximadamente 80-100 toneladas 
de mercurio al año, conllevando la 
presentación de niveles mercuriales en 
los tejidos de peces y humanos (Verbel 
& Restrepo, 2002).

Cambios climáticos

Los cambios climáticos globales se 
han convertido en una prioridad mun-
dial que se demuestra por el creciente 
interés de los organismos guberna-
mentales e intergubernamentales para 
generar y compatir información, e im-
plementar estrategias para disminuir 
los efectos de la actividad antropogé-
nica sobre el clima y prepararse para el 
impacto de los cambios. Las acciones 
internacionales más importantes son 
quizás la creación de la Convención 
Marco de las Naciones Unidas sobre 
el Cambio Climático en 1992 y la fir-
ma del Protocolo de Kyoto en 1997. 
La diferencia más importante entre 
los dos radica en que en el primero se 
incentiva a los países desarrollados a 
estabilizar las emisiones de gases con 
efecto invernadero, mientras que en 
el segundo los compromete a hacerlo 
(información detallada sobre la Comi-
sión y el Protocolo se puede encontrar 
en la página de Internet http://unfccc.
int).

Temperatura y precipitación. Los 
cambios climáticos tienen su origen 
en la variación de factores como emi-
sión solar, órbita de la tierra, compo-
sición atmosférica, albedo y sistema 
atmósfera-tierra, por ejemplo, erupcio-
nes volcánicas y cubrimiento por las 
nubes. El incremento del efecto inver-
nadero (principalmente por los gases 
dióxido de carbono, clorofluorocarbo-
nados y halotanos, metano, óxido de 
nitrógeno y ozono) tiene consecuen-
cias climáticas. La temperatura de la 
superficie terrestre se ha incrementa-
do de manera no uniforme, alrededor 
de 0.6oC  (+ 0.2oC) desde finales del 
siglo XIX y 0.4oC (+ 0.2 a 0.3 oC) en 
los últimos 25 años, siendo el calen-
tamiento mayor en Norte América y 
Euroasia (World Health Organization, 
1990). Como consecuencia se presen-
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ta la expansión termal del océano y 
posiblemente el derretimiento de los 
glaciares (IPCC 1990 citado por WHO 
(1990), que ha llevado a que el nivel 
global medio del océano haya subido 
un promedio de 1 a 2 mm anuales en 
los últimos 100 años. 

Se sugiere también que están ocu-
rriendo cambios en la precipitación e 
incremento de las variaciones climá-
ticas y meteorológicas, pero estos son 
hetereogéneos a través del globo, pues 
por ejemplo en el periodo 1900-2005, 
la precipitación incrementó significa-
tivamente en partes del este de Norte 
América y Sur América, norte de Eu-
ropa y norte y centro Asia, pero decli-
naron en Sahel, el Mediterráneo, sur 
África y partes del sur de Asía (Intergo-
vernmental Panel on Climate Change-
IPCC, 2007). Un fenómeno que está 
teniendo alta importancia en el neo-
trópico desde la década de 1970 es el 
conocido como la Oscilación Austral 
de El Niño (ENOA), ya que afecta las 
temperaturas y precipitaciones regio-
nales. El futuro de acuerdo a este mis-
mo documento no es nada halagador, 
ya que se estima que la temperatura 
media de la superficie del planeta au-
mente 1,4º - 5,8º entre 1990–2100 y 
se incremente la precipitación anual 
durante el siglo XXI, con variaciones 
de más/menos 5- 20 % de la escala re-
gional.

El impacto del calentamiento glo-
bal y las variaciones meteorológicas 
sobre la fauna puede ser variable de 
acuerdo al lugar, la especie, las condi-
ciones geográficas, las características 
bióticas y abióticas, y las relaciones si-
nérgicas entre todos estos. Aunque en 
general se espera un efecto negativo 
sobre la fauna, se sugiere que algunas 
especies podrían favorecerse, como lo 
es el ejemplo de los anfibios y repti-
les (Fisher, 2007). Sin embargo, bajo el 

prospecto de variaciones meteorológi-
cas extremas con el consecuente incre-
mento de catástrofes y las alteraciones 
de las relaciones de los parásitos y los 
huéspedes, se espera un aumento en 
los eventos de enfermedades con el 
concomitante declive de las poblacio-
nes naturales (Burdon, 1999; World 
Health Organization-WHO, 1990).

Radiación. Los gases clorofluocarbo-
nados se relacionan también (además 
del efecto invernadero) con la dismi-
nución de la capa de ozono, el cual 
absorbe principalmente rayos con lon-
gitud de onda de 290-325 nm (UV-B). 
Esto repercute entonces, en que se ha-
yan incrementado los rayos UV acti-
vos biológicamente, con elevación de 
las patologías de la piel incluyendo el 
cáncer, alteración en la respuesta in-
mune y enfermedades oculares (Arias-
Bernal et al., 2003; Centro de Primato-
logía Araguatos, 2004; Cuadros, 1997).

A pesar que de acuerdo a la NASA 
(1988) citado por WHO (1990) la in-
formación en la zona ecuatorial era 
muy vaga para ser analizada, se regis-
traba un aumento mínimo de las emi-
siones de rayos UV solares en los paí-
ses tropicales. Según Giannini (1992) 
y Ilyas (1991) los efectos por UV son 
mayores en esta zona debido a que 
en esta se encuentran las más altas 
radiaciones del planeta. También, el 
IDEAM asevera que se encuentran al-
tas radiaciones UV en el 9.4 % de la 
superficie colombiana, principalmen-
te en las tierras por encima de 2000 
msnm. Esto último es coherente con 
los estudios realizados en mamíferos 
silvestres en cautiverio en la sabana de 
Bogotá a 2.650 msnm (Cundinamarca, 
Colombia), en los que se registraron 
y describieron una alta incidencia de 
lesiones actínicas dérmicas y oculares 
(Arias-Bernal, 2003). La radiación UV 
se ha asociado con mortalidad embrio-
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naria, alteración en el desarrollo, daño 
de la piel y retina, y trastornos en el 
comportamiento.

Disminución de la biodiversidad

Invasión de especies exóticas. La inva-
sión de especies exóticas, que incluye 
animales silvestres y domésticos, es 
considerada una de las causas princi-
pales de extinción global. Por ejemplo, 
Schüttler y Karez (2009) en las reser-
vas de la biósfera latinoamericanas y 
caribeñas registraron problemáticas 
asociadas a especies domésticas asil-
vestradas como Bos taurus, Canis lupus 
familiaris, Columba livia, Felis catus, Le-
pus europaeus, Mus musculus, Oncorhyn-
chus mykiss, Oreochromis niloticus, Sus 
scrofa, Rattus norvegicus y Rattus rattus. 
Por su parte, en Colombia hay algunos 
trabajos que muestran en el impacto de 
las especies invasoras sobre las pobla-
ciones silvestres. Según el Libro Rojo 
de peces dulceacuícolas de Colombia 
(Rueda-Almonacid et al., 2004) se co-
nocen 23 especies trasplantadas y 81 
especies introducidas al país y Rueda 
(1998) citado por Rueda Almonacid et 
al.  (Ministerio de Desarrollo Económi-
co, 2002), menciona la introducción y 
trasplante de 16 especies de anfibios y 
reptiles, resaltando la introducción de 
la rana toro (Rana catesbeiana). 

Uso no sostenible de los recursos. La 
explotación directa de la fauna silves-
tre como la cacería para consumo, la 
obtención de subproductos como plu-
mas y pieles, y el comercio de masco-
tas puede producir un alto impacto en 
las comunidades silvestres; inclusive 
Redford & Robinson (1987) mencio-
nan que es la segunda causa de decli-
ve de las poblaciones naturales en el 
planeta. La presión se puede generar 
inclusive, por parte de las comunida-
des locales de indígenas y colonos por 
cacería de consumo (Robinson & Re-

dford, 1991); lo que ha sido documen-
tado en Colombia también (Bedoya-
Gaitán, 2000; Ulloa et al., 1996). Peres 
(2001) encontró sinergismo de la caza 
y el estado del hábitat sobre la riqueza, 
biomasa y estructura de las comuni-
dades de vertebrados en la Amazonia, 
por lo que consideró que era poco pro-
bable que en el neotrópico se conser-
varan comunidades completas de aves 
y mamíferos. 

Comercio legal e ilegal de fauna. Va-
rios trabajos abordan la problemáti-
ca de conservación del tráfico legal e 
ilegal de fauna en el neotrópico, los 
cuales se concentran en los volúme-
nes del comercio, las problemáticas 
de mortalidad y bienestar durante el 
transporte, la comercialización, la te-
nencia como mascotas, el control, el 
decomiso y el manejo posdecomiso 
(Ministerio del Medio Ambiente de 
Colombia-MMA, 2002). Sin embargo, 
a pesar que a partir de las cifras de los 
volúmenes de animales comercializa-
dos se podría inferir la magnitud del 
impacto de la extracción ilegal de ani-
males sobre las poblaciones naturales, 
la verdad es que los efectos sobre la 
salud de la fauna y sus ecosistemas es-
tán deficientemente  estudiados. En el 
caso colombiano, dentro de la aplica-
ción de la Estrategia Nacional para la 
Prevención y Control del Tráfico Ilegal 
de Especies Silvestres (MMA, 2002) las 
corporaciones regionales (autoridades 
ambientales regionales) han venido 
compilando información que ayuda 
a entender la problemática con el fin 
de implementar acciones de manejo 
de animales decomisados, y su segui-
miento y control.

Emersión de enfermedades

Una enfermedad emergente es una 
enfermedad nueva o que no ha sido 
reportada previamente; que ha incre-
mentado su incidencia, impacto, ran-
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go geográfico o rango de hospederos. 
Puede haber surgido por procesos de 
evolución del patógeno que incremen-
tan su virulencia, su habilidad para ser 
detectado por el sistema inmune del 
hospedero o de la acción de los anti-
bióticos o le confiere la habilidad de 
adaptarse a nuevos nichos ecológicos. 

Los disturbios en los sistemas su-
gieren alteraciones en la dinámica de 
la población, no solamente de la es-
pecie, sino de todos los factores bióti-
cos, incluyendo agentes infecciosos y 
vectores, disponiendo a la emersión de 
enfermedades (Tabla 1) y a la conserva-
ción (Scott, 1988; Smith et al., 2009). 
El impacto de los agentes infecciosos 
en la supervivencia, reproducción o 
dispersión, puede afectar la abundan-
cia relativa y la estructura de la comu-
nidad, la dispersión y la diversidad ge-
nética (Stiling, 1992; Wolff, 1993). Los 
patógenos pueden perturbar negativa-
mente a las especies menos adaptadas 
(a las modificaciones), lo que sugiere 
una competencia por espacios libres 
de parásitos (Morse, 1995).

Actualmente se está presentando 
una “explosión” de enfermedades en 
la fauna silvestre, los animales domés-
ticos y el ser humano, que amenazan 
la biodiversidad y la salud de las pobla-
ciones. Los factores que se mencionan 
para la emersión de enfermedades son 
varios, e incluyen cambios ecológicos 
debidos al desarrollo económico y uso 
de tierras, el crecimiento y compor-
tamiento de la población humana, el 
comercio y movilización de personas 
internacionalmente, globalización y 
cambios en la tecnología e industria, 
cambio y adaptación microbial, y fa-
llas en los programas de salud pública 
(Chen et al., 2005; Chen et al., 2006; 
Liu et al., 2005). De acuerdo a Daszak 
y colaboradores (2000) la emersión 
de enfermedades en la fauna silvestre 

se asocia con tres factores: el desbor-
damiento de patógenos de animales 
domésticos a los silvestres, la interven-
ción humana por la movilización de 
parásitos y/o huéspedes, y eventos no 
relacionados con el ser humano o los 
animales domésticos. En la Tabla 2 se 
listan algunas enfermedades micro y 
macroparasitarias que se han asociado 
con el declive o extinción de poblacio-
nes locales naturales de fauna o como 
causa directa o contribuyente a la ex-
tinción de especies. 

Según esta revisión, puede notarse 
que solamente hay dos enfermedades 
registradas en poblaciones naturales de 
fauna en Latinoamérica, la quitridio-
micosis en anfibios y la fiebre amarilla 
en primates. Es posible entonces, que 
se genere escasa información sobre las 
relaciones entre las enfermedades y las 
dinámicas de las poblaciones y comu-
nidades faunísticas. Por razones que 
no dejan de ser lógicas por lo menos 
en un principio, se puede decir que no 
es una prioridad de investigación por 
las pocas implicaciones socioeconómi-
cas que representa esta área, al menos 
a corto plazo. 

Inclusive en el estudio de enferme-
dades que representan alta importan-
cia para la salud pública como lo es la 
fiebre amarilla y la rabia de origen sil-
vestre es poco lo que se ha estudiado 
sobre la dinámica de los parásitos en 
los animales dentro de sus ecosistemas 
naturales, el efecto que los cambios 
globales pueden representar en esta di-
námica y las implicaciones de conser-
vación del ecosistema que tienen las 
epizootias a pesar que la información 
sobre la enfermedad es abundante y se 
han identificado claramente los ciclos 
al nivel selvático y urbano. 

Una enfermedad que reviste alta 
importancia para la salud de la fauna, 
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Tabla 2. Algunas enfermedades parasitarias que se han asociado con el declive o 
extinción de poblaciones silvestres o con eventos de extinción de especies

Enfermedad y Agente Especie afectada y lugar Referencias

Distemper canino 
(Virus distemper 
canino)

Extinción de la especie de hurón 
pies negros (Mustela nigripes) 
en vida silvestre disminución de 
la población ex situ, de USA.

Hall et al., 2006; Thorne 
& Williams, 1988; Wil-
liams et al., 1988

Rabia (virus de la 
rabia)

Lobo etíope (Canis simensis) 
en el Valle Web y la Meseta de 
Saneti

Sillero-Zubiri et al.,  1996

Rabia (virus de la 
rabia)

Perro salvaje africano (Lycaon 
pictus) en Serengeti Gascoyne et al., 1993

Fiebre amarilla (virus 
de la fiebre amarilla)

Declinación de poblaciones de 
monos aulladores (Alouatta sp.) 
en Centroamérica y Argentina

Crockett, 1998; Holz-
mann et al., 2010

Enfermedad viral 
similar a distemper 
canino

Extinción del tigre o lobo de Tas-
mania (Thylacinus cynocepha-
lus). En asociación con otras 
causas. 

 McCallum & Dobson, 
1995

Parapoxvirus de 
ardilla

Declinación de la población de 
la ardilla roja (Sciureus vulgaris) 
en el Reino Unido

Sainsbury et al., 2000; 
Thomas et al., 2003; 
Tompkins, Sainsbury et 
al., 2002

Quitridiomicosis 
(Batrachochytrium 
dendrobatidis) 

Extinción de la especie austra-
liana Taudactylus acutirostris y 
mortalidades masivas y declina-
ción de 43 especies de anuros 
en Latinoamérica y 93 en todos 
los continentes

Daszak & Cunningham, 
2000; Lips et al., 2006; 
Mendelson et al., 2006; 
Rosenblum et al., 2010; 
Schloegel et al., 2006

Malaria aviar. (Pla-
modium sp.) & Poxvi-
rus aviar

Extinción de 13 especies de aves 
de la isla de Hawaii van Riper et al., 1986

Steinhausia sp. 
Extinción global del caracol de 
tierra (Partula túrgida) de la 
Polinesia Francesa

Cunningham & Daszak, 
1998

Enfermedad del 
tumor facial del 
demonio de Tasma-
nia (líneas celulares 
tumorales infectivas)

Disminución del 60 - 80%  la 
población de los demonios de 
Tasmania (especie endémica) en 
Australia

Hawkins et al., 2006; 
Jones et al, 2007; McCa-
llum, 2008; Murchison et 
al., 2010

los animales domésticos y los seres 
humanos es la influenza aviar, que se 
considera en la actualidad exótica para 
Colombia. Aunque el Ministerio de 

Ambiente, Vivienda y Desarrollo Te-
rritorial, en conjunto con otras entida-
des viene desarrollando el Plan Nacio-
nal de Vigilancia de Influenza aviar en 



EnsayosEnsayos

Los cambios globales y sus posibles impactos en la salud de la fauna en Colombia
Victoria Pereira-Bengoa

23

animales silvestres en algunas regiones 
del país, se requiere de investigación 
más allá de la vigilancia para entender 
la dinámica y ecología del virus en el 
territorio colombiano para proporcio-
nar escenarios de riesgo ante los cam-
bios en el uso y cobertura de la tierra y 
los derivados por el cambio climático. 

Es verdad que en Colombia hay al-
gunos trabajos sobre las enfermedades 
y la salud de la fauna y los ecosistemas 
naturales, pero estos son pocos si se 
considera el hecho que es un país me-
gadiverso con problemas de conserva-
ción. Algunas investigaciones actuales 
que llaman la atención son las realiza-
das Ruiz & Rueda-Almonacid (2006), 
Velazquez (2008) y Furrer & Corredor 
(2007) en quitridiomicosis en anfibios, 
quienes encontraron evidencia del 
hongo Batrachochytrium dendrobatidis 
en varias especies de anuros examina-
das. Este es un hallazgo importante, 
pero no sorprendente, si se considera 
que el hongo ya había sido diagnosti-
cado en Centro y Sur América, y si re-
fuerza el hecho la falta de información 
sobre el papel de las enfermedades en 
la salud de la fauna y sus ecosistemas. 
Es decir, de una manera coloquial se 
puede decir que se necesitaba buscarlo 
para encontrarlo. 

No hay reportes del declive de po-
blaciones naturales debido a enfer-
medades en Colombia, a pesar de que 
algunos eventos sugieren que puede 
haber presentado recientemente al-
gunos casos de mortalidades masivas 
con impacto sobre las poblaciones. 
Por ejemplo, en la epizootia de fiebre 
amarilla ocurrida en 2003 en el país 
se registraron altas mortalidades con 
la aparente (no confirmada) disminu-
ción de las densidades de monos au-
lladores (Alouatta seniculus) en algunos 
lugares de la Costa Atlántica. También, 
de acuerdo a la Unidad Administrativa 

de Parques Nacionales Naturales de 
Colombia (ponencia en el Taller sobre 
Influenza Aviar en Bogotá 2008, Orga-
nizado por el Ministerio de Ambiente 
Vivienda y Desarrollo Territorial), se 
registró en 2008, la mortalidad masiva 
de pelícanos en el Parque Nacional de 
Gorgona posiblemente por un micro-
parásito posiblemente bacteriano. La-
mentablemente, en ninguno de estos 
casos se hizo seguimiento posterior.  

Por tanto, son muchas las enfer-
medades que representan alto interés 
para la salud de las poblaciones ani-
males naturales en el país por factores 
como por ejemplo, la dinámica actual 
de la enfermedad al nivel nacional o 
global (interés global), la amenaza que 
esta representa para la conservación 
por sus tasas de mortalidad o morbili-
dad, el papel que tienen las poblacio-
nes migratorias en la epidemiología de 
la enfermedad, y las implicaciones so-
cioeconómicas y su impacto potencial 
en la salud animal y salud pública.

Mirando del presente al 
futuro 

La medicina veterinaria colombiana 
tiene un reto muy grande para contri-
buir al entendimiento de las relaciones 
de los cambios globales con la salud de 
la fauna, de los animales domésticos y 
la salud pública. Debe contribuir a la 
identificación de amenazas generadas 
por la transformación e intervención 
de los procesos ecosistémicos que in-
cluyen entre otros, la bioacumulación 
de sustancias en la cadena trófica, la 
alteración de organismos y comunida-
des, incluyendo las dinámicas parasi-
tarias. Esto requiere del desarrollo de 
metodologías especiales y trasdiscipli-
narias para el estudio de la fauna y la 
ecología de enfermedades emergentes 
en vida silvestre. 
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Aporte de la fauna silvestre a la seguridad 
alimentaria del hombre de la Sabana inundable 

 Andrea Paola Fernández Lavado*
Lourdes Peñuela Recio** 

Resumen 

La riqueza en biodiversidad de la Orinoquia Colombiana se traduce al 
hombre del llano en el uso de bienes y servicios ambientales, descritos a 
través de su cultura llanera en cantos, coplas y rimas que relatan la va-
riedad de usos de las especies de fauna y flora del tercer sistema ribereño 
más importante del mundo: el Orinoco, su medio de vida. En este magno 
territorio, el paisaje de sabana inundable de los departamentos de Arauca 
y Casanare ha sido ocupado por la ganadería de cría, manteniendo el pai-
saje natural con mínima transformación, convirtiendo al departamento 
de Casanare en el tercer hato ganadero de Colombia. La producción tra-
dicional de la ganadería extensiva ha permitido el mantenimiento de los 
hábitats naturales para las especies silvestres residentes en este paisaje, y a 
su vez, contribuye a la seguridad alimentaria de los pobladores de la zona. 
El presente trabajo se llevó a cabo en el marco del proyecto “Generar e 
implementar procesos de conservación en sabana inundable, ligados a 
una ganadería sostenible” en convenio entre The Nature Conservancy-
TNC, Fundación Horizonte Verde-FHV y la Asociación Red Colombiana 

* 	 MVZ. Esp. Producción Agrícola Tropical Sostenible. Investigadora y Coordinadora de Sistemas de Produc-
ción Sostenible. Fundación Horizonte Verde. Integrante del grupo de investigación “Sistemas sostenibles 
de producción con énfasis en palmas tropicales”, Código Colciencias: COL0052801. Email: andreapaolaf@
gmail.com

** 	 Zoo. Magíster en Desarrollo de Sistemas Sostenibles de Producción Agraria. Directora Ejecutiva, Fundación 
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de Reservas Naturales de la Sociedad Civil-Resnatur. Recopilando infor-
mación base de hábitos de consumo en cinco hatos ganaderos y 25 fami-
lias en zona urbana, mediante la metodología de Contjoin (encuestas y 
charlas) con los pobladores, se pudo cuantificar el consumo per cápita de 
proteína animal/año, la tasa de extracción promedio de fauna/año y el 
número de especies de consumo. Se registró un promedio de 16 especies 
silvestres de consumo anual, que supera el estándar nacional de cuatro 
especies domésticas (pollo, res, cerdo y pescado); y el mundial de ocho 
especies domésticas de consumo. Estas 16 especies, representan el 70% de 
la base proteica de consumo/persona/año y el 65% del costo total/año de 
la canasta familiar establecida para esta zona. De esta forma se identificó 
la importancia de este análisis en el medio económico, en la dinámica 
biológica, en la cultura llanera y en el contexto paisajístico de la región. 
La evaluación de consumo y uso de la biodiversidad, permite ser un me-
dio verificador del estado natural de los ecosistemas y hábitats de la zona, 
que coadyuva a generar e incorporar modelos de conservación dentro de 
los sistemas agropecuarios, que brinden protección a la biodiversidad, 
permitiendo mantener la seguridad alimentaria de los habitantes. 

Palabras clave: paisaje de sabana inundable, especies silvestres, seguridad 
alimentaria, bienes y servicios ambientales, ganadería de cría 

 Abstract 

The biodiverse region of the Orinoco in Colombia is translated into en-
vironmental goods and services to the people that live in it. These bene-
fits are often expressed in culture through: songs, rimes and poems that 
elucidate the variety of uses of the wild animals and plants in the world’s 
third largest river basin. In this immense territory, the floodplains of the 
departments of Arauca and Casanare have been occupied by breeding 
livestock, keeping the landscape with minimum transformation, making 
Casanare the country’s third major cattle producer. Traditional extensive 
cattle management has allowed the maintenance of natural habitats for 
wild species that inhabit the landscape, contributing, at the same time, 
with the nutrition of the people of the region. This project took place du-
ring the large project: “Generating and implementing conservation pro-
cesses in the floodplains, linked to a sustainable cattle management”, by 
TNC, FHV and Resnatur. We compiled information on eating habits in 
five cattle ranges and 25 families in the urban area, using the “conitjoin” 
method (surveys and talks). This allowed us to quantify the consumption 
of animal protein, per cápita, per year; the average extraction rate of wild 
animals per year; and the number of species consumed. We found an 
average of 16 species that are used for food during the year, exceeding the 
national standard of four domestic species (chicken, beef, pork and fish) 
and the global account of eight species. These 16 species represent 70% of 
the protein consumed, per cápita, per year, and 65% of the annual total 
cost of the family’s food supply established for the area. The analysis we 
do is important in: economics, ecological dynamics, Orinoco’s people 
culture, and the landscape context of this region. The evaluation of use 
and consumption of biodiversity allows us to verify the natural state of 



M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

2010 / Volumen 2, No. 2

30

the region’s ecosystems and habitats, helping to create and include con-
servation models among productive systems, protecting biodiversity and 
allowing good nutrition for the people that inhabit these landscapes. 

Keywords: floodplain savanna landscape, wildlife animals, food security, 
enviromental goods and service, Livestock breeding 

Introducción 

La región de la Orinoquía Colom-
biana es considerada como un terri-
torio que posee los ecosistemas más 
importantes del mundo por ubicarse 
dentro de la zona intertropical del pla-
neta (Kardongt, 2004); dentro de esta 
amplia variedad de ecosistemas sobre-
sale el conjunto que posee el paisaje 
de sabana inundable en los departa-
mentos de Arauca y Casanare (Piterser-
buerg, 2006); la cual aporta una amplia 
diversidad de especies de fauna, donde 
se ubican grandes mamíferos de Sura-
mérica, altas poblaciones de especies 
de aves migratorias y una extensa flo-
ra nativa adaptada a las condiciones 
bioclimáticas intensas de los periodos 
secos y de lluvias de la zona (Romero, 
1998). Así, la sabana inundable apor-
ta recurso hídrico, biológico y ecosis-
témico al tercer sistema ribereño más 
importante por volumen de descarga 
del mundo: la Cuenca del Orinoco 
(WWF, et al. 1998; Correa et al. 2006), 
brindando en su recorrido múltiples 
bienes y servicios ambientales por la 
riqueza ofertada (Aldana et al. 2006) a 
las comunidades asentadas a lo largo 
de la cuenca, siendo base fundamental 
de la cultura llanera de la región y de 
la ganadería de cría de la zona. Sin em-
bargo y pese a su importancia social, 
cultural, ecológica y económica para 
la región, éste se encuentra actual-
mente presionado y amenazado a la 
transformación parcial y total, debido 
a la creciente introducción de nuevas 
tecnologías agrarias y pecuarias en la 

zona, a la creación de vías de acceso y 
carreteras, a la exploración y explota-
ción de hidrocarburos y al cambio de 
cultura a nivel local y regional, donde 
el llanero ha sido suplido por personas 
de otras comunidades del país, los cua-
les desconocen el contexto regional y 
su dinámica (Jiménez et al. 2003; Etter, 
1997). El estudio identificó las especies 
silvestres de consumo local como base 
proteica para la seguridad alimentaria 
en hatos ganaderos con sabana inun-
dable natural y en el centro urbano del 
municipio de Paz de Ariporo, permi-
tiendo recolectar información base de 
consumo de especies, kg de consumo, 
épocas de caza, y aproximar, cuantifi-
car y estimar el costo de oportunidad 
real del consumo de proteína animal 
proveniente de especies silvestres a la 
canasta familiar de los pobladores. 

Materiales y métodos 

El área de interés y de trabajo del es-
tudio fue en el paisaje de sabana inun-
dable en el Municipio de Paz de Ari-
poro, en el departamento de Casanare. 
Esta zona está catalogada con el tercer 
puesto de producción ganadera del 
país (Fedegan, 2006). El proceso se ini-
ció en agosto de 2008, en el marco del 
proyecto “Generar e implementar pro-
cesos de conservación en sabana inun-
dable, ligados a una ganadería soste-
nible” (TNC et al, 2009). Se realizó el 
levantamiento de consumo de proteí-
na animal de especies silvestres como 
información base, en cinco hatos ga-
naderos de la vereda Caño Chiquito a 



EnsayosEnsayosEnsayosEnsayos

Aporte de la fauna silvestre a la seguridad alimentaria del hombre de la Sabana inundable 
Andrea Paola Fernández Lavado / Lourdes Peñuela Recio

31

93 km de distancia del casco urbano de 
Paz de Ariporo, ubicados en el corre-
dor de conservación y uso sostenible 
del Chigüiro (Hydrochoerus hydrochae-
ris) de ASOCHIPA, y en 25 hogares de 
la zona urbana de este mismo muni-
cipio. La zona posee una temperatura 
promedio anual de 25.7° C, una altura 
de 370 m.s.n.m y una precipitación 
anual promedio de 2.500 mm de agua 
(IDEAM, 2001). La zona se caracteriza 
por las formaciones geomorfológicas 
de banco, bajo y estero de la sabana 
inundable, con mayor prevalencia de 
pasturas nativas, bosques ribereños y 
sabanas hiperestacionales que poseen 
ocho meses de inundación y cuatro 
de fuerte sequía (Cole, 1986; Romero, 
1998; IvAH, 2004; Correa et al. 2006) 

El estudio tuvo tres fases de desarro-
llo: 

1. Selección de hatos ganaderos en sa-
bana inundable natural y familias en 
área urbana 

El trabajo de campo se inició con 
visitas y recorridos a los diferentes ha-
tos de la vereda Caño Chiquito, don-
de se valoró la estructura de cada hato 
ganadero mediante la observación di-
recta del terreno, área transformada, 
presencia de biodiversidad y tipo de 
explotación realizada. Se selecciona-
ron cinco hatos que tenían el 80% en 
ecosistemas de sabana inundable na-
tural y que obtuvieron menos del 30% 
del área total transformada con pastos 
introducidos con Brachiarias. El área 
promedio en general de cada hato fue 
de 2.000 hectáreas. Así mismo se iden-
tificó y realizó el seguimiento a 25 fa-
milias del casco urbano del municipio 
de Paz de Ariporo, donde se investigó 
el consumo diario y mensual de carne, 
la identificación de especies silvestres 

consumidas, la época del año en que 
se consumían y el tipo de preparación 
final de esta fuente proteica para ser 
consumida. 

2. Identificación de especies de consu-
mo y obtención de información 

Identificados y seleccionados los 
hatos rurales y las familias del centro 
urbano, se realizaron dos jornadas de 
identificación de las especies silvestres 
que habitan en el paisaje de sabana 
inundable. En este momento las fami-
lias participaron en la identificación 
de especies por observación de fotos, 
libros y videos de fauna silvestre de la 
zona, permitiendo identificar las es-
pecies de consumo y los nombres co-
munes que les dan los pobladores. El 
seguimiento y colecta de información 
se realizó durante un periodo de ocho 
meses. La información sobre consu-
mo, se obtuvo mediante la Metodolo-
gía Contjoin, por medio de encuestas 
y charlas con los pobladores, en fre-
cuencia de cada 15 días. Cada familia 
registró datos de consumo diario, se-
manal y mensual, describió la obten-
ción del producto a comer (caza, com-
pra, producción traspatio, entre otros) 
y el tipo de preparación final. Este se-
guimiento y su monitoreo dependió 
en gran parte de la voluntad de los 
consumidores y de las observaciones 
realizadas durante el ejercicio mismo 
en las casas y hatos participantes. 

Datos valorados 

• 	 Especies silvestres de consumo en 
cada hato o familia 

• 	 Número de animales por especie 
consumidos por semana, mes y año 

• 	 Consumo per cápita de proteína 
animal (habitante/año) 

• 	 Época de mayor consumo de cada 
especie (seca o lluviosa) 

• 	 % de tasa de extracción de fauna/
año/ familia o hato. 
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• 	 Valoración económica de la canasta 
familiar ($ compra vs. $ oportuni-
dad de extracción). 

• 	 Platos gastronómicos en donde se 
utiliza la carne. 

• 	 Representatividad de la productivi-
dad de la sabana para los hogares de 
la zona 

3. Evaluación y valoración económica 
de la oferta aportada a la seguridad ali-
mentaria de los pobladores 

Los datos recolectados en ambos 
grupos se compararon y analizaron 
mediante el análisis económico de cos-
to-oportunidad. La valoración de estos 
consumos fue un acercamiento base 
para mostrar costos de los productos 
que tendrían en la canasta familiar si 
realizaran su compra, insistiendo que 
la caza y la venta de carne de especies 
silvestres está prohibida por ley y no 
tiene un costo real en el mercado. Por 
tanto los costos de consumo se valora-
ron con precios de proteína similar al 
mercado de aves, mamíferos y peces a 
nivel de plazas de mercado municipal 
de Paz de Ariporo, Yopal y de la cen-
tral de Corabastos en Bogotá, a precios 
del 2009. 

Resultados y discusión 

Hatos ganaderos y familias zona 
urbana 

La población encuestada de la zona 
rural en los cinco hatos evaluados, basa 
su seguridad alimentaria en especies 
tropicales sembradas en topocheras o 
huertas de pancoger. El plátano (Musa 
sp), la yuca (Mahnio esculenta), la caña 
de azúcar (Sacharum officinarum), el 
mango (Mangifera indica), la guayaba 
(Psidium guajava) y el aguacate (Persea 
sp), son las especies más importantes y 
representan el 90% de los cultivos de 
mayor prevalencia de la zona. Tam-

bién se encuentran otras como el li-
món, guamo, ciruelo o jobo, toronja 
y papaya. Estas familias complemen-
tan su dieta diaria con otros productos 
como el tomate (Lycopersicum esculen-
tum), cebolla larga (Allium fistulosum 
sp), cebolla cabezona (Allium cepa), 
papa (Solanum tuberosum L), zanahoria 
(Daucus carota L), y con cereales como 
el fríjol (Phaseolus vulgaris L), garbanzo 
(Cicer arietinum), lenteja (Lens esculen-
ta) y arveja verde seca (Pisum sativum). 
Preparan sus alimentos con grasas, 
como aceites vegetales y manteca ani-
mal, aditivos como sal, salsina, color, y 
suelen acompañar la proteína animal 
con preparaciones de harinas de maíz, 
arroz y pastas. Las bebidas diarias pre-
feridas de las personas de esta región 
son el café, la aguapanela y guarapos. 
Las compras de estos alimentos repre-
sentaron un valor de $250.000/mes 
para el año 2008, de la canasta fami-
liar, para un grupo promedio de seis 
personas por familia. 

La población de la zona urbana en 
las 25 familias encuestadas, reportó un 
consumo y dieta similar a la registrada 
en hatos ganaderos de la zona. No obs-
tante, los gastos de la canasta familiar 
fueron mayores por la adquisición de 
un mayor número de víveres y alimen-
tos por unidad familiar, representando 
un costo de $345.000/mes para una fa-
milia de cuatro personas en promedio. 
Este aumento se debe a una mayor ad-
quisición de frutas, bebidas y abarro-
tes, representados por dulces, panes 
y galletas para los menores de edad 
de las familias. El 80% de las familias 
valoradas, relató que buena parte de 
su proteína animal y alimento como 
yuca y plátano, es obtenido de sus pro-
pias fincas, o vecinas, o de familiares; 
lo que puede disminuir el costo total 
de la canasta familiar, un promedio 
de $ 65.000 en algunos meses del año, 
cuando no se compran en el mercado 
municipal. 
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Las especies silvestres de consumo 
registradas durante el estudio, fueron: 
el armadillo (Dasypus sabanicola), el 
chigüiro (Hydrochaeris hydrochaeris), el 
venado cola blanca (Odocoileus virgi-
nianus), el cerdo sabanero (Sus scrofa), 
el picure (Dasyprocta puntacta), lapa 
(Agouti paca); algunas especies de aves 
como el pato guire (Dendrocygna au-
tumnalis), el pato careto (Dendrocygna 
viduata), pato carretero (Neochen ju-
bata), pato real (Cairina moschata), tór-
tola común (Columnbina talpacoti), pa-
lomas (Zenaida auriculata),(Patagioenas 
cayennensis), garza (Ardea alba), peces 
como el curito (Hoplosternum littora-
le), caribe o piraña (Serrasalmus sp), 
bagre (Pseudoplatystoma sp), cachama 
(Piaractus Brachypomus), cajaro (Pha-
ractocephalus hermiliopterus), pavón 
(Cichia ocellaris), Coporo (Prochilodus 
mariae). En cuanto a reptiles, babilla 
(Crocodylus crocodylus), iguana (Iguana 
iguana), mato (Tupinambis teguixin), 
morrocoy (Geochelone carbonaria) y ga-
lápaga (Podonecmis vogli). Estas últimas 
especies son consumidas solo cuando 
la caza es insuficiente para cubrir los 
requerimientos de carne, adquiriendo 
en gran medida solo huevos de galli-
nas caseras (Fernández-Lavado, 2009). 

Parámetros de consumo y 
tasa de extracción de fauna 

La información recolectada en las 
diferentes familias, mostró un patrón 
de consumo similar en especies silves-
tres, describiendo 10 especies de alto 
consumo para hatos ganaderos y ocho 
para la zona urbana, siendo las que 
aportaron mayor cantidad de kg de 
carne y un mayor número de indivi-
duos cazados o pescados (Tabla 1). 

El consumo promedio de proteína 
animal para una familia de seis perso-
nas en un hato ganadero fue de 43.3 
kg/semana; sin embargo, en épocas 
extremas de lluvias o sequía, este con-

sumo puede bajar debido a la dismi-
nución de especies en la zona porque 
migran y/o por la prevalencia de en-
fermedades en los animales debido al 
déficit del recurso agua. Se reporta un 
consumo de 5.69 kg proteína/día/fa-
milia y un consumo per cápita de 0.94 
kg proteína/día. 

Por otra parte las familias de la zona 
urbana con un núcleo familiar de cua-
tro personas consumieron un prome-
dio de 36.2 kg proteína/semana, con 
un consumo de 4.76 kg proteína/día/
familia y un consumo per cápita de 
1.19 kg proteína/día. No se encontra-
ron diferencias significativas de consu-
mo entre los dos grupos (hato y zona 
urbana), pero sí un mayor consumo de 
carne de chigüiro en la zona urbana 
respecto a las familias rurales. 

Aunque el mayor número de ani-
males que consumen lo aportan los 
peces, la mayor oferta de consumo de 
carne en los hatos es suplida en un 
76.4% con carne de cerdo sabanero, 
seguida del chigüiro, venado y peces 
con (10.1%, 5.7% y 4.8% respectiva-
mente); algunas especies de aves y pe-
queños mamíferos solo representaron 
el 3% del consumo. 

Para las familias de la zona urbana, 
el comportamiento es similar, porque 
aunque los peces representaron el ma-
yor número de especies consumidas 
anualmente, su aporte de proteína es 
solo de 5.7%. El mayor aporte de pro-
teína se obtiene del cerdo sabanero 
con 50.3%, seguida del chigüiro con 
34.5% y el venado con 6.9%. Las otras 
especies de mamíferos, aves y reptiles 
representan solo el 2.6% del total. 

En este estudio, el consumo total 
por especies de peces en ambos grupos 
no pudo ser cuantificado por falta de 
información ictiológica e identifica-
ción certera de las mismas; no obstan-



M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

2010 / Volumen 2, No. 2

34

Ta
bl

a 
1.

 C
on

su
m

o 
de

 p
ri

n
ci

pa
le

s 
es

pe
ci

es
 s

il
ve

st
re

s 
en

 h
at

os
 g

an
ad

er
os

 y
 z

on
a 

ur
ba

n
a 

Pr
om

ed
io

s 
de

 C
on

su
m

o 
en

 P
ro

te
ín

a 
A

ni
m

al
 d

e 
Es

pe
ci

es
 S

ilv
es

tr
es

 
H

at
os

 G
an

ad
er

os
 (5

 fa
m

ili
as

) 
Fa

m
ili

as
 Z

on
a 

U
rb

an
a 

(2
5 

fa
m

ili
as

) 

Fa
m

ili
as

 
Es

pe
ci

e 
N

º 
de

 a
ni

m
al

es
 

co
ns

um
id

os
/

añ
o 

Co
ns

. k
g 

ca
rn

e/
es

pe
ci

e 
añ

o 

Co
ns

. p
er

 c
áp

it
a 

kg
/a

ño
 (6

 p
er

-
so

na
s/

fa
m

ili
a)

 

N
º 

de
 a

ni
m

al
es

 
co

ns
um

id
os

/
añ

o 

Co
ns

. k
g 

ca
r-

ne
/e

sp
ec

ie
 

añ
o 

Co
ns

. p
er

 c
áp

it
a 

kg
/a

ño
(4

 p
er

so
-

na
s/

fa
m

ili
a)

 
30

 
Ce

rd
o 

sa
ba

ne
ro

 
64

 
1.

59
0 

26
5 

35
 

87
5 

21
9 

Ch
ig

üi
ro

 
10

 
21

1 
35

 
20

 
60

0 
15

0 
Ve

na
do

 
4 

11
9 

20
 

4 
12

0 
30

 
Pi

cu
re

 o
 Ñ

eq
ue

 
4 

2 
0.

35
0 

--
¬

--
¬

--
¬

Ca
ch

ic
am

o 
16

 
23

 
3.

9 
9.

6 
14

.4
 

3.
6 

G
al

áp
ag

o 
y 

H
ue

vo
s 

8 
11

 
1.

8 
5 

7.
5 

1.
9 

Pa
lo

m
as

 
14

 
7 

1.
16

 
--

¬
--

¬
--

¬
Pa

to
 Y

ag
ua

so
 

13
 

11
 

1.
8 

--
¬

--
¬

--
-

G
ui

re
 

12
 

6 
1 

14
.4

 
7.

2 
1.

8 
Pe

ce
s 

10
0 

10
0 

16
.6

 
10

0 
10

0 
25

 
Ba

bi
lla

 o
 c

ac
hi

-
rr

e 
--

¬
--

¬
--

¬
3 

15
 

3.
75

 

To
ta

l 
24

5 
20

80
 

34
6.

6 
20

5 
1.

73
9 

43
5 



EnsayosEnsayosEnsayosEnsayos

Aporte de la fauna silvestre a la seguridad alimentaria del hombre de la Sabana inundable 
Andrea Paola Fernández Lavado / Lourdes Peñuela Recio

35

te, estas especies mostraron un mayor 
patrón de consumo en época de se-
quía, debido a la pesca de los poblado-
res en esteros y cañadas que evitan la 
descomposición y muerte de los ani-
males por falta de agua. 

Así mismo, las familias de hatos ga-
naderos en zona rural describieron un 
consumo promedio de tres vacas/ año, 
que proporcionan 600 kg de carne 
para períodos de trabajo de llano (ma-
nejo ganadero) en los meses de mayo 
y noviembre y para fiestas patronales 
y de finales de año. De este consumo 
se obtienen aproximadamente 500 kg 
para el grupo familiar y 100 Kg para 
trabajadores. De sus sistemas de pro-
ducción se consumen aproximada-
mente 10 camuros o chivos al año, 
que brindan 150 kg/año/familia. En 
aves de traspatio como patos, pollos 
y gallinas se registró un consumo de 
45 kg/ año/familia. Es decir, que estos 
sistemas de producción pecuaria están 
aportando un promedio de 695 kg/
año/familia de proteína animal, 14.4 
kg/semana/familia y un consumo per 
cápita de 342 gr de proteína/día. 

Para los pobladores en zona urbana, 
la compra de carne bovina tuvo un gas-
to mensual de $55.000. Una familia de 
cuatro personas consumen un prome-
dio de cinco kg/semana; así mismo el 
70% de los hogares encuestados crían 
a traspatio en sus viviendas aves de 
corral como patos, gansos, pollos de 
engorde y gallinas, de las cuales obtu-
vieron huevos y carne, que registró un 
promedio de consumo de 11.25 kg de 
proteína/mes/familia. Se consumieron 
un promedio de 960 kg/año en carne 
bovina y 45 kg en aves de traspatio, 
que dan un consumo total de 1005 kg/ 
de proteína de especies no silvestres de 
la zona por familia urbana. 

Época de consumo y métodos 
de extracción 

Las familias encuestadas describie-
ron que obtienen su alimento de la 
caza y pesca dentro de cada predio, 
éstas son efectuadas mediante trampas 
como método de captura para reptiles 
y pequeños mamíferos, y caza con ri-
fle para especies como el venado y el 
chigüiro, procurando en lo posible la 
caza de machos jóvenes o adultos de 
las diferentes especies. Un ejemplo 
descrito por los pobladores fue la caza 
del armadillo sabanero (Dasypus saba-
nicola), donde capturan de cinco a seis 
animales, identifican el sexo y liberan 
hembras y machos jóvenes. Igualmen-
te algunos pobladores relataron que 
no cazan algunas especies de mamí-
feros como venado, picure, armadi-
llo en épocas de transición climática, 
donde el pico de lluvias inicia o baja 
durante el año (abril, agosto, octubre 
y noviembre). Por tradición y observa-
ciones de las familias en estas épocas, 
estas especies se encuentran en etapas 
vitales para la población de animales 
como el apareamiento y nacimiento 
de nuevas crías, tiempo en el cual cu-
bren sus necesidades con el consumo 
de otras especies como el chigüiro, pe-
ces, cerdo sabanero y aves de traspatio. 
Es una forma de vivir en armonía con 
el medio natural y aprovecharlo racio-
nal o sosteniblemente. 

Platos gastronómicos en 
donde se utiliza la carne 

El consumo de peces “de cuero” 
como bagres y de otros como el curito 
(Hoplosternum littorale), son plato prin-
cipal de desayunos y almuerzos para 
la época seca (diciembre a marzo), an-
tes de la eutrificación marcada que se 
da en cañadas y esteros de la zona. La 
pesca representó alimento en la mayor 
parte de las familias que se preparan 
para los días de descanso. Así, la diver-
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sidad de consumo está igualada en el 
número de platos para el procesamien-
to de la carne como alimento, donde 
se obtuvo un promedio de cinco pla-
tos distintos en cada especie, los cuales 
son realizados por las mujeres de cada 
familia, durante la rutina diaria de 
su alimentación. Los platos descritos 
y observados en el estudio revelaron 
que la carne a la llanera o mamona es 
el plato principal para fiestas y reunio-
nes familiares, y las especies silvestres 
de la zona se consumen en el quehacer 
diario, con preparaciones tan variadas 
como chorizos, longanizas, butifarras, 
pisillo, desmechadas, carne asada, car-
ne cocida, carne sudada, carne oreada, 
carne salada, y en la preparación de so-
pas o caldos en algunas ocasiones, lo 
que pone de manifiesto la rica gastro-
nomía local y el aprovechamiento del 
total del animal beneficiado. 

Valoración económica del 
consumo 

La proteína animal consumida en 
las diferentes familias encuestadas re-
presenta un costo monetario no pa-
gado en sus canastas familiares de 
alrededor del 75%. La extracción de 
especies de fauna silvestre de la oferta 
ambiental significa una gran despensa 
de comida y de otros bienes y servicios 
para los distintos grupos familiares va-
lorados. Los resultados obtenidos del 
consumo de especies silvestres permi-
tieron realizar una aproximación en la 
cuantificación económica de la tasa de 
extracción de los ecosistemas naturales 
(Tabla 2). Este análisis permitió valorar 
el costo real de la proteína animal que 
sustentan los pobladores sobre su se-
guridad alimentaria y observar el costo 
que representaría si su consumo de car-
ne dependiese del mercado nacional. 

La proteína animal consumida de 
especies silvestres en los hatos gana-

deros, representó (a precios del 2009, 
para una familia de seis personas) un 
costo de $ 1.769.723 mensuales, con 
un promedio de gasto semanal de 
$442.430. Este costo les representó a 
los pobladores un valor monetario si-
milar al gastado en familias de los es-
tratos cinco y seis de $ 450.000 / mes 
en la compra de derivados cárnicos y 
proteína animal según DANE (2008). 
En las familias de la zona urbana el 
consumo representó para una fami-
lia de cuatro personas un costo de $ 
1.635.349 mensuales, un promedio de 
gasto semanal de $408.837, similar al 
gasto que reportó DANE (2008) en el 
estrato cuatro, de $ 411.000 / mes, en 
compras de proteína animal. 

Así, la diversidad presente en esta 
zona aporta el 75% de la proteína 
animal para las familias encuestadas 
en hatos ganaderos, con un consumo 
promedio de 2.080 kg/ proteína/ año, 
ofertado por 16 especies de consumo 
durante el año. Los sistemas producti-
vos pecuarios aportaron a la seguridad 
alimentaria de estas familias el 25% de 
la proteína con 695 kg/familia/año. 
En las familias de las zona urbana las 
especies silvestres aportaron el 63.4% 
de proteína con 1.739 kg/año/fami-
lia ofertado por 10 especies, las cuales 
complementaron su consumo pro-
teico con la compra de carne bovina, 
que representó un gasto promedio de 
$ 8.640.000 al año, que constituye el 
36.6% de la proteína animal de con-
sumo al año. El 1.6% o sea 45 kg/año 
está descrito en la carne obtenida de 
sistemas de traspatio en casas, como 
aves de engorde, entre otros. 

La oferta de consumo en proteína 
animal en la zona, superó el consumo 
de especies a nivel nacional, que fue de 
cuatro especies (pollo, res, cerdo y pes-
cado) (SAGPyA, 2007), a nivel mun-
dial fue de ocho especies (Rodríguez 
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Tabla 2. Valor costo oportunidad de las especies consumidas en hatos ganaderos 

* 	 Los costos están valorados con precios del mercado 2009, donde la carne de chigüiro cuesta $14.000 kg 
en Corabastos de Bogotá; el cerdo está a $ 10.000 kg; la carne de venado a costo de la carne de bovino, a $ 
9.000 kg; el cachicamo a $ 8.500 kg en Paz de Ariporo; pescado a $10.000 kg; ñeque a $ 5.000 kg; la babilla 
a $ 12.000 kg; la galápaga y sus huevos a $ 6.000 kg y el precio de las aves a costo del kg de pollo, a $6.500. 
Fuente: (Fernández – Lavado, 2009). 

 Hatos ganaderos Familias zona urbana

Familias Especie Cons. 
kg/ año 

$ Costo/ 
Mes 

$ Costo/ 
Año 

Cons. 
kg/ año 

$ Costo/ 
Mes 

$ Costo/ 
Año 

30 Cerdo 
sabanero 1.590 1.325.000  15.900.000 875 729.166 8.750.000 

Chigüiro 211 246.166 2.954.000 600 700.000 8.400.000 
Venado 119 89.250 1.071.000 120 90.000 1.080.000 
Picure o 
Ñeque 2 833 10.000 --¬ --¬ --¬

Cachica-
mo 23 16.291 195.500 14.4 10.200 122.400 

Galápa-
go y 
Huevos 

11 5.500 66.000 7.5 3.750 45.000 

Palomas 7 3.791 45.500 --¬ --¬ --¬
Pato 
Yaguaso 11 5.600 71.500 --¬ --¬ ---

Guire 6 3.250 39.000 7.2 3.900 46.800 
Peces 100 83.333 1.000.000 100 83.333 1.000.000 
Babilla o 
cachirre --¬ --¬ --¬ 15 15.000 180.000 

Total 2080 1.769.723 21.236.676 1.739 1.635.349 19.624.188 

et al. 2005; DANE, 2005), que satisface 
altamente los requerimientos nutri-
cionales descritos por el ICBF (2006) 
y la OMS (2007). La caza y pesca en 
la zona está definida por la regulación 
hídrica del paisaje y el conocimiento 
de las dinámicas naturales por parte 
de los habitantes. Este valioso uso sos-
tenible que realizan los pobladores en 
esta región de los Llanos es razonable 
en esta parte del país, debido a la poca 
población humana por unidad de área 
que caracteriza al territorio: 13 habi-
tantes por km2 (Correa et al. 2006), 
y al seguimiento que han recopilado 
de las especies sobre la dinámica na-

tural de reproducción y producción, 
como se ha reportado en otras zonas 
del país (Rubio et al. 2000; Rippstein et 
al. 2001; Campos, 2002). Sin embargo, 
el crecimiento de la frontera agrícola, 
la exploración y explotación petrole-
ra, la fragmentación de humedales, la 
introducción de pastos introducidos 
como brachiarias, y el creciente ascen-
so poblacional, son una amenaza la-
tente para la sostenibilidad del paisaje 
y para el uso de este servicio ecosisté-
mico que aprovechan racionalmente 
los pobladores de esta región: las espe-
cies silvestres que les aportan el mayor 
porcentaje de su proteína diaria, per-
mitiéndoles su supervivencia. 
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Reflexiones finales 

El conocimiento de los recursos que 
oferta la sabana inundable a la región 
de la Orinoquia colombiana debe per-
mitir y mejorar el desarrollo de pro-
cesos sociales sobre el manejo de los 
recursos naturales y la generación de 
bienes y servicios ambientales en Co-
lombia. Cobra importancia la bús-
queda de generación y evaluación de 
mecanismos que incorporen la inves-
tigación y el criterio de los ciudadanos 
en la construcción de planes y progra-
mas que optimicen y mantengan la in-
tegralidad productiva de ecosistemas 
estratégicos de vida, como los encon-
trados en la Gran Cuenca del Orinoco. 

Es importante que se registre que la 
fragilidad de los ecosistemas terrestres 
y acuáticos que allí tienen lugar, están 
siendo amenazados por la introduc-
ción de nuevas tecnologías agrarias, 

pecuarias y por el crecimiento de la ex-
plotación petrolera en la zona, factores 
que ejercen presión sobre la continua-
ción del hábitat natural de las especies 
que allí viven, y que son la clave de la 
sostenibilidad de los recursos natura-
les y la continuidad de la prestación 
en bienes y servicios ambientales para 
el hombre. Por lo anterior, se deben 
incorporar modelos acordes de conser-
vación, estables en el tiempo, que per-
mitan coadyuvar a la protección de la 
biodiversidad de la zona y a satisfacer 
las necesidades de la población invo-
lucrada, que aprovecha racionalmente 
los recursos que en ella se ofrecen. Este 
reconocimiento involucra la contribu-
ción de la biodiversidad a la nutrición 
humana, a la dinámica biológica, ro-
les en el ecosistema, su relación con 
el entorno, su valor económico, su 
importancia social y su contribución 
al contexto paisajístico de los Llanos 
Orientales de Colombia. 
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La reproducción zootécnica desde una nueva 
ética naturalista (Neovitalismo) y la Bioética 

como ciencia de la supervivencia: el caso de los 
rumiantes

Ricardo Andrés Roa-Castellanos* 

Resumen

En la Medicina Veterinaria, la supervivencia de los animales es el Nor-
te funcional para cumplir con su objetivo profesional. Eventos secunda-
rios como permitir la alimentación o la compañía son el resultado de las 
acciones que logran la primera meta. En este artículo se postula que la 
máxima obligación (supraimperativo categórico) de todo conocimiento o 
acción humana es el cuidado de la Vida, incluyendo la animal. Ese plan-
teamiento es antítesis para la ética Utilitarista sobre la cual se ha basado la 
progresiva explotación y cosificación del ser vivo animal disminuyendo 
sus posibilidades de supervivencia. Se presenta una correlación biopolíti-
ca de la dinámica poblacional humana y bovina, contradiciendo posturas 
culturales nocivas para la simbiosis entre especies. El presente análisis 
bioético reivindica una reformulación del vitalismo aristotélico y a los 
bovinos como merecedores de un trato más sabio por parte del ser huma-
no. La figura metafísica del templo como lugar de respeto donde reside la 
vida para la biología molecular es usada a lo largo del escrito. 

* 	 Médico Veterinario. Investigador Instituto de Bioética. Universidad Javeriana. Instituto Colombiano de 
Estudios Bioéticos-Academia Colombiana de Medicina. Cancer Research Institute, NY. 

	 E-Mail: r.roa@javeriana.edu.co
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Palabras clave: reproducción bovina, Neovitalismo, ética naturalista, su-
praimperativo categórico, reificación, dinámica de poblaciones, neguen-
tropía

Zootechnical Reproduction from a New Naturalistic Ethics 
(Neovitalism) and Bioethics as Science of Survival: the 
Ruminants Case
Ricardo Andrés Roa-Castellanos. 
E: Mail: r.roa@javeriana.edu.co 	

Abstract

For Veterinary Medicine, animal survival is the functional guide-light 
in order to fulfill its professional purpose. Secondary events, such as 
allowing feeding or companion, are in fact results derived from the first 
objective. This article proposes that the most important obligation (Ca-
tegorical Supraimperative) of all knowledge or human action is life care, 
including that of animals. This idea means the antitheses for Utilitarian 
Ethics upon which progressive exploitation and reification of animals 
have been based. Survival chances for our patients have diminished as 
a consequence of this phenomenon. A biopolitical correlation between 
human and bovine population dynamics is shown to contradict delete-
rious cultural viewpoints for the symbiotic relationships among species. 
Present bioethical analysis claims for a reformulated Aristotelian vitalism 
and bovines as worth-to-be-well-treated life forms from humans. Meta-
physic figure “temple” as place of respect where life is located thorough 
molecular biology is used along the writing. 

Keywords: Bovine reproduction, Neovitalism, Naturalistic Ethics, Cate-
gorical Supraimperative, Reification, Populations Dynamics, Negentropy.

Panorama contextual		     

Y a los que vendían las palomas, dijo: 
Quitad de aquí esto.
No hagáis de la casa de mi Padre casa de 
negociación

Evangelio de San Juan 2,16.

El significado de la frase bíblica ci-
tada, que hace referencia a la expul-
sión de los vendedores del templo de 
Jerusalén por parte de Jesucristo, va un 
tanto más profundo de lo que aparen-
ta su superficie, aunque desde luego 
nos sintamos aludidos en sus signifi-
cados obvios. 

La casa de la invisible y máxima 
energía vital, origen de todo, vislum-
brada por el Cristo como el Padre crea-
dor, es el templo arquitectónico de 
donde expulsa los mercaderes. Dice el 
mismo hecho que el Espíritu de Vida 
debe respetarse en el templo donde 
éste se aloje (o more, origen de la pala-
bra moral que hace alusión al cuidado 
de la “casa” o “morada espiritual”), y 
no debe ser sometido a venta, menos 
cuando el fin de la acción es simple-
mente la acumulación de riquezas y el 
inútil fin del ser vendido para ser ma-
tado, como ocurría con los sacrificios 
rituales de tórtolas, palomas, corderos, 
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etc., abolidos en la cultura judeocris-
tiana tras la inmolación del Cordero 
de Dios. 

A su turno la ética, según Michel 
Foucault (2008) basado en Sócrates y 
la inscripción griega de Delfos, es el 
cuidado de sí mismo, cuya ampliación 
conceptual llevaría al simultáneo cui-
dado de los otros. La perspectiva vete-
rinaria conduce a incluir en esos otros 
a los animales. La botánica obliga a in-
cluir a los otros seres vivos vegetales, y 
así sucesivamente.

La perspectiva es radicalmente 
opuesta a aquella cuando la muerte se 
cumple para el acto natural de la ali-
mentación necesaria. Acto que carac-
teriza la supervivencia de los animales 
carnívoros, insectívoros u omnívoros. 
La epidemia de sobrepeso y obesidad 
humana, en la actualidad de distintas 
latitudes, demuestra que los paráme-
tros de alimentación no satisfacen una 
categoría de necesidad sino de exceso 
globalizado. 

En paralelo, la proporción de hu-
manos con hambre se mantiene, lo 
que induce a pensar que las fallas en la 
distribución del elemento alimenticio 
son responsables de la inseguridad ali-
mentaria por exceso o por defecto. La 
productividad de alimentos a la par ha 
descendido en sus valores comerciales 
retributivos a los productores. Con el 
desbordado crecimiento poblacional 
la demanda se ha incrementado pero 
los intermediarios comerciales captu-
ran el mayor margen de ganancia sin 
el esfuerzo que implica el producir. 

Los desarrollos biotecnológicos, 
que empezaran su intervención a esca-
la mundial desde 1943 con la Revolu-
ción Verde del Nobel Norman Bourlag, 
intensificaron la intervención sobre 
procesos vitales de las otras especies 

sintientes y reaccionantes con ánimo 
monetario y placentero para el ser hu-
mano. Los templos arquitectónicos —
teniendo en mente la noción arquitec-
tura celular de la biología molecular—, 
llámense árboles, animales, humanos 
o cualquier otra forma vital dentro del 
regente marco cultural, hoy son vistos 
como cosas, insumos (commodities) 
y tal vez clientes, en vez de ver seres, 
existencias y pacientes. La diferencia 
entre enfoques es la dignidad ausen-
te en el trato a las cosas y que emana 
al tratar a los seres. “Ven a ver”, reza 
entonces la invitación que hace eco 
a la buena nueva en la síntesis neovi-
talista. Para el neovitalismo es cierto 
el marco materialista que compone 
y rodea la vida, es verdadero el vita-
lismo aristotélico de entes y esencias, 
como también son componentes de la 
realidad los tres principios de la ética 
metafísica: el ser en tanto que ser, los 
principios de demostración y los seres 
inmateriales, reformulándolos con ha-
llazgos posteriores que dinamizan el 
concepto y nutren el concepto de la 
Vida sin exclusiones por medio de una 
Teoría de la Integralidad.

Disecando preconceptos 
culturales: de las partes al 
todo

Consecuentemente, se hace refe-
rencia a que el ser humano es condi-
cionado por su cultura. Si las costum-
bres forman cultura y la ética para 
Kant en la Metafísica de las costumbres, 
es la teoría sobre éstas (las costumbres) 
y el estudio de las leyes de la libertad, 
el deber ser es observar los fenómenos 
culturales pertinentes en relación con 
la reproducción zootécnica. 

Kultur para el filosofo alemán Her-
der es el alma de un pueblo, el flujo de 
energía moral que da cohesión perfec-
ta a una sociedad. La llamada civiliza-
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ción es solo un conjunto de barnices, 
de modales, leyes y conocimientos 
técnicos distinta a la fuerza espiri-
tual —compartida— que es la cultura 
(Scruton, 2001). Específicamente, la 
costumbre de dar muerte ritual a ani-
males para agradar a Dios en la cul-
tura judeocristiana, desaparece en el 
año 70 DC (Jurbán), cuando ocurre 
la anunciada segunda destrucción del 
Templo de Jerusalén —de cuyas rui-
nas, irónicamente, hoy solo queda el 
Muro de las Lamentaciones—. La cul-
tura utilitarista, la que usa un sistema 
de producción lineal y saca criaturas 
vivas para usarlas, ha exigido un sis-
tema de recambio poblacional que lo 
permite la reproducción.

Entonces —a nivel científico—, 
esa energía que infunde el aliento en 
los vivientes y que va más allá de la 
energía química producida por el ATP, 
moraría en diversas órbitas, escalas, 
seres y conjuntos interrelacionados, 
donde cada instancia, con contenido 
vivo, sería un templo —o lugar para 
ser respetado— que permite albergar y 
admirar el milagro de la vida. Un lu-
gar que, como mínimo, exige absolu-
ta responsabilidad para tratarlo. El ser 
humano aunque usa mecanismos de 
reproducción en las otras especies, no 
puede reproducirlas de sí mismo. Por 
eso es mandatorio citar a Sócrates. La 
Bioética de V.R. Potter (1971) en Brid-
ge to The Future, exige sabiduría inter-
disciplinaria al bioeticista . Y sabiduría 
para Sócrates es reconocer la propia ig-
norancia. Antropológicamente, ha de 
recurrirse al saber religioso.

El cordero de Dios, que muere como 
víctima expiatoria (por las culpas de 
la humanidad) y propiciatoria (en ac-
ción de gracias a Dios por sus diarias 
bendiciones), ocasiona que la cultura 
occidental pase a celebrar un sacrifi-
cio incruento: la Eucaristía. Ceremonia 

donde el cuerpo despedazado que sal-
va es una hostia elaborada con trigo 
“trillado” —valga la redundancia, pues 
ése es el significado etimológico de la 
palabra trigo (Gómez de Silva, 2005), 
que viene del antiguo latín triticum 
(triturado)1—. 

Asimismo, la sangre que se derra-
ma para lavar los pecados deja de ser 
aquella de los animales y pasa a ser el 
vino, producto del prensado de la uva 
(aplastamiento por medio de made-
ra y metal). La absoluta analogía con 
el proceso de tortura y crucifixión —
holocausto— del Cordero de Dios es 
asombrosa. La evolución espiritual es 
patente al abolir una costumbre que 
implicaba la muerte de un ser para la 
tranquilidad anímica del ser huma-
no. Millones de vidas animales se han 
salvado gracias a esta acción. Pero pese 
a la reproducción zootécnica la pro-
porción poblacional entre animales y 
humanos cada día se desbalancea más 
a favor de la sobrepoblación humana 
que igual los necesita.

¿Qué tiene que ver esto con las ideas 
y prácticas que hoy rigen la reproduc-
ción bovina? Mucho, como veremos. 
En la reproducción bovina, o de los 
otros rumiantes domésticos, no se crea 
vida de la nada, se manipulan elemen-
tos de vida pre-existentes en diversos 
templos (núcleos, gametos, tejidos, 
nodrizas, etc.). El trato de la vida como 
ningún otro acto exige suma pruden-
cia. Hay formas de hacerlo con lógica, 
pero lamentablemente cuando el afán 
es la i-lógica del lucro, es decir, la obten-
ción de dinero, las consecuencias en el 
ámbito natural pueden ser perjudicia-
les, pues fácilmente se incurre en exce-
sos y abusos insostenibles para la vida. 

1	 En la trilla de los cereales se separa el fruto de la 
cascarilla que lo cubre.
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En adición, dentro de las especies 
domésticas, los bovinos, de carne o 
leche, se convirtieron en especies des-
tinadas al sacrificio. Por tanto, la an-
terior reflexión sobre el sacrificio —en 
el justo medio de su significación bio-
lógica— puede darnos una perspectiva 
para compensar la relación simbiótica 
(asimétrica) establecida entre los hu-
manos y los rumiantes.

También en armonía, compren-
diendo al mismo tiempo fenómenos 
antropológicos, económicos, ecoló-
gicos, religiosos y científicos, algo no 
encaja bien en la (con)ciencia cuando se 
presentan desequilibrios que suponen 
tratos injustos hacia la vida. Injusticias 
que se evidencian cuando apelando a 
la figura del templo —como lugar que 
es sagrado—, en el caso de “mi” tem-
plo procedo a comerciarlo, o cuando 
negocio los templos de otros sobre los 
que carezco de mérito para destruirlos, 
—pues soy incapaz de crearlos, aun-
que sí de mandar sobre ellos—. Al no 
ser los animales mi obra natural o ge-
nuinamente “míos”, el autocontrol so-
bre los procedimientos técnicos sobre 
tales vidas debe ser muy alto, aunque 
las circunstancias me permitan obte-
ner grandes dividendos a partir de tra-
tos poco éticos con ellos. 

Sí. Tal visión nos avocaría a reva-
luar la manipulación de la vida para 
el propósito productivo, y para el mis-
mo acto de reproducir, a fin de matar 
animales, ahora bajo un parámetro re-
gulado, espiritual y de supervivencia 
—como solía hacer el conocimiento 
ancestral— cuando las necesidades fi-
siológicas o de auto-preservación así lo 
exigían: en aquel entonces, matar era 
un acto controlado —no por la mano 
invisible del mercado— sino por un 
tangible y racional (palabra que viene 
de ración) responsable, un doliente lla-
mado mohúr, chamán, o portador to-

témico —específico para las distintas 
especies—, que decía: “Podemos matar 
no más de tantos animales de mi espe-
cie.” 

La consecuencia fue el equilibrio po-
blacional y la conservación de la vida 
no solo humana, por cerca de 20.000 
años, contando desde la aparición del 
Homo sapiens sapiens. El equilibrio se 
mantiene hasta cuando se comienza a 
abandonar esa ética naturalista o me-
tafísica, y empieza la ética utilitarista 
de la Ilustración. Para la superpoblada 
sociedad de la especialización actual esa 
función de regulación recae sobre mé-
dicos veterinarios y zootecnistas, que 
en buena fe, debían mantener a raya 
dentro de un diálogo argumentativo a 
comerciantes y economistas.

Los objetos de la Metafísica aristo-
télica, recogida por los filósofos de Me-
dio Oriente, son tres: el ser en tanto 
ser, los principios de la demostración 
y los seres inmateriales. Estos plantea-
mientos aristotélicos recogidos para la 
filosofía árabe por al-Farabi y Avicena, 
y para el mundo occidental por el ra-
bino Maimónides y Santo Tomás de 
Aquino en la Edad Media, mantuvie-
ron vitales estas preocupaciones y for-
mas de valorar la existencia por siglos 
(Ramón-Guerrero, 1985: 96).

La masiva extinción de animales 
que ocurre desde el siglo XVII a con-
secuencia del obrar humano, del total 
de las 47.677 especies descubiertas, a 
la fecha tiene en peligro de extinción 
a 17.9212. De forma llamativa, según 
los análisis que siguen a continuación, 
los bovinos de leche, pese a ser una 
especie doméstica, también estarían 
en riesgo de extinción por reducción 
artificial de su esperanza de vida al 

2	  [Febrero 19 de 2010] URL: http://www.iucn.org/
about/work/programmes/species/red_list/?4143/
Extinction-crisis-continues-apace 
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perseguir una desequilibrada eleva-
ción de sus bondades productivas en 
el reinante mundo global del mercado; 
su implícita competitividad y los lla-
mados flujos comerciales (Valdivielso 
& Vidal, 2009: 50). Eso sin contar los 
dramáticos cambios climáticos que 
han disminuido por millones la pobla-
ción bovina en el mundo. 

Población como producto de 
la reproducción

Allí donde crece el peligro, crece lo que 
salva

F. Hölderlin

Según cuantificaciones descritas 
por David W. Burt (2009), de la Escue-
la Real de Veterinaria de Edimburgo, 
la población bovina apenas si ronda 
los 1000 millones de reses en el mun-
do entero, una población mundial 
que aparentemente ha tendido a la 
estabilidad. Este grupo de rumiantes 
artiodáctilos —o de pezuña hendida— 
aparecieron hace 60 millones de años 
con el Bos primigenius. Desde 2006 el 
raizal Bos primigenius primigenius fue 
considerado taxonómicamente como 
la fuente genética, diferenciada luego 
en los llamados Bos primigenius taurus 
(taurino europeo) y primigenius indicus 
(cebú indio). 

Mientras tanto —de forma compa-
rativa— el Homo sapiens cuenta con 
escasos 200 mil años sobre la madre 
Tierra, y el Homo sapiens sapiens (latín 
que significa “el hombre que sabe qué 
sabe”), —especie a la que pertenece-
mos— en asombroso contraste lleva 
sobre el planeta exiguos 20.000 mil 
años. Las huellas de una especie y otra 
son dramáticamente diferentes desde 
la perspectiva de la historia biológi-
ca. Millones contra miles de años de 
supervivencia. Algo es claro, ellos no 
necesitaron de nuestros arrogantes 

manejos zootécnicos para vivir y so-
brevivir exitosamente. De interés, la 
Bioética es la ciencia de la superviven-
cia (Potter, 1971). ¿Qué pueden ense-
ñarnos en este sentido los rumiantes?

Los números poblacionales son im-
portantes para ganar perspectiva aquí. 
Para comienzos del año 1900, por 
ejemplo, la población humana total 
era de 1.610 millones de seres huma-
nos. Colombia contaba con 3.8 mi-
llones de habitantes. Veinte mil años 
evolutivos de este tipo de ser humano 
para llegar a semejante multitudinario 
guarismo poblacional. Veinte mil años. 
El entorno de vida de la mayoría de 
la población era campesino, agrícola, 
con amor por los animales y a la na-
turaleza. Puede decirse que había real-
mente —hasta entonces— una susten-
tabilidad ambiental. Los animales por 
esas épocas tenían nombres, identi-
dad. No existía la “despersonalización” 
de identificar seres vivos con números, 
como sucede —ahora, hasta con noso-
tros— los humanos modernos. 

En 1950, es decir, solo tras 50 años 
de historia humana, los números de 
personas sobre la faz de la Tierra suben 
a 2.520 millones de seres. Colombia 
antes de La Violencia contaba en 1938 
con 8.7 millones de habitantes repar-
tidos en un 70% en los campos y un 
30% en las artificiales ciudades. Casi 
mil millones de individuos humanos 
incrementados a nivel global en me-
nos de 50 años. Cincuenta años. La 
población humana actual alcanza los 
6.750 millones de personas, tras otros 50 
años, en donde se triplica en un breve 
siglo. Para Colombia la cifra asciende 
a 44 millones de humanos en 2005 
según cifras censales oficiales caracte-
rizadas por el subregistro. El asunto, 
por supuesto, no es el número, es la 
demanda biológica (alimentos, agua) 
que exige tal magnitud poblacional 
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humana para sobrevivir y la influencia 
que pueda tener su espíritu cultural, 
sea éste autodestructivo o protector de 
sí mismo y de los otros, incluyendo a 
las demás formas de vida. 

El enfoque que estamos asumien-
do es una ampliación de la Biopolítica 
foucaultiana, que entiende esta cien-
cia como el manejo de las poblaciones. 
Sin embargo, el enfoque del pensador 
francés era meramente antropocéntri-
co. Aquí estamos comprendiendo un 
manejo poblacional biocéntrico, cen-
trados en una especie hermana, a par-
tir del respeto vitalista a su derecho a 
la existencia. No por su valor económi-
co. Recogiendo a James Drane (1994) 
la bioética es el estudio sistemático de 
la conducta moral en las ciencias de la 
vida y la medicina. La función prima-
ria de la Medicina es la preservación de 
la vida; de la Veterinaria la conserva-
ción de la vida humana y animal.

El Desarrollo Económico —la cul-
tura “civilizatoria” del siglo XX— y 
la Justicia de orden material quieren 
asegurar a las diversas poblaciones hu-
manas la alimentación que caracteriza 
a los países desarrollados (europeos y 
norteamericanos). Sabemos entonces 
que éstas son dietas ricas en proteínas. 
Chinos e indios comienzan a consu-
mir carnes y lácteos, cuestión cultural-
mente ajena a ellos durante cientos de 
generaciones previas. La globalización 
hoy permite encontrar las hambur-
guesas de McDonald’s en Beijing y en 
Bombay. 

Sin embargo, paradójicamente con-
trario a los discursos gremiales, eco-
logistas o “anti-imperialistas”, que al 
unísono dicen que tal población/acti-
vidad ha crecido, desde una perspec-
tiva histórica realmente la población 
bovina en Colombia se ha contraído. 
En vista a los severos efectos del Fenó-
meno de El Niño y el cambio climáti-

co, la mortandad de esta clase de ru-
miantes por hambrunas y sequías ha 
sido notable. 

Así se cae por sí sola la imagen cli-
ché de <<tener vacas para ocupación la-
tifundista de “predios improductivos”>>, 
como lo expone el reciente texto El 
poder de la carne (2008) —un texto 
colmado de inexactitudes peyorativas 
contra la ganadería y la veterinaria en 
Colombia—. 

Datos de la Misión Rural (1950-
1998) reflejan la verdadera realidad po-
blacional bovina que difícilmente deja 
en pie los argumentos de tan diversas 
gentes e intereses. En la Misión se ven 
unos puntos de referencia notables. En 
1980 el hato nacional se componía de 
20 millones 100 mil cabezas. Para 1995 
la población registra 23 millones 474 
mil vacunos. Luego, el año 2001 indi-
có que la demografía bovina sumaba 
28 millones 779 mil individuos. La En-
cuesta Nacional Agropecuaria colom-
biana de 2002 reportó una población 
de 24,7 millones de semovientes. Mi-
nAgricultura reportaba para 2005, 24 
millones 799 mil cabezas3. 

En 2008, una vez cumplida la exito-
sa campaña de vacunación anti-aftosa 
pero también la desaforada venta de 
bovinos para carne a Venezuela, ante 
la sed por los petrodólares, el censo 
bovino arrojó una población nacional 
de 22.388.769 animales4. Los animales 
por naturaleza son biosostenibles, los 
productores de basuras no biodegrada-
bles somos nosotros, los humanos. Los 
seres que dirigimos sus destinos y que, 
no obstante, los culpamos de ser los 

3	 [Septiembre 29 de 2009] URL:
	 http://www.presidencia.gov.co/sne/2005/octu-

bre/22/presentacionagricultura.pdf 

4	 [Septiembre 29 de 2009] URL: http://www.ica.
gov.co/Noticias/Pecuaria/2009/94---de-la-pobla-
cion-bovina-del-pais-fue-vacunada-.aspx 
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causantes del cambio climático expor-
tándoles la culpa propia. 60 millones 
de años vacunos contra 20 mil años 
de humanos. Pero, la culpa de todo 
lo malo (violencia, injusticia social, 
inequidad económica, calentamiento 
global) es de las vacas…

El hato argentino también ha de-
crecido en un 7%, en especial en las 
pampas. Eso representa la pérdida vital 
de alrededor de 5 millones de reses en me-
nos de dos años en su mayor parte debi-
do a cambios climáticos. En la Provin-
cia del Río Negro desapareció un 33% 
de la población bovina a consecuencia 
de las sequías5. La relación poblacional 
humano: animal allí también se des-
equilibra. Paralelamente, la población 
humana aumenta en hambre, pobre-
za y hasta desempleo rural —fuente 
de nuestras desgracias nacionales—, 
a medida que los animales dejan de 
reproducirse o los reproducimos inco-
rrectamente en distintos hábitats.

La primera fuente de proteína para 
el mamífero ser humano es la proteína 
animal. La vaca garantiza al campesino 
el acceso a la leche, que es un alimento 
completo y caja menor para un predio 
rural. En Occidente la proteína es pro-
vista mayoritariamente por rumiantes 
vacunos. Escapemos a los juicios y opi-
niones acerca de vegetarianos, vega-
nos, ovo-lacto-vegetarianos, hindúes, 
budistas, o demás culturas que juzgan 
inapropiado el consumo de animales 
o de sus productos. Pensemos la re-
producción bovina, por un momento, 
desde la óptica del bovino en función 
a la naturaleza. Nos daremos cuenta 
de que la relación humano-vacunos, tan 
positiva en varios aspectos, la estamos 
torciendo.	

5	  [Septiembre 29 de 2009] URL: http://www.dia-
riouno.com.ar/contenidos/2009/09/15/noti-
cia_0047.html 

Preservación y neguentropía 
de la vida debida a la 
reproducción

El mundo, bien sea según la fisico-
química (entropía), las presunciones 
apocalípticas, o la ley económica de 
rendimientos decrecientes, tiende al 
caos. Lo que no se cuida termina desor-
ganizándose, acabándose a mayor acti-
vidad y calentamiento del sistema. Sin 
embargo, el desorden tiene un orden 
llamado entropía y el sistema puede ser 
inducido a control y equilibrio. La en-
tropía es un estado donde las circuns-
tancias tienden al caos y a la descom-
posición de las formas, como sucede 
con los cuerpos de los organismos tan 
pronto como mueren. 

La vida, al negarse a seguir ese ca-
mino —de inercia sin vida, que pre-
domina en la mayor parte del univer-
so—, ha encontrado en la Medicina, 
(animal, humana o vegetal) y en las 
ciencias de la vida, unos importantes 
aliados para su neguentropía: la nega-
ción temporal a la entropía, a la muer-
te (San Miguel, 2005). Es decir, el re-
chazo desplegado por la vida contra el 
reinado de la muerte —que los griegos 
condensaban en el mito del Cronos, 
aquél que todo lo devoraba hasta que 
apareció su amoroso y cósmico (orde-
nador) hijo Zeus, quien lo somete—. 
El correr del tiempo todo lo consume, 
excepto a la vida, gracias a la infinita 
sabiduría natural implícita en el proceso 
de la reproducción. 

El marco ético actual que rige el 
comportamiento humano es el utili-
tarismo, un sistema de pensamiento 
que se fija en las “consecuencias” de los 
actos y su utilidad práctica desde crite-
rios materiales e individuales. Hemos 
visto que el entendimiento humano 
puede ver (juzgar) cada acto como bue-
no o como malo, como conveniente 
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o inconveniente —lo cual es el punto 
gravitacional de la ética—, en un espa-
cio y tiempo por lo general demasiado 
breves. Las posibles causas de error en 
esos análisis son múltiples, sobre todo 
en un sistema educacional utilitaris-
ta, preocupado más en el saber hacer 
(material) “Know how” —conocimiento 
técnico—, que en el saber ser (existen-
cial) “Know to be”—conocimiento sa-
piencial—. 

Debido a su inmediatismo, por 
ejemplo, al utilitarismo se le escapan 
cuestiones en apariencia positivas —
un gran trabajo—, que luego pueden 
llegar a mostrarse como eventos que 
a la postre no convenían —la pérdida 
de la familia—, y viceversa: algo malo 
—un delito— puede acarrear algo bue-
no —la captura del delincuente, y la 
legislación que podrá disuadir a otros 
de cometer hechos futuros similares.— 

En la ética naturalista, o metafísica, 
los periodos de observación de cuanto 
no tiene materialidad, y de reflexión 
en torno a los hechos, son mucho más 
ampliados y pacientes. Se basan en la 
contemplación de la naturaleza y la 
manera en que esta Madre reacciona 
y actúa. El método representa una di-
ficultad extrema para quien solo tiene 
elementos de juicio artificiales como 
aquellos que predominan en la ciu-
dad y aíslan de la dinámica de la na-
turaleza. Por ejemplo, tras el invierno 
sucede la primavera. Después de los 
eventos dolorosos, vienen los hechos 
gloriosos. 

Como “pastores” —que en esencia 
supone la labor del cuidado veterina-
rio de animales silvestres, o de reba-
ños, apriscos, galpones, piaras, hatos, 
apícolas, o haras— debemos continuar 
apacentando los vivos ganados, com-
prendiéndolos. Contemplándolos, 
amándolos y aprendiendo de ellos. 

Por supuesto, valorándolos mejor por 
lo que son que por lo que cuestan, y 
por su trascendencia per se para los 
otros animales, sistemas biológicos y 
humanos, cuando proveen tanto ali-
mento, ambiente, como compañía y 
—al tiempo— promueven la amistad 
biológica entre especies. 

Ergo, la preservación poblacional 
por medio de justos procesos reproduc-
tivos es fundamental. La expectativa 
de vida individual se amplía por medio 
de la acción inmunológica y médica. 
Pero a nivel poblacional, la persisten-
cia de la vida se consigue con el justo 
medio de la actividad reproductiva. So-
brepoblación y esterilidad son extremos 
indeseables y peligrosos según la na-
turaleza. Esta aclaración ha de hacerse 
por cuanto el afán de control artificial 
por parte del humano les ha quitado la 
libertad de procreación a los animales 
domésticos. Lo que es más, la artificia-
lidad puede no ser siempre convenien-
te o inteligente. Más aún cuando los 
parámetros que guían estas acciones 
científico-técnicas son invadidos por 
la vanagloria (vanidad) y la ambición.

Reproducción bovina: 
¿Artificialidad o naturalidad?

Entrando en el detalle, la primera 
asunción al hablar, hoy en día, de la 
Reproducción bovina se dirige cierta-
mente a termos, embriones, nitrógeno 
líquido, superovulaciones, suminis-
tros farmacológicos o nutricionales 
que disminuyen con éxito los “días 
abiertos”, el “intervalo entre partos”, o 
tratan patologías metabólicas o infec-
ciosas que influyen la concepción a 
través del sistema circulatorio, hormo-
nal y genitourinario. El mejoramiento 
genético compone la intencionalidad 
que morfológica y productivamente 
debe guiar la multiplicación de los ani-
males. Desde cualquier punto de vista 
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estos trabajos significan la clara inter-
vención humana en la reproducción.

La reproducción en los vacunos, y 
en sí su derecho a la existencia, hoy se 
asocia con mediciones productivas como 
facilidad de nacimiento o de parto, velo-
cidad en la involución uterina, anchura 
de isquiones, al igual que con indica-
dores sobre número de pajillas/concep-
ción, abortos, mortinatos, e igual, con 
realización de cirugías reproductivas 
específicas, tratamientos obstétricos, 
transferencia de embriones (TE), pro-
tocolización para obtener reproduc-
tores probados, detectores artificiales 
efectivos de celos, y —en síntesis— or-
gullosos medios y resultados zootéc-
nicos, que hacen, objetivamente, del 
hato ahora una explotación económi-
ca. Explotación por cuanto se espera 
aumento en la acumulación de dinero 
con el quehacer de otro ser vivo para 
ser, en el mejor de los casos, reinverti-
do en la unidad productiva.

Con ese rasero, muchos procesos —
con siglos de adaptación y evolución 
ecobiológica—, tal y como ocurre con 
nuestras razas de bovinos criollos, son 
despreciados en la insana cultura de 
la maximización de la utilidad y lo des-
echable, debido a la baja productividad 
en las razas criollas (volumétrica/com-
posicional en leche o de rendimiento 
en canal) —que se compensaría con 
su inherente reducción de costos y 
mayor número viable de cabezas—. 
Pero, sin embargo, es así como valio-
sos pools genéticos, aptos para el difícil 
trópico, son descartados sin pensar, y 
se pierden por modas, tales como cru-
ces europeizantes o cebuizantes, trans-
ferencia —no reflexionada, o siquiera 
adaptada— de tecnología reproducti-
va con parámetros desarrollados para 
países con estaciones, además de cier-

to embotamiento mental generado 
por preconceptos culturales en la pro-
ducción agraria. 

Es decir, para hablar de la reproduc-
ción bovina el interesado debe remitir-
se a los avances tecnológicos, empre-
sariales, científicos y agroproductivos. 
Incluso, políticos, económicos y ju-
rídicos. Así las cosas, para hablar de 
nuestra hermana especie bovina —y su 
reproducción— debe comenzarse por 
hablar del ser humano que actualmente 
dirige y altera su proceso biológico a 
causa de una neurosis de control sobre 
los otros seres, al tiempo que suele ser 
incapaz de controlarse a sí mismo. 

El sentido primario que implica el 
ser buen pastor —cuidar a animales— 
nos puede guiar en el mejor mane-
jo reproductivo posible para buscar, 
principalmente, lo que más conviene 
a nuestros animales y al ser humano 
en tres tiempos: el corto, el mediano y 
el largo plazo. 

En los humanos que trabajan la 
animalidad rural descansa, en conse-
cuencia, la esperanza. En las plazas y 
las ferias estas gentes cobran las cosas 
que cultivan por lo que valen, sin la des-
quiciante especulación tan propia del 
sistema de mercado, lo que supondría 
engaño, puesto que se cobra más por 
lo que, en realidad, cuesta menos. ¿La 
causa? Un antivalor: la codicia. 

Codicia que, por ejemplo, impulsó 
en años recientes la venta descontro-
lada de semovientes a Venezuela por 
un mejor precio pagado en moneda 
extranjera. La venta incluyó venta 
de vientres maternos en perjuicio del 
tamaño del hato nacional y su capa-
cidad re-productiva [Ver Tabla 1]. La 
relación humano: animal pasa de un 
práctico 1:1 de 1950 a un disminuyen-
te 2:1 en 2008.
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Tabla 1. Dinámica en los valores de los censos nacionales bovinos y humanos que 
evidencian una contracción en la población bovina y una rápida explosión demográ-
fica humana en los últimos años. Valores en contra de la creencia popular que está 
estigmatizando a “las vacas”. En 2010 la fragilizada población bovina pierde indivi-

duos epidémicamente a causa del cambio climático, y la aumentada vulnerabilidad a 
infecciones redistribuidas por el mercado de animales. 

AÑO POBLACIÓN HUMANA COLOMBIANA POBLACIÓN 
BOVINA COLOMBIANA

1950/51 11.548.172 habitantes 10.705.430

1985 27.837.932 habitantes 19.821.740
2001 43.071.674 habitantes 28.799.000
2008 45.153.6186 habitantes 22.388.769

6  [Octubre 29 de 2009] URL: http://www.dane.gov.
co/reloj/reloj_animado.php 

La vida como 
supraimperativo categórico

Entonces, una causa ética —o sea 
de ejecución de actos, hábitos y cons-
trucción de costumbres y un tipo de 
cultura—, puede llegar a destruir vidas 
de modo sistemático. Quizá convenga 
mejor “cobrar” conciencia de que no 
existe un valor mayor que la Vida, cues-
tión bien sabida por los multimillona-
rios en condición de enfermedad. ¿La 
razón? El notar que la Vida es la máxi-
ma virtud, por encima de conceptos 
tales como felicidad, placer, sabiduría, 
paz, inteligencia, justicia, o inclusive 
libertad. Sin vida, ninguno de los an-
teriores ideales podría originarse. La 
conducta emanada de esa certeza es 
el Neovitalismo. La Vida como supra-
imperativo categórico: la protección 
de toda vida como primer deber para 
el propio bien. 

El primer vitalista fue Aristóteles —
padre de la Veterinaria, y no en vano 
también de la ética, como justificación 
de toda la filosofía, por estar orienta-
dos sus conocimientos a alcanzar una 

vida feliz a manera de finalidad mo-
ral (García, 1990)— quien cuestionó a 
afamados materialistas como Demó-
crito. Pero para el sabio Aristóteles, 
en un contexto donde la vida toda no 
se veía amenazada como hoy (Vg. ca-
lentamiento global), el bien supremo 
era la Felicidad. Esto es cierto cuando 
no se ha contemplado que en la sín-
tesis de esta existencia material —que 
a todos nos consta— se debe estar vivo 
como requisito que posibilita la felicidad, 
el placer, el conocimiento, o hasta el mis-
mo lucro.

El erigir la Vida sobre cualquier otra 
consideración es ya un potente quie-
bre a las costumbres culturales regentes 
—objeto de estudio de la ética— pues 
ello significa que la Economía debe ser 
un medio y estar al servicio de la Vida, 
y no la Vida tiranizada por la Economía 
al convertirse esta última en fin. Al hu-
mano parece olvidársele que ha sobre-
vivido en la naturaleza durante miles 
de años sin monedas y en familia. La 
salvación, por consiguiente, se basaría 
en tres pilares prácticos: la conciencia 
sobre la importancia del Espíritu de 
Vida, el obrar médico (terapéutico) so-
bre las poblaciones enfermas y la ética 
campesina.



M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s

2010 / Volumen 2, No. 2

52

Los buenos pastores campesinos 
enseñan con el ejemplo, lo cual quiere 
decir, valoran la vida fruto de la repro-
ducción, no abusan transaccionalmen-
te, no se imponen, piensan por sobre 
todo en su Familia —que es centro de 
la vida campesina, según estudiosos 
tan importantes como Eric R. Wolf 
(1971) citado por Krantz (1977)— y 
obran de acuerdo a una bella palabra: 
la honorabilidad. Una virtud ética ol-
vidada por estos días. Transigen en sus 
intercambios, y a veces aceptan con 
gusto no ganar monetaria pero sí mo-
ralmente, es decir, por medio del res-
peto hacen compatible el interés propio 
con el del Otro. Eso es negarse al egoís-
mo y pensar en el bien natural de to-
dos incluyendo a los animales a cargo. 

Quiere ello también decir que lo 
que se debe cambiar en la conducta 
hacia las poblaciones animales es el 
acto de vender o manipular la vida de 
forma tramposa y codiciosa, movidos 
por la ambición de alcanzar la máxima 
rentabilidad posible. Los máximos de 
producción y rentabilidad, se sabe his-
tóricamente, que no se satisfacen con 
ningún máximo. El deterioro en la ca-
lidad de vida animal es la alerta para 
cesar en las ambiciones. El deterioro 
empieza con una multitud de inyec-
ciones para lograr una preñez. Cuan-
do el autor estudiaba (1998), las vacas 
récord mundial de producción leche-
ra llegaban a los 40 litros de leche/
día. Los resultados actuales, doce años 
después, se ven en la raza Holstein 
con Gina —supercampeona lechera glo-
bal— y sus sucesoras, que para lograr 
tales records exigen un modo de vida 
artificial y de sufrimiento (incomodi-
dad, stress) para el animal. La calidad 
de vida humana y animal cambia y la 
sostenibilidad natural se distancia. 

 
La escena que hace brotar la frase de 

inicio, referencia al Cristo que expul-

sa a los vendedores del templo. ¿Cuál 
es el templo?, siendo que contemplar 
(acción base de las religiones) desde el 
significado de tal palabra, significa ver 
desde el templo —que en turno es el lu-
gar donde mora Dios— ¿Es el templo no 
simplemente la iglesia, el propio cuerpo, 
el cuerpo ajeno, la naturaleza, las formas 
vivas, el planeta entero o todas y cada 
una de estas moradas de Vida? 

En esta humanidad donde los seres 
dejan de ser seres para convertirse en 
productos, solo su sabiduría, la suya, 
que sabe cuánto vale la naturaleza gracias 
a los oficios del cuidado de la vida animal 
y el campo, puede traer el sosiego a un 
mundo cada vez más rico en monedas, 
más convulsionado y sufriente, pero 
que cree vivir mejor bajo el paradigma 
de la modernidad y el dinero. Cuánto 
tienen que aprender aquellos que por 
vivir únicamente en ciudades desco-
nocen el verdadero “tesoro” que es la 
naturaleza viva y su modo de multipli-
cación llamado reproducción.

Complejidades del sentido 
reproductivo-agroproductivo

La Naturaleza es Nuestro Primer Maestro
Rousseau

Hay un ejemplo reprochable de 
los peligros de la incomprensión bio-
lógica durante el siglo XX. Podemos 
convenir que las pretensiones de Hit-
ler fueron establecer la supremacía de 
una raza aria, única, dominante, inte-
ligente y bella. Raza que, en vista de 
su composición basada en “superhom-
bres” (término del anticristiano filoso-
fo alemán Nietzsche), estaba habilita-
da moralmente para acabar con toda 
otra raza o etnia distinta que no cum-
pliera los parámetros geno-fenotípicos 
deseados. Este resumen ideológico, fue 
el motor del holocausto de la Segunda 
Guerra Mundial, que este año conme-
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moró 70 años de su inicio y más de 
60 millones de lamentables muertes 
humanas que, trágicamente, se desen-
cadenarían después. 

Dicho in-suceso, que es fácilmente 
perceptible como un grave error hu-
mano, efectivamente era una enorme 
equivocación a nivel biológico y ético. 
La supremacía de una sola raza, de una 
sola especie, de una exclusiva línea de 
células, de un solo biotipo, desechando 
los otros biotipos comparables, pone 
en riesgo la Vida, la cual, como con-
junto, debe ser biodiversa para que fun-
cione. 

Por ejemplo, la anulación de la bio-
diversidad celular es el daño que hace 
el cáncer; patología que no es nada di-
ferente a la proliferación enferma (abe-
rrada) de un único tipo de células, que 
daña la funcionalidad de células dis-
tintas que respectivamente permiten 
la conformación de órganos variados. 
Las células del corazón, valga decir, 
son distintas a las del riñón, y aqué-
llas diferentes a las neuronas cerebra-
les. De nada serviría funcionalmente 
que fuéramos solo neuronas aunque 
muchos de verdad creen serlo. Ese do-
minio incontrolado de tal reproducción 
celular “clonada” —o idéntica, ya que 
repite copias iguales de la célula proge-
nitora— sucedida en el cáncer, puede 
hacer metástasis (o sea que esas célu-
las viajan a otros órganos e inician y 
repiten nuevos focos cancerosos). Tal 
fenómeno es lo que colapsa el orga-
nismo afectado, pudiendo llevarlo a 
la muerte. La sabiduría natural cuenta 
tanto con proto-oncogenes (BRCA-1 
y -2, por ejemplo, para el cáncer ma-
mario) como con genes supresores de 
tumor (p53).

Ahora bien, para el caso bovino la 
selección genética durante el siglo XX, 
bajo el parámetro regente de mejorar 

los niveles productivos zootécnicos en 
leche, ya ha ocasionado problemas so-
bre los cuales la comunidad científica 
apenas parece despertar. 

Para el sistema economopolíti-
co los bovinos no son considerados 
como una forma de vida. En la prác-
tica, esos templos de vida se han con-
vertido en mercancías negociables. 
Los genes, que han sido preferidos 
bajo una perspectiva exclusivamente 
de rentabilidad económica, han vuelto 
la ganadería pastoril y natural en una 
industria bovina. El trato amoroso ha-
cia los animales ha ido diluyéndose 
con el correr de las generaciones. Un 
comportamiento aberrado y desensi-
bilizado. Y varios rasgos, transmisores 
de características de altísima produc-
ción lechera, que se logran por medio 
de la expresión simultánea de varios 
genes al tiempo (Epistasis genética), 
han ocasionado vulnerabilidades exa-
geradas para la supervivencia bovina.

Retomemos a Gina, la vaca de ma-
yor producción lechera mundial en 
20046, y fruto israelí, que era una vaca 
de estabulación 100% intensiva por 
parte de la cooperativa rural Moshav 
Guivat Yoav. El rumiante de raza Hols-
tein-Fresian, daba 19.500 litros de leche 
por año, que equivaldrían a 53,4 Litros/
Día. Las 110.000 vacas de Israel naci-
das en esa época en su totalidad fueron 
concebidas por medio de inseminación 
artificial. Es decir, la naturaleza no 
obró libre en ningún caso. Su repro-
ducción controlada fue guiada por las 
necesidades del mercado. 

Hoy en día la raza Holstein7 procla-
ma orgullosa que la actual campeona 

6	 [Septiembre 28 de 2009] URL: http://www.deis-
rael.com/article395.html   

7	 [Septiembre 29 de 2009] URL: http://www.una-
ga.org.co/asociados/holstein.htm 
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mundial de la raza “produce” 27.445 
Kg de leche en 365 días, lo que da un 
promedio diario de 75 Lts/día tras 5 
años (2004-2009) de constante mejo-
ramiento genético, movido ante todo 
por la producción volumétrica de le-
che. Lo que se omite es que dichas va-
cas al paso de cinco años de vida ya 
están “desarmadas” en sus sistemas 
musculo-esqueléticos, o que sus de-
mandas nutricionales son bastante más 
altas que el promedio normal para alcan-
zar tales “hazañas” productivas incita-
das por la codicia. 

Incluso, el rubro de inversión sobre 
ganancia (relación costo-beneficio) 
puede ser apenas un espejismo, cuando 
se contemplan los egresos derivados 
en medicinas, suplementos, mano de 
obra, nutrición —ya que éstas son va-
cas en completa estabulación, no pas-
tan sino que deben recibir alimentos 
picados, “ensaladas y potajes”, que per-
miten semejante producción. 

La necesaria comparación etológica 
que debemos ver aquí es la siguiente: 
en la naturaleza los animales, como 
los humanos, para acoplarse conve-
nientemente se conocen primero. En-
tonces, así como pueden aceptarse, 
pueden también rechazarse, e impe-
dir un apareamiento y una progenie 
incompatible para enmascarados pro-
pósitos biológicos. Esta posibilidad de 
conocimiento sobre la pareja potencial, 
biológicamente ayuda procesos que 
van desde el incremento de cualidades 
biológicas adaptativas (selección natu-
ral evolutiva), hasta llegar a disminuir 
riesgos de contracción de enfermeda-
des congénitas, hereditarias, o trans-
misibles por vía sexual. En un sistema 
de artificialidad impositiva, esta posi-
bilidad se corta. 

La novilla, o la pequeña vaca crio-
lla, pueden ser inseminadas con la 

semilla del gigantesco reproductor ca-
nadiense. Por vías naturales, la hem-
bra sería incapaz siquiera de sostener 
físicamente ese acople. Saben ustedes 
los resultados que una imprudencia 
de esta clase acarrea. La acción puede 
acabar, durante distocias (partos com-
plicados), con la vida de la madre, de 
la cría o hasta de los dos seres.

El Gesto de Flehmen efectuado com-
portamentalmente por el macho re-
productor, y que es la subida de cabeza 
y labio superior olfateando la hem-
bra en celo, solubiliza los olores que 
desprende la hembra. Ese gesto pue-
de preceder la monta pero igual puede 
determinar el desinterés del macho para 
copular con esa hembra. Así pasa en los 
animales y así ocurre con la compa-
tibilidad humana en donde puede, o 
no, haber “química”, que en la huma-
nidad debe pasar además el filtro de 
la razón, la conveniencia personal y 
social, y las costumbres. La zootecnia 
juzga duramente la falta de libido que 
pueden esconder estos fenómenos en 
consanguinidades cercanas.

Se ha comprobado en roedores que 
por medio del órgano nasal de Vómer 
esta clase de gestos sirve para discernir 
inconscientemente la compatibilidad 
de tejidos entre los posibles padres. La 
correlación existente se da con el tipo 
de composición genética resultante de 
los progenitores llamadas el Complejo 
Mayor de Histocompatibilidad. Ésa es la 
estructura bioquímica que se hereda y 
que conformará la respuesta de defen-
sa inmunitaria ante infecciones de las 
crías y en consecuencia su viabilidad. 
Esa selección natural queda abolida 
por los procesos artificiales que omi-
ten el trato, la interacción entre los 
progenitores; y así la sabiduría de una 
naturaleza omnisciente que se preocu-
pa por algo más que la rentabilidad.
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Sin duda, la importantísima labor 
técnica en Inseminación Artificial o 
TE, va orientada a dar pautas de aco-
plamiento según el hato con el que 
se cuente, pero ciertamente la pistola 
puede ser utilizada en el campo por 
el operario ignorando catálogos y re-
comendaciones, bien por error, por 
desconocimiento (de las características 
biológico-inmunitarias incompatibles 
entre los padres), o por simple ambi-
ción, bajo la lógica de querer animales 
más grandes y productivos en madres 
receptoras, o en nodrizas, que por su 
pequeño tamaño pueden perder la 
vida en partos complicados debido al 
gran tamaño fetal en un acople que 
naturalmente no se daría.

 
La vulnerabilidad a infecciones como 

consecuencia de estas omisiones es 
un boquete aún mayor. Por esto debe 
prestarse tanta atención al acompaña-
miento y sugerencia técnica que debe 
tener presente mayores profundizacio-
nes en lo referente al aspecto inmuno-
lógico. 

La susceptibilidad a infecciones 
como la generada por el Virus de la 
Leucemia Bovina (BLV), que abre la 
entrada a un número importante de 
enfermedades infecciosas, al igual 
que el SIDA (otro virus miembro de 
la familia retroviridae), ha sido corre-
lacionada científicamente con tipos 
específicos de Complejos Mayor de 
Histocompatibilidad conocidos como 
BoLA —Bovine Lymphocyte Antigen—. 
Por ejemplo, la conformación hereda-
da de ciertos aminoácidos en el BoLA 
DRB3, del tipo Clase II, presente en va-
cas altamente productoras, crea vacas 
más vulnerables al virus (Lewin, 1999). 
Por el contrario, otras conformaciones 
dadas en animales menos producti-
vos, con mayor diversidad en su pre-
sentación conformacional (altamente 
polimórficos —biodiversos—) como 

la presentación DRB3*4401, permite 
la resistencia natural ante garrapatas 
(Untalan et al, 2007). Si por criterios 
de selección artificial se perdiera este 
gen, presente en genes de productores 
lácteos medios o bajos, una solución 
biológica (un biotipo adaptable a un 
ecosistema que lo reta con parasitosis) 
sería desechada. Es lo que pasa con las 
razas criollas adaptadas y resistentes a 
los medios tropicales pero indeseables, 
como se dijo, en las explotaciones 
por su baja productividad. De frente 
al cambio climático en curso ¿cuáles 
animales TIENEN QUE CONSERVAR-
SE POR SU MEJOR ADAPTABILIDAD A 
CIRCUNSTANCIAS TROPICALES?

Conclusiones

El sapo es una obra maestra de Dios 
y las zarzamoras podrían adornar los 
salones de la gloria

Walt Whitman

Los ambientalistas apuntan, con 
clara agudeza, que debemos dejar de 
hablar de medio ambiente. El ambien-
te como la naturaleza, como la vida 
que es, es uno. Como uno es el Espí-
ritu de Vida. Estar medio muerto no 
deja de ser una expresión. Se está vivo 
o muerto en términos materiales. Hay 
que hablar de “la naturaleza” para des-
pojarnos de la pobre idea de ambiente 
como fuente de “recursos naturales”, o 
Commodities, —renovables o no reno-
vables—. Esa óptica desbordada en pos 
de la ganancia, que en su justa medida 
es necesaria, ha creado la descompen-
sación ecológica expresada en la afa-
mada revista científica Nature8:

Los veranos del Ártico, que como 
zona geográfica se está descongelan-

8	 [29 de Septiembre de 2009] URL: http://www.
nature.com/climate/2009/0910/full/clima-
te.2009.89.html 
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do, y generando lluvias y sequías ca-
tastróficas en otras partes del mundo, 
han “producido” 4 de las 5 décadas más 
calientes a nivel planetario en el inter-
valo 1950-2000, comprendiendo un 
período total de observación geológica 
de dos mil años… No llevamos mucho 
de la instauración de la ética utilitaris-
ta pero sus efectos han sido catastró-
ficos.

La reproducción está orientada a 
equilibrar la balanza a favor de la Vida. 
Gran alegría trae la llegada de un nue-
vo ser a este mundo. Potro, cordero, 
ternera, cachorros, aves o un bebé re-
cién nacido hacen emanar la mejor 
calidad y sentimentalidad humana. 
Pienso, por tanto, que nuestra relación 
con el Cosmos, el equilibrio, o Dios, 
trasciende lo que se nos enseña, es de-
cir, no solo nosotros debemos tener fe 
en el Creador, sino que día a día, con 
cada nuevo amanecer, y nacimiento, el 
Creador demuestra la fe que tiene en 
nosotros. Nos da nuevas oportunida-

des de cambio. Eso es una majestuosa 
Fe en que lleguemos a cobrar cons-
ciencia ética para hacer las cosas mejor 
en Libertad. Sembremos árboles y ma-
tas en cada lugar que podamos: cercas 
vivas, murallas de protección arbórea 
para acequias, riachuelos y nacederos. 
Creemos pulmones para un mundo 
asfixiado y amenazado por sequías. La 
Vida es una y debe ser biodiversa.

Permitamos, en consecuencia, el 
máximo de diversidad posible, aún 
en nuestros hatos. Recuperemos la 
ética Naturalista de la Protección con la 
que nos mantiene vivos la Naturaleza. 
Ninguno de los(as) lectores(as) hubie-
ra llegado a dónde está, de no ser por 
el cuidado que otros han tenido sobre 
él o ella. Incluso hoy en el tráfico o al 
momento de preparar los alimentos. 
El buen pastor vela por la vida de sus 
animales. Los bueyes de San Isidro, pa-
trón campesino de España, trabajaban 
solos y así él podía honrar su devoción 
al Templo que es la Vida. 
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Algunas tendencias en la produccion bovina 
mundial: sostenibilidad y eficiencia la clave

Fabian Cruz Uribe*

Resumen

Para los siguientes 30 años, se espera que la diferencia entre países ricos 
y pobres en términos de la producción ganadera, se mantenga por di-
ferencias tecnológicas y  culturales. La producción de carne bovina ha 
crecido más del doble, y el peso de las canales junto con la producción de 
leche por vaca han aumentado cerca del 30% en los últimos 50 años. Sin 
embargo, ante la competencia por recursos naturales, en especial tierra y 
agua, el  desarrollo científico debe propender para mejorar la eficiencia 
productiva. De otra parte podría pensarse que en el largo plazo, se puede 
afectar el consumo de productos de origen animal por cambios en las exi-
gencias de los consumidores, ante los paradigmas del bienestar animal, 
inocuidad, y bajo impacto ambiental que impulsan el mercado actual. 

Palabras clave: Sostenibilidad, producción, eficiencia, sistemas.

Abstract

For the next 30 years, it is expected that the gap between rich and poor 
in terms of livestock production, is maintained by technological and cul-
tural differences. Beef production has grown more than doubled, and 
carcass weight with milk production per cow have increased by 30% in 
the last 50 years. However, given the competition for natural resources, 
especially land and water, the scientific development will tend toward 

* Profesor F.M.V.Z.- U.A.N. jaime.cruz@uan.edu.co
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Introduccion

La ganadería ha tenido múltiples 
roles en la sociedad. Ha contribuido 
directamente a la seguridad alimenta-
ria y a la salud, generando ingresos a 
productores y no productores con la 
venta de sus productos y subproduc-
tos, ha suministrado nutrientes al sue-
lo en sistemas mixtos de producción, 
ha sido fuerza de tracción y permitido 
los procesos de acumulación de capi-
tal. Culturalmente ha sido símbolo de 
estatus, se ha manejado como true-
que, como dote matrimonial, o como 
ahorro para momentos de iliquidez 
financiera. Su actividad ha contribui-
do positiva y negativamente con el 
crecimiento económico de los países, 
la salud pública y el medio ambien-
te, siendo hoy uno de los subsectores 
del sector agropecuario que más cre-
cimiento ha tenido en los países sub-
desarrollados. El presente documento 
pretende recopilar información de di-
ferentes investigadores en el mundo 
para dar una visión de lo que se espera 
suceda con ella en el futuro.

Para los siguientes 30 años, se espe-
ra que la diferencia entre países ricos y 
pobres en términos de la producción 
ganadera, se mantenga por diferencias 
tecnológicas y  culturales. Así, mientras 
que en los países en vías de desarrollo 
la ganadería intenta responder al in-
cremento en la demanda de productos 
de origen animal originada por el cre-
cimiento poblacional, en especial de 
los centros urbanos, y el aumento en 

el ingreso promedio (Delgado, 2005), 
en los países desarrollados se ha estan-
cado la demanda de estos productos, 
bajo la presión por parte de los con-
sumidores de incrementar la eficien-
cia y sostenibilidad medioambiental. 
Los paradigmas del bienestar animal, 
inocuidad, y bajo impacto ambiental 
impulsan el mercado y el  desarrollo 
científico para mejorar la eficiencia 
productiva, ante la competencia por 
recursos naturales, en especial tierra y 
agua, lo que podría en el largo plazo 
afectar el consumo de productos de 
origen animal por cambios en los va-
lores de los consumidores.

Analisis actual

Se calcula que la ganadería emplea a 
1300 millones de personas en el mun-
do, y que directamente proporciona 
soporte a 600 millones de pequeños 
agricultores en los países en desarro-
llo, por los subproductos que genera 
para los cultivos, la fuerza de trabajo 
y los alimentos para las familias (Thor-
nton et al, 2006), contribuyendo con 
aproximadamente el 33% del total de 
proteínas consumidas (Rosegrant et 
al, 2009).  Sin embargo, existe una di-
ferencia marcada entre países ricos y 
países pobres, y mucho del crecimien-
to en producción animal experimenta-
do en los últimos 30 años por algunos 
países en desarrollo, se ha debido al 
impulso de las economías orientales, 
que han incrementado la actividad 
avícola y porcícola. 

the improve of efficiency production. On the other hand, it might think 
that in the long term the consumption of animal products could be affec-
ted due to changes in consumer demands, with the paradigms of animal 
welfare, safety, and the low environmental impact that drive the market 
actually.

Keywords: Sustainability, production, efficiency, systems.
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La producción animal en el mundo 
ha cambiado sustancialmente en los 
últimos 50 años. En ese sentido la pro-
ducción de carne bovina ha crecido 
más del doble, y el peso de las canales 
junto con la producción de leche por 
vaca han aumentado cerca del 30% 

(Gráfica 1).  La producción de carne de 
pollo se ha multiplicado por 10, la de 
carne de cerdo por 2.5, y la producción 
de huevos se incremento alrededor de 
30%, mientras que el peso de las cana-
les porcinas lo hizo cerca del 20% en 
ese periodo (FAO, 2010). 

Sin embargo, estos avances en tér-
minos de producción han sido acom-
pañados por cambios en las prácticas 
de manejo, que condujeron a sustan-
ciales transformaciones de los bos-
ques, las praderas y las áreas cultiva-
bles. Grandes extensiones de selvas 
han sido incorporadas como terrenos 
cultivables en América Latina, en es-
pecial para producir soya, fuente de 
proteína requerida para la elaboración 
de alimento para monogástricos. Los 
cambios en la intensidad y uso de la 

tierra han crecido especialmente en 
los países del oriente asiático y de la-
tinoamérica, introduciéndose nuevas 
tecnologías para poder incrementar 
su productividad. Se espera que la pro-
ducción se intensifique un poco más 
en latinoamérica, en especial el desa-
rrollo de sistemas mixtos (cultivos-ani-
males). Sin embargo, los cultivos con 
potencial para los biocombustibles 
amenazan con ser competidores de 
la agricultura tradicional, y ejercerán 
presión sobre el uso de la tierra y los 
recursos (Van Vuuren et al, 2009). 
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Se debe resaltar que el crecimiento 
de la producción animal en el mun-
do, particularmente en los rumiantes 
no viene de una mayor producción 
por animal, sino del incremento en el 
número de animales en los países del 
tercer mundo de una parte (Gráfica 1), 
y en el establecimiento de sistemas de 
confinamiento desarrollado por países 
industrializados para producir carne de 
cerdo y pollo y ahora establecidos en 
los países en desarrollo. Este creciente 
número de animales, incrementará el 
consumo de materias primas como el 
maíz y otros granos, y la demanda por 
recursos como agua y tierra.  El aumen-
to en el número de animales podría 
afectar entre otros, la sostenibilidad 
del recurso hídrico, de no investigarse 
en este proceso. Se calcula que para el 
2025, 64% de la población mundial vi-
virá con restricciones en el suministro 
de agua comparado con el 38% de hoy 
(Rosegrant et al, 2002). Los precios de 
los alimentos para animales se incre-
mentarán con las consecuentes alzas 
en precio de carne y leche, y de paso 
se disminuirá el acceso a proteínas de 
origen animal a los consumidores más 
pobres, a pesar que podrían ser benefi-
ciosos para algunos pocos productores 
(Rosegrant et al 2009).   

Para el 2008, la UFNPA reportó 
más personas viviendo en áreas ur-
banas que rurales, y se espera que la 
tendencia se mantenga en el mediano 
y largo plazo. Esto traerá como conse-
cuencias cambios en los patrones de 
consumo, debidos en parte a la mayor 
disponibilidad de infraestructura, en 
especial redes de frio que facilitan la 
conservación de subproductos de ori-
gen animal (Delgado, 2005). Se espera 
que para el 2050, América Latina y los 
países ex soviéticos alcancen niveles 
similares de consumo en carne y leche 
a los de países desarrollados, y que paí-
ses surasiáticos y del áfrica subsaharia-

na doblen el consumo actual de estos 
productos estimados en 200 kcal/día 
(Van Vuuren et al, 2009).

En general, se espera un crecimien-
to en el ingreso entre el 1 y el 3% debi-
do a la actividad económica, tendien-
do a ser el valor más bajo en los países 
desarrollados, y el más alto en los paí-
ses en vías de desarrollo. Este aumento 
en el ingreso sumado al crecimiento 
mundial de población, estimado por 
la UNPD (2008) para el año 2050 en 
cerca de 9,26 billones de personas, y 
liderado por el aumento poblacional 
de países asiáticos como la india, o el 
Africa sub-sahariana, tienden a incre-
mentar el consumo de productos de 
origen animal. 

Tendencias

Se calcula que los rumiantes pue-
den pasar de 1,5 billones existentes en 
el año 2000 a 2,6 billones para el año 
2050. Este incremento en el inventario 
animal tiene 2 caras: en los países de-
sarrollados buscarán reducir un poco 
su población vacuna compensando 
su producción de carne con el incre-
mento del peso de las canales. La otra 
cara será el pobre avance productivo 
individual de los bovinos en los paí-
ses en desarrollo, y el incremento de 
la presión de pastoreo en las praderas 
de las áreas tropicales y subtropicales 
bajo sistemas extractivos. Estos siste-
mas tendrán efectos negativos por su 
baja sostenibilidad medioambiental, 
su bajo desarrollo económico y aporte 
a la seguridad alimentaria. 

Sólo Colombia, tuvo una produc-
ción en el 2004 de 1´587.000 Tonela-
das de Carne y 6700 millones de litros 
de leche (FAOSTAT, 2008), con base 
en un inventario nacional cercano a 
25 millones de bovinos, de los cuales 
aprox. un 4% corresponden al sistema 
de producción lechera, 40% al Doble 
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propósito y un 56% a la producción 
de carne (Observatorio Agrocadenas, 
2005), ubicando a la ganadería colom-
biana en tercer lugar en Suramérica 
con relación a su inventario, después 
de Brasil y Argentina, y en el puesto 15 
a nivel mundial. Sin embargo, a pesar 
de los esfuerzos gremiales e institucio-
nales por mejorar la competitividad 
del sector, se observan aún fallas en la 
evolución productiva de los sistemas, 
con consecuencias no sólo relaciona-
das con la baja eficiencia producti-
va y sino en la poca sustentabilidad 
medioambiental. Colombia posee en 
pasturas 40’920.000 Has. (FAOSTAT, 
2008), 3 veces más área que la regis-
trada en 1950. Es decir hoy cerca de 
40% de su área total son terrenos con 
potencial uso ganadero, a expensas de 
una alta deforestación, y un alto cos-
to medioambiental. Sin embargo, los 
promedios nacionales de producción 
generados en cada uno de los sistemas 
ganaderos muestran su baja eficiencia 
productiva y tecnológica, en compa-
ración con otros países. Así por ejem-
plo, diferentes datos relacionan que en 
sistemas especializados de producción 
lechera colombiana, se tienen prome-
dios productivos entre 12 y 17 litros/
animal/día, mientras que en los sis-
temas doble propósito los promedios 
pueden estar entre 1 y 2,5 litros/ani-
mal/día, siendo este último sistema, el 
aportante entre el 31 y el 55% del total 
de leche generada por el país (Observa-
torio Agrocadenas, 2005; Dane, 2004).

Diferentes técnicas de selección y 
cruzamiento han sido responsables de 
los progresos productivos observados 
en los animales durante las últimos 50 
años. El progreso genético ha crecido 
en la mayoría de las especies en los 
países del primer mundo relacionado 
con sus objetivos de selección, infra-
estructura, desarrollo y uso de tecno-
lógias como la inseminación artificial. 
Algunos de estos logros se han hecho 

mediante procesos de sustitución de 
razas particularmente en países subde-
sarrollados, ampliando la difusión de 
unas pocas razas seleccionadas (Thor-
nton, 2011) con resultados inmediatos 
en términos de productividad debidas 
a fenómenos como la heterosis pero a 
expensas de razas locales adaptadas al 
medio. 

Las herramientas de la genética 
molecular generarán un impacto con-
siderable en el futuro en términos de 
calidad de carne y leche, resistencia 
a enfermedades, y mejoramiento ani-
mal (Leakley et al, 2009). La clonación 
tendrá un impacto directo en la pro-
ducción animal. Sin embargo, en los 
países en desarrollo la preservación de 
recursos genéticos locales será funda-
mental en la ayuda a los procesos de 
adaptación al cambio climático que 
sufren los sistemas. El fortalecimiento 
de políticas institucionales que permi-
tan la implementación y conservación 
in situ de razas tradicionales será fun-
damental para su equilibrio biológico 
(FAO, 2007).

Los avances en genómica, proteó-
mica y metabolismo continuarán ali-
mentando la ciencia de la nutrición y 
la predicciones de crecimiento y desa-
rrollo (Dumas et al, 2008). En contra-
posición, mientras la ciencia avanza, la 
mayoría de los rumiantes de sistemas 
extensivos en los países en desarrollo, 
sufren problemas nutricionales esta-
cionales o permanentes (Bruinsma, 
2003). Muchas investigaciones se han 
dirigido a mejorar la calidad y dispo-
nibilidad de los recursos alimenticios, 
la conservación de forrajes, y el uso de 
árboles multipropósitos entre otros. 
Algunos trabajos se han dirigido hacia 
la reducción de factores antinutricio-
nales, al uso de aceites escenciales, y 
de enzimas en dietas como medidas 
para mejorar la eficiencia de conver-
sión. Se espera que el uso de la genó-
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mica microbial del rúmen sea uno de 
los pilares de la investigación nutricio-
nal, sin embargo el manejo complejo 
de las interacciones entre el tamaño 
del hato, la disponibilidad del alimen-
to y los regímenes de lluvias, por parte 
de ganaderos de sistemas extensivos 
dificulta los progresos en el área (NRC, 
2009). 

En países desarrollados, los temas 
relacionados con salud pública se han 
fortalecido de manera importante, 
como ocurre con el uso de antibióti-
cos, las amenazas microbiológicas y 
los residuos químicos en alimentos 
(Vallat et al, 2005). El uso de antibió-
ticos como promotores de crecimiento 
fueron suspendidos por los países de la 
UE desde 2006, al igual que el uso de 
hormonas, sin embargo existen mu-
chos países que no tienen estos meca-
nismos de control (Leakey et al, 2009). 
Se requerirá investigación adicional 
que permita contribuir en la mitiga-
ción de la emisión de gases de efecto 
invernadero (Smith et al, 2007).

Las exigencias de los mercados en 
especial de países desarrollados por 
obtener productos libres de químicos, 
antibióticos, han permitido el cre-
cimiento del mercado de productos 
certificados como orgánicos. El área 
mundial destinada a la producción de 
alimentos orgánicos ha crecido a tasas 
cercanas al 10% anual durante los úl-
timos 5 años, alcanzando en el 2008 
cerca de 38 millones de Has, mientras 
que el número de países productores 
lo hizo a tasas del 6% aprox. en el mis-
mo lapso de tiempo y pasó de 86 paí-
ses en el año 2000 a 160 en el 2009 
(FiBL e IFOAM, 2010). La producción 
de leche y carne orgánica no han sido 
ajenas a ese proceso.

Se reconoce que el impacto so-
cioeconómico de las enfermedades es 
difícil de cuantificar. Pero luego de 

décadas de investigación para desa-
rrollar medicamentos más eficientes y 
efectivos, vacunas, y tecnologías diag-
nósticas, se ha logrado un control so-
bre muchas enfermedades, y aunque 
su impacto directo ha disminuido, el 
efecto globalizado del mundo y la per-
manente y masiva migración de perso-
nas, animales y artículos hace que una 
enfermedad pueda expandirse más rá-
pidamente (Perry & Sones, 2009).

Wollhouse (2006) señala también 
que el cambio climático tendrá efecto 
en un largo plazo sobre la distribución 
de vectores asociados a enfermedades, 
como la malaria, tripanosomiasis, o 
lengua azul, y ya se ha demostrado el 
efecto del cambio climático sobre la 
distribución de helmintos en el Reino 
unido (Van Dick, 2010). Sin embargo 
debe considerarse que el acceso a agua 
contaminadas, es otra amenaza sobre 
la salud humana y animal, mucho más 
en áreas con escasez del recurso.

La ganadería y la agricultura son 
grandes contribuyentes en la emisión 
de gases con efecto invernadero. En ese 
sentido estas actividades ejercen una 
influencia enorme en el cambio climá-
tico, e incrementan los riesgos que ha-
bitualmente manejan los productores 
(Thornthon et al, 2009).  La agrofores-
tería se convierte en una estrategia im-
portante por sus efectos en el secuestro 
de carbono, y sobre la calidad dietaria. 
Sin embargo falta mayor desarrollo en 
los pagos por secuestro de carbono, en 
especial como alternativa de ingresos 
para pequeños productores.

Factores relacionados con la ética, 
cada vez más tendrán efectos sobre 
el consumo de productos de origen 
animal,  debidos a cuestionamientos 
relacionados con el impacto sobre el 
clima, la salud, y el bienestar animal.  
Si bien existe una diferencia marca-
da entre países desarrollados y países 
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en vías de desarrollo, la aparición de 
mercados que privilegian en precios 
productos provenientes de granjas 
con buenas prácticas de bienestar, así 
como la aparición de normativas rela-
cionadas con la  densidad de animales 
por área, las prácticas de manejo, y el 
uso de organismos genéticamente mo-
dificados han cambiado el paradigma 
de producción y han puesto al bienes-
tar como un factor a considerar en los 
procesos de producción animal.

Si bien el desarrollo  tecnológico es 
indispensable en la redirección global 
de los sistemas de producción animal,  
su aplicación no es suficiente para me-
jorar los procesos (Kiers et al, 2008).

Conclusiones

A pesar de los avances científicos 
en reproducción, nutrición, salud 
animal, y genética entre otros, la pro-
ducción total de carne y leche bovina 
crecerá de manera importante para el 

año 2050 a expensas del incremento 
en el número de animales, manteni-
dos en condiciones de producción 
extractivos en países en vías de desar-
rollo, con efectos negativos en medio-
ambiente, y poco aporte al desarrollo 
económico.  

Si bien, la competencia por recur-
sos naturales, en especial tierra y agua 
será cada vez mayor, los paradigmas 
del bienestar animal, inocuidad, y 
bajo impacto ambiental impulsaran 
el mercado y el  desarrollo científico 
para mejorar la eficiencia productiva. 
El acompañamiento y soporte profe-
sional para promover el desarrollo de 
sistemas productivos que favorezcan 
la biodiversidad, el reciclaje de nu-
trientes, el uso de abonos orgánicos, 
el desarrollo social, o la rentabilidad 
económica, serán fundamentales para 
que el aporte de leche y carne en el 
mundo, provenga del uso adecuado de 
recursos en términos de sostenibilidad 
y eficiencia. 
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Resumen

En el campo de las profesiones técnicas se entiende que se parte de un 
conjunto de campos «científicos», que hacen posible desarrollar racio-
nalmente procesos técnicos para aplicación sobre objetos de trabajo cla-
ramente identificados. Pero en esa identificación de campos científicos 
son los procesos aplicados al ejercicio profesional los orientadores de la 
identificación de los campos de las ciencias fundacionales de las prácticas 
concretas.

El objeto de trabajo de la Medicina Veterinaria es el animal enfermo o 
susceptible de enfermarse, y, el de la Zootecnia, es el animal sano como 
objeto de producción.

Para el caso de la Medicina Veterinaria se requiere el dominio de tres téc-
nicas a saber: Diagnóstico, Tratamiento y Prevención, que se fundan en 
la Fisiopatología, la Semiología, la Cirugía, la Farmacología, la Anatomía 
y el Parasitismo y la Antibiosis. A estos campos de la ciencia se llega con 
cursos concretos que ilustren suficientemente el cuerpo central de cono-
cimientos necesarios que deben impartirse secuencial y coherentemente 
para habilitar la práctica profesional.

Dos consideraciones más: el aspecto ecológico y el tipo de paciente desde 
la consideración socioeconómica. Lo ecológico debe ser una consigna que 
recorra transversalmente todos los cursos; y en cuanto al tipo de paciente 
hay que distinguir en el ejercicio profesional al de compañía, lujo o de-
porte que exhiben una fuerte relación afectiva amo/paciente; y otro es el 
caso del paciente de importancia económica donde el animal debe mirarse 
desde su condición de objeto económico.

El objeto de trabajo y la enseñanza de la 
medicina veterinaria y de la zootecnia

Luis Jair Gómez G.
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La Zootecnia se apoya en tres técnicas: manejo alimenticio; manejo re-
productivo y mejoramiento económico, con las que se genera una pro-
ducción económica importante.

Al conocimiento de estas prácticas se llega desde la Fisiología, la Nutri-
ción y la Genética de Poblaciones, que a su turno se apoyan en la Bioquí-
mica, la Genética, la Estadística y la Sistémica.

Palabras claves: Medicina Veterinaria como práctica profesional; Zootec-
nia como práctica profesional.

FIELD OF WORK AND TEACHING OF VETERINARY MEDICINE AND 
ZOOTECHNICS

Abstract

In the field of technical professions, it is understood that they depart 
from a set of “scientific” fields, which make it possible to rationally de-
velop technical processes to be applied over clearly identified objects of 
work.  But in this identification of scientific fields, it is the processes, 
applied to professional practice, which guide the field identification of 
the foundational sciences to these concrete practices. 

The object of work of veterinary medicine is the animal that is sick or 
likely to fall sick, and, the one of zootechnics is the healthy animal as an 
object of production.

In the case of veterinary medicine, the dominion over three techniques 
is required: diagnosis, treatment and prevention. They are founded upon 
physiopathology, semiology, surgery, pharmacology, anatomy, parasi-
tism, and antibiosis. These fields are reached by means of concrete cour-
ses, which should illustrate the main body of necessary knowledge to be 
taught in a sequential and coherent way, so that they can enable profes-
sional practice.

Two more considerations: the ecological aspect, and the kind of patient 
from the socioeconomic consideration. The ecologic must be a princi-
ple to transversally cover all courses; and, as far as the type of patient is 
concerned, a difference must be made between the professional one and 
the one for company, luxury or sport. The latter shows a strong emotio-
nal master/patient connection, as in the case of the former, the animal 
should be looked at in its condition of economic object. 

Zootechnics relies on three techniques: food management, reproducti-
ve management and economic improvement, with which an important 
economic production is generated. 

The knowledge of these practices is obtained through physiology, nutri-
tion, and population genetics, which in turn rely on biochemistry, gene-
tics, statistics and systemics.

Key words: Veterinary medicine as a professional practice; zootechnics as 
a professional practice.
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Introducción

Cuando G. Bachelard, 19731, se 
plantea, avanzado el siglo XX -1940, 
pero antes de la Sistémica, la insufi-
ciencia de la analítica cartesiana y las 
posibilidades de la «no analiticidad» en 
la filosofía de las ciencias, y nos lleva 
luego a la aparición de áreas del cono-
cimiento que borran la especificidad 
de sus objetos de trabajo para llegar a 
configuraciones diferentes; se muestra 
entonces, que las aproximaciones uni-
laterales, desde el análisis ontológico, 
al estudio de algunos campos que se 
presentan como ya consolidados, em-
piezan a ser insuficientes, y es necesa-
rio hacer una mirada desde la dialécti-
ca, según él propone en su tiempo. Se 
habla en este caso de campos como el 
de la físicoquímica, en lugar de la físi-
ca y la química por separado; o de la 
biogeografía, de la bioquímica o bio-
física, etc. Con esto se quería respon-
der en realidad, no a avances del co-
nocimiento entendidos desde la más 
pura analítica de la Modernidad, sino 
a aproximaciones desde otros ángu-
los que superen a las características de 
la identidad de la materia en sí, para 
llegar al reconocimiento de considera-
ciones estructurales que invitan a utili-
zar una epistemología diferente para el 
abordaje de nuevas problemáticas que 
el asombroso desarrollo técnico-mecá-
nico había obtenido desde el inicio de 
la Modernidad.

Esas nuevas problemáticas empie-
zan a ser visibles aunque inicialmen-
te confusas, ya desde el siglo XIX en 
la Termodinámica evolutiva de Clau-
sius y Boltzmann, contemporánea de 
la Evolución biológica de Darwin y 
de la Evolución social de Spencer, y 
van reflejando las limitaciones que la 
analítica cartesiana y el positivismo 

1	  G. Bachelard. 1973.  La Filosofía del No. Amo-
rrortu editores. Buenos Aires.

comtiano tienen para apropiarse de 
la naturaleza de los fenómenos y para 
aprehender los procesos relacionales 
más que los objetos en sí mismos.

Aparecerá, sin embargo, ya en el 
filo de la mitad del siglo XX, una nue-
va perspectiva epistemológica, cuan-
do empiezan a mirarse los fenómenos 
desde las relaciones e interacciones en-
tre los elementos que intervienen en 
un proceso, y no desde las característi-
cas de los elementos en sí mismos. Se 
pasa así desde la analítica a la sistémi-
ca, y esto permite incorporar una rela-
ción más, que resultó ser fundamental 
dentro de esta nueva epistemología, 
con el entorno o medioambiente, que 
ya había sido mencionado en el desa-
rrollo de la concepción positivista de 
las ciencias de Comte2, pero sin lo-
grar avances muy notables, como los 
ocurridos durante los últimos sesenta 
años.

I. Los objetos de trabajo de 
la medicina veterinaria y de 
la zootecnia

En la muy sumaria introducción 
anterior se ponen de presente los as-
pectos conceptuales de base que hacen 
posible aproximarnos al estudio de la 
complejidad de los objetos de trabajo 
de la medicina Veterinaria y de la Zoo-
tecnia, entendiendo claro está que no 
se trata, en este caso, de ciencias con-
cretas, sino de disciplinas, esto es, de 
técnicas que apuntan hacia una prác-
tica específica, desarrolladas a partir 
de conocimientos derivados de varias 
ciencias.

En principio es fácil decir que el 
«objeto de trabajo» de la Medicina Ve-

2	  A. Comte. 1943. La Biología, lección 40ª. En “Se-
lección de textos precedidos de un estudio de R. 
Hubert”. Editorial Sudamericana. Buenos Aires. 
P. 120.
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terinaria es el animal enfermo o sus-
ceptible de enfermarse, mientras el de 
la Zootecnia, es el animal sano como 
objeto de producción. Se entiende en 
este caso por producción, la genera-
ción de bienes de mercado o de auto-
consumo a partir de la actividad fisio-
lógica de los animales explotados.

I. 1. Medicina Veterinaria.

En términos disciplinares el con-
junto de técnicas propias del ejercicio 

de la Medicina Veterinaria son funda-
mentalmente cuatro: el Diagnóstico, 
el Tratamiento, la Prevención y la Sa-
lud Pública. Este conjunto de técni-
cas están relacionadas de tal manera 
que siguen necesariamente el orden 
de enunciación tanto en la enseñan-
za como en la práctica profesional, lo 
cual significa que no es posible un tra-
tamiento sin un diagnóstico previo, y 
no es posible una prevención sin saber 
que se va a prevenir.

Se entiende entonces que un plan 
de estudios para la Medicina Veteri-
naria debe proporcionar todos los ele-
mentos de las tecnociencias que hagan 
posible el adecuado manejo de estas 
cuatro técnicas. Se puede configurar 
en un modelo gráfico, la expresión sis-
témica de estos elementos:

En esta modelación se recoge el 
cuerpo central de conocimientos ne-
cesarios, pero estos no se correspon-
den necesariamente con los «cursos» 
académicos, ya que faltarían muchos 
(epidemiología, endocrinología, etc.), 

ni estos conocimientos fundamenta-
les pueden mirarse aisladamente. Con 
esto se quiere decir que se debe esta-
blecer, de acuerdo con las relaciones 
establecidas, un conjunto secuencial, 
coherente y progresivo de cursos que 
hagan posible, al final, reconocer y 
realizar las prácticas inherentes al ejer-
cicio profesional en cuestión. Se trata 
entonces, de un sistema con las estruc-
turas que dan cuenta de las dinámicas 
de la enseñanza.

Hay otras consideraciones impor-
tantes, pero se hará referencia a cuatro 

Gráfico N° 1. Técnicas propias de la Medicina Veterinaria
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FISIOPATOLOGÍA SEMIOLOGÍA

PARASITISMO Y ANTIBIOSIS
DIAGNÓSTICO

CIRUGÍA TRATAMIENTO

FARMACOLOGÍA PREVENCIÓN Y

BIOQUÍMICA SALUD PÚBLICA

ANATOMÍA

Gráfico N° 2. Modelo sistémico de las tecnociencias para la Med. Veterinaria

en particular: el aspecto ecológico, el 
epidemiológico, el zoonótico o de sa-
lud pública, y el tipo de paciente en 
consideración a la relación con el pa-
pel social que cumple el paciente y el 
profesional que lo trata.

En cuanto al primer aspecto, no es 
algo que se pueda resolver simplemen-
te con un curso de ecología general, 
sino que debe recorrer transversal-
mente el conjunto del currículo, pues-
to que se trata de tener clara la interac-
ción ser vivo/entorno en cuanto a sus 
efectos sobre la enfermedad o la salud. 

Interactuando con este punto debe 
hacerse relación a la epidemiología 
en donde el sólo diagnóstico de una 
entidad patológica con manifestación 
poblacional es insuficiente, mientras 
no se mire desde la relación ser vivo/
entorno, y acá el ser vivo es tanto la 
población animal objeto del diag-
nóstico y tratamiento como el de los 
patógenos que generan el problema 
epidémico. Este aspecto muestra en 
toda su plenitud la importancia de las 
consideraciones ecológicas en tanto se 
trata de interacciones entre seres vivos 
entre sí y de estos con el entorno.

Pero es precisamente en este as-
pecto relacional donde el mundo de 
las interacciones animal/entorno se 

muestran en plenitud y se obtiene 
una iluminación de más amplia co-
bertura para entender la fisiopatolo-
gía, la endocrinología, la simbiosis, el 
parasitismo, etc., y es en este mismo 
punto donde la concepción analítica 
dominante necesita revisarse. Tradi-
cionalmente la medicina en general, 
ha operado desde el exterior al inte-
rior, desde la piel hacia las vísceras y 
se esfuerza en localizar un punto físico 
o una circunstancia procesal que dé 
cuenta de la anormalidad; se pasa, his-
tóricamente de la anatomopatología 
a la fisiopatología y, por último, a la 
microbiología y la parasitología. Esta 
forma de abordar el diagnóstico médi-
co ha perdurado en la enseñanza con 
la epistemología de la segmentación y 
simplificación del paciente que está de 
espaldas al entorno desde donde sólo 
podría recibir agresiones.

En lo referente al segundo punto 
a tratar, no separable del anterior en 
tanto un aspecto del entorno del ani-
mal es la sociedad humana, hay dos 
elementos muy importantes que de-
ben considerarse. En primer lugar la 
estrecha relación animal de trabajo/
humano vía contacto directo –jinete/
cabalgadura- o animal/humano vía 
alimentación o vestido; y en segundo 
lugar la aún más estrecha relación de 
tipo compañía, esto es, mascota/amo. 
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En tales circunstancias toda la micro-
biología, incluyendo la micología y  
toda la parasitología debe incluir más 
allá de la descripción ontológica y sin-
tomatológica que lleven al tratamien-
to y prevención adecuados, el muy 
fundamental aspecto de la zoonosis. 
Este campo de salud pública conecta 
al animal con el humano y viceversa y 
configura por cierto un punto central 
que relaciona complementariamente 
la Medicina Veterinaria y la Medicina 
Humana. No puede olvidarse acá la 
importancia de recalcarle al estudiante 
su posición de riesgo en ejercicio di-
recto de su profesión. 

En cuanto al tercer aspecto hay 
una consideración que percibí muy 
claramente durante mi práctica pro-
fesional de campo y que reviste una 
gran complejidad en dos órdenes por 
lo menos. De un lado la práctica Ve-
terinaria como tal, frente a un animal 
de compañía –un perro, un gato- está 
fuertemente condicionada a la rela-
ción afectiva amo/paciente, y es ésta 
una consideración central al abordar 
el tratamiento de una patología y en 
las consideraciones preventivas, don-
de el aspecto zoonótico tiene una gran 
importancia, tal como ya se mencio-
naba. Hay además, otra circunstancia 
especial es este tipo de pacientes, y es 
la de presentarse como pacientes in-
dividualizados. Esto implica moverse, 
medicamente hablando, en torno a 
esa individualidad y su entorno hoga-
reño.

Esto se entiende muy claramente, 
cuando pensamos lo que es, diferen-
cialmente hablando, la práctica con 
un individuo dentro de un rebaño o 
con el rebaño mismo, de interés es-
trictamente económico, -ganadería 
vacuna, porcina, ovina, etc.,- caso en 
el cual, durante el proceso diagnóstico 
y de tratamiento, no es posible sepa-

rar al paciente del rebaño. En tal caso 
las técnicas diagnósticas toman una 
forma diferente y el tratamiento está 
inequívocamente influenciado por el 
valor económico del paciente, a tal 
punto que en muchos casos la mejor 
opción es no hacer ninguno. Además, 
hay que tener presente que el extraor-
dinario desarrollo instrumental de la 
medicina humana ha arrastrado, en 
alguna medida el de la medicina ve-
terinaria, igual que ocurre con las téc-
nicas de tratamiento. Sin embargo, 
no puede olvidarse que el ejercicio de 
campo y la naturaleza eminentemente 
económica de los animales de produc-
ción imponen un fuerte límite al uso 
de ese desarrollo técnico, haciendo de 
la práctica profesional una disciplina 
que demanda mayor formación en la 
capacidad del llamado «diagnóstico 
clínico», y en tal caso el profesional 
enfrenta el reto de lograr una mayor 
compenetración de la relación animal/
entorno. Se trata entonces de preferir 
una aproximación epistemológica re-
lacional, antes que una analítica, que 
opera con la evidencia ontológica.

I.2. Producción animal.

Como práctica científica la Zootec-
nia tiene fundamentalmente tres téc-
nicas, a saber: el Manejo alimenticio, 
el Manejo reproductivo y el Mejora-
miento genético, que aplicadas correc-
tamente deben generar una produc-
ción mayor de la que cabe esperar de 
la dinámica fisiológica espontánea de 
los animales. (Ver gráfico N° 3).

Los elementos tecnocientíficos so-
bre los cuales se apoyan estas prácticas 
pueden reconocerse relacionalmente 
de acuerdo al gráfico N°4. De nuevo 
hay que decir que éste es un modelo, 
es decir, un gráfico de relaciones en 
el que se recogen los que pueden ser 
los elementos centrales, y en ningún 
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caso un plan de estudios completo. Se 
habla de un conjunto relacional que 
apunta a aquellos aspectos que deben 

dar la suficiente capacidad para que el 
profesional entienda la razón de ser y 
la aplicabilidad concreta de cada téc-
nica.

Gráfico N° 3. Técnicas propias de las prácticas de la zootecnia

Gráfico N° 4. Modelo sistémico de las tecnociencias para la Zootecnia

GENÉTICA DE POBLACIONES

PRODUCCIÓN

FISIOLOGÍA NUTRICIÓN

ANIMAL

BIOQUÍMICA GENÉTICA ESTADÍSTICA SISTÉMICA

Conviene antes de seguir adelante 
y, particularmente, para el caso de la 
Producción Animal, definir que es una 
técnica, en tanto es común actualmen-
te señalar que las técnicas son de muy 
reciente aparición y que en el caso de 
la agricultura tradicional no hay téc-
nicas.

Se entiende por técnica, según se ha 
definido en otro texto (L. J. Gómez G. 
20013), “en primer lugar, el desarrollo 

3	  L. J. Gómez G. El sistema agroalimentario y la 
sostenibilidad ecológica: los efectos de una dia-
cronía. U. Nal de Colombia. Sede de Medellín. P. 
23.



M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

2010 / Volumen 2, No. 2

74

de formas operativas capaces de modi-
ficar cuantitativa y/o cualitativamente 
los procesos naturales o lograr la re-
producción total o parcial de dichos 
procesos; y, en segundo lugar, la apli-
cación de las leyes físicas, químicas, 
biológicas o sociales, para la elabora-
ción de nuevos procesos artificiales”.

En tal caso, mediante un par de es-
quemas gráficos se puede aclarar cómo 
actúa la técnica en la producción ani-
mal, partiendo de la idea de que en 
condiciones estrictamente naturales o 
mejor diría, salvajes, la reproducción 
es un proceso espontáneo de autorre-
posición de la población animal, o de 
expansión cuando las condiciones de 
interacción ser vivo/entorno lo hace 
posible. En tales casos no hay exce-
dentes de ninguna clase puesto que la 

dinámica ecológica no tiene esa fun-
ción.

En el gráfico N° 5 se ve cómo se da 
ese proceso de autorreposición de la 
población inicial que va entrando en 
decadencia; éste es naturalmente un 
desarrollo espontáneo generado en 
la condición de vivir sobre el cual el 
hombre puede influir, como en efecto 
lo ha hecho a través de las técnicas de 
producción pecuaria, siendo la prime-
ra el complejo proceso de la domes-
ticación que se empezó a desarrollar 
hace unos doce milenios en respuesta 
a un aumento poblacional humano 
imposible de sostener, sin empezar a 
generar excedentes alimenticios tanto 
en lo vegetal como en lo animal más 
allá de la producción espontánea de la 
naturaleza no domesticada.

	  Gráfico N° 5. Proceso espontáneo de mantenimiento en el tiempo de una po-
blación animal sin intervenciones técnicas. (Modificado de Gómez G. 1993)4

4	  L. J. Gómez G. 2001. El sistema agroalimentario y la sostenibilidad ecológica: los efectos de una diacronía. 
U. Nal de Colombia. Sede de Medellín. P. 23.
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interacción, se están controlando los 
predadores y parásitos. Al establecer 
técnicas de control en la reproducción 
se está interviniendo sobre el tipo de 
monta en cuanto tiempo y animales 
a aparearse, y al escoger el padre y la 
madre que deben aparearse natural o 
artificialmente, se está controlando el 
genoma poblacional, sobre todo cuan-
do se configuran programas de aparea-
miento con base en el tipo de caracte-
rísticas que se quieren privilegiar. 

En cuanto a este conjunto de técni-
cas hay que señalar que han ido cam-
biando dramáticamente desde que se 
instauró la revolución verde en los 
años 60 del siglo pasado, pero que da-
das las circunstancias de tipo socioeco-
nómico y bioecológico, es necesario 
tener cuidado en su aplicación puesto 
que ellas no son neutras. Recuérdese 
que actúan sobre seres vivos y por tan-
to sobre la biosfera.

En el gráfico N° 6, se esquematiza 
la manera en que esa intervención ar-
tificial sobre el proceso espontáneo va 
haciendo posible una expansión de la 
población humana en aquellos grupos 
que adoptaron y aplicaron la domesti-
cación.        

      
Como se desprende del gráfico N° 6, 

la Zootecnia establece técnicas de con-
trol sobre los procesos espontáneos de 
la vida en las poblaciones animales a 
partir de la domesticación, principal-
mente en tres frentes: el de la alimen-
tación –manejo nutricional-, el de la 
reproducción –manejo reproductivo-, 
y, por intermedio de éste en el geno-
ma poblacional. Obsérvese como al in-
tervenir sobre la interacción con otros 
seres vivos y con el entorno físico, 
estamos controlando la alimentación 
y, por ende, la nutrición; pero tam-
bién en ese mismo control sobre esa 

  Gráfico N° 6. Procesos zootécnicos de control de las poblaciones animales explota-
das para producción. (Modificado de Gómez G. 2001)
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En el caso de la alimentación los 
desarrollos en nutrición a partir de la 
bioquímica y la fisiología han condu-
cido a la producción agroindustrial de 
alimentos, que obligan, de un lado, al 
desconocimiento de algunas caracte-
rísticas propias de la especie animal, 
dentro de las que cabe citar, la capaci-
dad de los rumiantes y herbívoros en 
general para aprovechar nutricional-
mente forrajes no aptos para el consu-
mo humano y en su lugar se genera 
una fuerte competencia con los huma-
nos por los granos alimenticios de alta 
presencia en el mercado internacional, 
lo cual da lugar a manejo de precios en 
ese mercado por las grandes transna-
cionales de granos. Esto tiene además 
importantes efectos en la agricultura 
mundial que distorsiona sus condi-
ciones naturales de producción, sobre 

todo en la gran potencialidad que los 
flujos permanentes de radiación solar 
sobre la franja tropical otorga a los paí-
ses de esa región, mediante el sistema 
de subsidios agrícolas en los países ri-
cos estacionales. En el plano ecológico, 
la revolución verde aplicada a la pro-
ducción animal, provoca una gran ho-
mogeneización de especies, mediante 
la aplicación a gran escala de la gené-
tica de poblaciones con producción de 
variedades muy uniformes, que exi-
gen, por supuesto, unas condiciones 
ambientales muy controladas, empe-
zando por la alimentación, lo que im-
plica necesariamente un aumento de 
costos de producción por unidad de 
producto.

Mediante un par de gráficos se pue-
de ilustrar claramente el conjunto de 
problemas apenas enunciados.

Gráfico N° 7. Pérdida de energía y de proteína con el aumento de un eslabón trófico.

Cereales                      10% Energía

Granos
Humanos

Leguminosas                20% Proteína

10% E                                                                         1% E

20% P Animales                            2% P

Si se entienden claramente las im-
plicaciones biológicas de las técnicas 
de producción, en el gráfico N° 7, se 
presenta el efecto del consumo indi-
recto de granos alimenticios a través 
de la alimentación animal. En el gráfi-
co N° 8, se encuentra que el aumento 
del nivel técnico incrementa la pro-
ductividad, pero también el costo de 
producción, sin que siga una línea pa-

ralela la una a la otra, sino que se dan 
asimetrías en contra del costo.

Es claro que la enseñanza de la Zoo-
tecnia, reclama no sólo la entrega de la 
técnica en sí, sino su fundamentación 
y sus implicaciones socioeconómicas 
y ecosistémicas. Es muy importante 
tener presente que hay un principio 
que distingue las técnicas mecánicas 
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de las que operan sobre los seres vivos, 
es que mientras en el primer caso cada 
nueva técnica sustituye a las anterio-
res, las de orden biológico, aumentan 
el arsenal disponible, de manera tal 
que pueda echarse mano de las técni-
cas disponibles según condiciones físi-

cas, sociales y ecológicas donde deban 
aplicarse. De otro lado, se presenta un 
efecto ecológico muy negativo, cual es 
la homogeneización de las especies y 
la sustitución en grandes espacios de 
explotaciones con monocultivos en 
vegetales y monoespecies en animales.

Gráfico N° 8. Efectos de las técnicas de revolución verde en la productividad y en 
los costos de producción.
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Impacto del control de calidad en alimentos, la 
salud humana y el ambiente en el marco del 

calentamiento global

Alfonso Arenas Hortúa*

Resumen

Por ser el sector agropecuario la mayor fuente de producción de alimen-
tos, cualquier actividad que se desarrolla genera impacto en el ambiente 
propio que rodea las explotaciones, en la salud de las personas que los 
producen y/o consumen. En la medida que las explotaciones se hacen 
más intensivas, el cambio (¿o destrucción?) ambiental es mayor y se van 
generando situaciones que favorecen el deterioro ambiental y el calenta-
miento global. De ahí la necesidad de implementar acciones preventivas 
que minimicen los peligros en cada etapa de la cadena de producción de 
alimentos.

Abstract

As the agricultural sector the main source of food production, any activi-
ty that occurs creates its own environmental impact as well the exporta-
tion, and the health of humans who produce and / or consumed. When 
the exportation grow the change (or destruction?) in the environment is 
greater and they generate situations that encourage environmental de-
gradation and global warming. Hence the need to implement preventive 
measures to minimize the hazards in each stage of food production chain.

Palabras clave: calidad, requerimientos nutricionales, inocuidad, HACCP, 
trazabilidad, prevención, certificación.  

* Médico veterinario zootecnista, MsC Salud Pública. Asesor sistemas de aseguramiento de la calidad
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Introducción

La calidad de los alimentos es el 
conjunto de cualidades que hacen 
aceptables los alimentos a los consu-
midores. Estas cualidades incluyen 
tanto las percibidas por los sentidos 
(cualidades sensoriales): sabor, olor, 
color, textura, forma y apariencia, 
tanto como las higiénicas y químicas. 
La calidad de los alimentos es una de 
las cualidades exigidas a los procesos 
de manufactura alimentaria, debido a 
que el destino final de los productos es 
la alimentación humana y los alimen-
tos son susceptibles en todo momento 
de sufrir cualquier forma de contami-
nación. Muchos consumidores requie-
ren que los productos sean manipula-
dos de acuerdo con ciertos estándares, 
particularmente desean conocer los 
ingredientes que poseen, debido a una 
dieta, requerimientos nutricionales 
(kosher, halal, vegetarianos), o condi-
ciones médicas (como la diabetes, o 
simplemente alergias).

La calidad de los alimentos tiene 
como objeto no sólo las cualidades 
sensoriales y sanitarias, sino también 
la trazabilidad de los alimentos duran-
te los procesos industriales que van 
desde su recolección, hasta su llegada 
al consumidor final. ( Wikipedia 2010)

Producción de alimentos

En la producción de alimentos, los 
avances técnico-científicos nos traen 
en el día a día avances impresionantes 
orientados a una mejor producción, a 
más  altos rendimientos, a la mejora 
de los equipos usados en las diferen-
tes fases de la cadena de producción y 
en las plantas de transformación, y al 
logro de mejores rendimientos econó-
micos.

Todo este desarrollo ha generado la 
necesidad de elaborar programas espe-

cíficos que permitan prevenir y/o con-
trolar los peligros de contaminación y 
los residuos que se generan en los pro-
cesos de producción, que de no recibir 
la atención adecuada, pueden causar 
impactos negativos en el ambiente; es 
así como en forma obligatoria se deben 
implementar programas de control de 
peligros biológicos, químicos y físicos, 
manejo de desechos en la agroindus-
tria, bienestar animal en la industria 
pecuaria, manejo de residuos sólidos 
y líquidos de alto impacto, manejo de 
químicos, control integral de plagas, 
control de emisiones atmosféricas, 
manejo de vidrios, manejo de residuos 
peligrosos, mantenimiento preventivo 
de equipos, control de alergenos, ges-
tión ambiental, entre otros. 

Esto como consecuencia de que el 
criterio de calidad en alimentos no se 
refiere únicamente al concepto mi-
crobiológico como “contaminación”, 
sino que hay que tener muy en cuenta 
el daño que se genera por presencia de 
residuales químicos de diferentes orí-
genes que afectan el aire, el suelo y las 
aguas; o de efluentes que contaminan 
las aguas y suelos y que también son 
contaminación. 

Para reducir el agotamiento de re-
servas naturales se generan las explo-
taciones intensivas que disminuyen 
la destrucción ambiental como tal, 
pero ocasionan otro tipo de impactos 
al emplear metodologías acelerantes 
de la producción para obtener mejo-
res rendimientos en menos espacios 
en lo que al agro se refiere y mayores 
rendimientos en menor tiempo en las 
explotaciones pecuarias.

Para realizar todos estos cambios 
fue necesario modificar no solamente 
la estructura ambiental, sino también 
la misma estructura animal, creando 
especies más resistentes, mejor confor-
madas, más prolíficas y más precoces.
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Los alimentos

Según la FAO, se entiende por ali-
mento toda sustancia, elaborada, se-
mielaborada o bruta, que se destina al 
consumo humano, incluyendo las be-
bidas y cualquier otra sustancia que se 
utilice en la fabricación, preparación 
o tratamiento de los alimentos; no in-
cluye los cosméticos ni el tabaco ni las 
sustancias utilizadas solamente como 
medicamentos.

Clasificación de los alimentos

La clasificación de los alimentos se 
da por su composición química; sin 
embargo, desde el punto de vista nu-
tricional, los alimentos son clasifica-
dos por grupos de Alimentos.

A continuación se identificarán los 
grupos de alimentos de manera gene-
ral. 

 (Decreto 3075 de 1997)

Grupos de Alimentos

•	 Leche y derivados 
•	 Carne, pescado y huevos (Proteí-

nas) 
•	 Cereales, legumbres y patatas (Hi-

dratos de Carbono) 
•	 Frutas y verduras 
•	 Aceites, margarinas, manteca y ali-

mentos embutidos derivados del 
cerdo (Lípidos)

•	 Bebidas 

Grupos de nutrientes contenidos en 
los alimentos para las funciones 
vitales

• 	 Nutrientes energéticos (combusti-
ble): hidratos de carbono o glúcidos, 
y grasas o lípidos. Liberan energía 
con la que el organismo logra man-
tener sus funciones vitales (bombeo 
de sangre, respiración, regulación y 
mantenimiento de la temperatura 

corporal…) y además permiten el 
desarrollo de la actividad.

• 	 Nutrientes reguladores (biocataliza-
dores): vitaminas y minerales. Fa-
cilitan y controlan las diversas fun-
ciones fisiológicas con el fin de que 
todos los procesos que tienen lugar 
en nuestro organismo discurran con 
normalidad.

• 	 Nutrientes plásticos (constructi-
vos): proteínas, principalmente. 
Con ellos se forma la estructura del 
organismo, se renuevan y reparan 
los tejidos, se mantiene en buen 
estado nuestro sistema de defensas, 
que nos protege de  agentes exter-
nos e infecciones.

Clasificación de alimentos según su 
composición química

• Hidratos de carbono 

Constituyen la principal fuente de 
energía rápida para nuestro organis-
mo. El organismo ha de transformar 
los hidratos de carbono en sus unida-
des básicas para que las células los pue-
dan utilizar (glucosa). 

Un aporte adecuado de este nu-
triente implica el mantenimiento del 
peso y la composición corporal, al 
impedir que se utilicen las proteínas 
como fuente de energía. Sin embargo, 
cuando tomamos en exceso alimentos 
ricos en hidratos de carbono, una par-
te de este exceso se deposita en el híga-
do y los músculos en forma de glucó-
geno (reserva de energía) y otra parte 
se convierte en grasa que se almacena 
en el tejido adiposo o graso.

Fuentes de hidratos de carbono sen-
cillos o de absorción rápida (azúcares 
simples): azúcar, almíbar, caramelo, 
jalea, dulces, miel, melaza, chocolate 
y derivados, repostería, pastelería, bo-
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llería, galletería, bebidas refrescantes 
azucaradas, fruta y su zumo, fruta seca, 
mermeladas.

Fuentes de hidratos de carbono 
complejos o de absorción lenta (almi-
dón): farináceos (cereales, legumbres 
y tubérculos), y en menor proporción, 
verduras y hortalizas.

•	 Grasas

Constituyen la energía de reserva 
por excelencia para nuestro organis-
mo. Son una fuente concentrada y al-
macenable de energía. Así, cuando in-
gerimos en exceso alimentos ricos en 
grasa, el cuerpo almacena las que no 
necesita en el tejido adiposo. Así mis-
mo, contribuyen de manera importan-
te en la textura y palatabilidad de los 
platos.

Las grasas se clasifican según su 
composición y sus propiedades en: 
grasa saturada (origen animal princi-
palmente, abundante en la carne, los 
huevos y los lácteos, y de origen vege-
tal, en el aceite de coco y de palma); 
grasa monoinsaturada (origen vegetal, 
abundante en el aceite de oliva y agua-
cate) y grasa poliinsaturada (origen 
vegetal principalmente, abundante en 
los aceites de semillas, los frutos secos 
y origen animal, en los pescados azu-
les).

• Proteínas

Son el material fundamental para la 
construcción de nuestros tejidos, aun-
que desempeñan también otras fun-
ciones muy importantes. 

El organismo no puede sintetizar 
proteínas si solo falta un aminoácido 
esencial. Todos los aminoácidos esen-
ciales se encuentran presentes en las 
proteínas de origen animal, por tanto 
estas proteínas son de mejor calidad 

que las de origen vegetal (deficitarias 
en uno o más de esos aminoácidos). 
Sin embargo, proteínas incompletas 
bien combinadas pueden dar lugar a 
otras de valor equiparable a las de la 
carne, el pescado y el huevo. 

Otras funciones de las proteínas: 
contribuyen al equilibrio orgánico al 
transportar grasas y oxígeno, forman 
parte de determinadas hormonas y de 
las inmunoglobulinas o anticuerpos 
responsables de la defensa del orga-
nismo. Las fuentes alimentarias de 
proteínas: de origen animal (proteínas 
completas): carne, pescado, huevos y 
lácteos; de origen vegetal (proteínas 
incompletas): legumbres, cereales y 
frutos secos.

•	 Vitaminas

Se necesitan en pequeñas cantida-
des para el crecimiento, mantenimien-
to de la vida y reproducción. Conoce-
mos 13 vitaminas que son esenciales 
para el hombre. El propio cuerpo no 
las puede sintetizar, por lo que hemos 
de asegurar su aporte a través de la ali-
mentación.

Atendiendo a su composición se 
clasifican en dos grupos:

Liposolubles: A, D, E, K. Estas vita-
minas no se disuelven en agua sino en 
grasa, por lo que la alimentación debe 
incluir diariamente cantidad suficien-
te de grasa. El organismo es capaz de 
almacenarlas en el hígado y en el teji-
do adiposo. 

Hidrosolubles: vitaminas del grupo 
B y vitamina C o ácido ascórbico. Son 
solubles en agua, por lo que puede ha-
ber pérdidas importantes cuando los 
alimentos se remojan, hierven o están 
en contacto con abundante agua. El 
organismo no puede almacenarlas y 
elimina el exceso por la orina, por lo 
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que es necesario conseguir un aporte 
suficiente a través de la alimentación 
todos los días.

•	 Sales minerales

Son elementos que el cuerpo requie-
re en proporciones bastante pequeñas 
para su crecimiento, conservación y 
reproducción. Al igual que las vitami-
nas, no aportan energía. Hay algunos 
que se necesitan en mayor proporción 
y son los macrominerales (calcio, fós-
foro, sodio, cloro, magnesio, hierro y 
azufre). Los microminerales o elemen-
tos traza son también esenciales pero 
se necesitan en menor cantidad (zinc, 
cobre, yodo, cromo, selenio, cobalto, 
molibdeno, manganeso y flúor, entre 
otros), por lo que no existe tanta po-
sibilidad de que se produzcan déficits.

Fuentes dietéticas de sales minera-
les: están ampliamente distribuidas en 
los distintos alimentos: frutas, verdu-
ras, hortalizas, levaduras, lácteos, le-
gumbres y cereales, carnes, etc. Existen 
en los alimentos otros componentes 
no nutritivos que desempeñan igual-
mente funciones destacables para el 
equilibrio orgánico: fibra, agua y ele-

mentos fotoquímicos (sustancias que 
se hallan únicamente en los vegetales).

La cadena de producción de 
alimentos

Los actores responsables de la calidad
Aunque en el país se notan grandes 

esfuerzos por hacer de la calidad un 
ejercicio dinámico, pareciera ser que 
priman otros factores, entre ellos el 
económico, que hacen que la calidad 
no se mire como una responsabilidad 
explícita y conjunta, sino como algo 
que hay que hacer para poder expor-
tar, o participar en alguna licitación, o 
simplemente para obtener una autori-
zación de funcionamiento.

No se puede seguir pensando que 
la calidad es un valor que se adquie-
re en el momento de transformar las 
materias primas en alimentos listos 
para consumo; no, la calidad es un va-
lor inherente a las actividades que se 
realizan en cada una de la etapas de 
la cadena de producción alimentaria y 
en su obtención intervienen muchísi-
mos actores con responsabilidades de-
finidas:

ETAPAS ACTORES

PRODUCCIÓN PRIMARIA, 
CULTIVO, COSECHA, CAPTURA, 
CRÍA, ENGORDE

· Productores agropecuarios (ganaderos, agricul-
tores).
· Productores de insumos (semillas, abonos, pla-
guicidas, concentrados para alimentación animal, 
drogas veterinarias, etc.).
· Productores de equipos.
· Asesores técnicos (Médicos Veterinarios, Zoo-
tecnistas, Agrónomos, Biólogos, Técnicos Agrope-
cuarios).
· Organismos de vigilancia y control del estado 
(ICA, INVIMA, Ministerio del Ambiente)

TRANSPORTE PRIMARIO

· Empresas especializadas.
· Fabricantes de vehículos de transporte.
· Organismos de vigilancia y control del Estado 
(ICA, INVIMA, Ministerio del Ambiente)
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ALMACENAMIENTO PRIMARIO

· Almacenes Generales de acopio (Almacenes de 
abarrotes y almacenes refrigerados ). 
· Organismos de vigilancia y control del estado 
(ICA, INVIMA, Ministerio del Ambiente)

PROCESADORES O 
TRANSFORMADORES FINALES

· Plantas de beneficio de animales y productos 
cárnicos.
· Enfriadoras de leche (centros de acopio ).
· Plantas pasteurizadoras.
· Plantas de producción de alimentos.
· Empacadoras.
· Productores de equipos.
· Productores de insumos.
· Asesores técnicos (Médicos Veterinarios, Zoo-
tecnistas, Ingenieros de Alimentos, Microbiólo-
gos, Químicos, Ingenieros Industriales, Biólogos, 
Técnicos Agropecuarios ).
· Organismos de vigilancia y control del estado 
(ICA, INVIMA, Ministerio del Ambiente)

TRANSPORTE SECUNDARIO  
(PRODUCTOS TERMINADOS)

· Empresas especializadas.
· Fabricantes de vehículos de transporte.
· Organismos de vigilancia y control del Estado 
(ICA, INVIMA, Ministerio del Ambiente)

DISTRIBUCIÓN

· Comerciantes mayoristas.
· Grandes superficies (cadenas de supermerca-
dos ).
· Minoristas.
· INVIMA, Secretarías de Salud y/o los entes terri-
toriales responsables de vigilancia y control.

La seguridad alimentaria

En las condiciones actuales de 
competencia, armonización y globa-
lización de los mercados, la calidad e 
inocuidad de los alimentos se ha con-
vertido en una escala mínima óptima 
que define la posibilidad de presencia 
y permanencia en los mercados. Eso 
significa que en muy poco tiempo una 
empresa no podría colocar sus produc-
tos a disposición de los consumidores, 
sin haberlos certificado de acuerdo a 
normas reconocidas de Aseguramien-
to Integral de la Calidad, o sin estar 
insertada en un sistema de calidad, 
internacionalmente legitimado y re-

conocido, respaldado por la autoridad 
nacional certificadora.

Partiendo de la definición de cali-
dad es necesario tener claras las res-
ponsabilidades frente a los diferentes 
actores de la cadena de producción de 
alimentos.

Hacia el cliente la calidad e inocui-
dad de un alimento implica identifica-
ción y diferenciación de productos, lo 
que facilita su posicionamiento en el 
mercado.

Hacia la cadena de valor nuestro con-
cepto de calidad integral coordina el 
proceso que añade valor, conduciendo 
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hacia la mejora continua no solo de 
los conceptos de producción y renta-
bilidad, sino también a entregarle al 
consumidor que paga, un producto 
que satisfaga plenamente sus expecta-
tivas, sin engaños ni falsas propieda-
des.

Esta filosofía nos lleva a integrar 
en el concepto de calidad a todas las 
etapas de la industrialización, desde la 
producción de las materias primas has-
ta el producto final que entregamos al 
consumidor, sin haber afectado en ese 
proceso la salud del consumidor o el 
medio ambiente.

 Es así como al criterio de inocuidad 
para el consumidor, adicionamos la 
gestión de calidad ambiental para pro-
teger el medio que nos rodea, evitar 
daños al ambiente y al mismo tiempo 
garantizar que factores externos no in-
tervengan en la cadena de producción. 

Hoy y muy a pesar de todos los avan-
ces técnicos que se dan, el consumidor 
está volviendo a exigir la posibilidad 
de tener a disposición productos no 
tan especializados y prefabricados. Por 
eso vemos el auge del producto manu-
facturado manualmente, del alimento 
tradicional que identifica una región, 
del alimento que con todas las condi-
ciones de calidad se fabrica en forma 
artesanal y permite que en el mundo 
se puedan conocer especialidades re-
gionales que en Colombia existen y a 
veces son menospreciadas, como es el 
caso del queso Paipa, las longanizas de 
Sutamarchán, las arepas boyacenses, 
los tamales vallunos, los bocadillos ve-
leños, el manjar blanco del Valle del 
Cauca, los dulces de la Puerta del Re-
loj en Cartagena, los cuyes nariñenses, 
la lechona tolimense, entre muchos 
otros.

 
Este mismo control permitirá en un 

futuro próximo pensar en la posibili-

dad de entrar en la comercialización 
de productos conocidos como de Iden-
tificación Geográfica (IG) y/o Denomi-
nación de Origen (DO).

La IG identifica un producto como 
originario de una región o localidad, 
cuando determinada calidad, reputa-
ción u otra característica especial sea 
imputable fundamentalmente a su 
origen geográfico.

Las DO son denominaciones geo-
gráficas de un país, región o localidad 
cuya calidad o características se deben 
a factores humanos y naturales, ade-
más de los geográficos.

Existen numerosos ejemplos de in-
dicaciones geográficas exitosas y re-
conocidas a nivel mundial como es el 
caso del aceite de oliva Toscana, del 
queso Roquefort, del jamón de Jabugo, 
de los vinos Malbec, entre otros.

En el proceso de certificar la Ges-
tión de Calidad Integral, debe llevarse 
un proceso continuo de mejoramiento 
a través de la implementación y cer-
tificación de sistemas de calidad reco-
nocidos como ISO 9000, para garanti-
zar la excelencia del funcionamiento 
administrativo de la empresa; HACCP 
para garantizar la excelencia de cada 
una de las etapas requeridas para la 
producción de todos los productos y 
ahora de SQMS como sistema integral 
de gestión y administración de la segu-
ridad y control de todas las actividades 
de la compañía.

Tanto para los fabricantes de ali-
mentos como para los consumidores 
de los productos es importante cono-
cer los fundamentos de cada uno de los 
componentes del sistema de Gestión 
Integral de Calidad para que enten-
diéndolos aporten esfuerzos y contri-
buyan con ideas para mejorar cada día 
más y posicionar mejor los productos.
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La Norma ISO 9000 establece los 
requisitos mínimos de un Sistema de 
Gestión de Calidad para asegurar la 
conformidad de los servicios, la mejo-
ra continua de la eficacia, el aumento 
de la satisfacción del cliente; en resu-
men, gestiona la excelencia adminis-
trativa de una empresa.

El Sistema HACCP (Análisis de Peli-
gros y Puntos Críticos de Control) ga-
rantiza un planteamiento científico, 
racional y sistemático para la identi-
ficación, valoración y control de los 
peligros físicos, químicos y biológicos 
que pueden afectar un alimento en las 
diferentes etapas de su producción. 

El Sistema SQMS tiene como fin lo-
grar la seguridad integral de los ali-
mentos y que no sean contaminados 
con ninguna sustancia extraña.

En resumen, los componentes del 
Sistema de Gestión de Calidad Inte-
gral, como un conjunto en acción, 
generan que los productos sean una 
garantía de calidad y continúen am-
pliando su presencia tanto en merca-
dos nacionales como internacionales.

Los actores responsables de 
la calidad

Como concepto universal la calidad 
es una responsabilidad de un grupo 
de trabajo que está definido en todas 
las etapas de la cadena de producción 
alimentaria y que involucra a produc-
tores (artesanales o industriales), ase-
sores (agrónomos, biólogos, médicos 
veterinarios, zootecnistas, ingenieros, 
microbiólogos, químicos, etc), alma-
cenistas, transportadores, mayoristas 
(grandes superficies, hipermercados ), 
minoristas ( tenderos, minimercados ).

En cada una de esas etapas de la ca-
dena los actores tienen responsabilida-

des frente a la calidad, en el proceso de 
transformación de las materias primas 
en productos terminados; los produc-
tores están obligados a emplear las me-
jores técnicas (sin afectar el ambiente) 
en cultivos, producción hidrobioló-
gica, crianza de especies animales de 
consumo; los almacenistas a mante-
ner las condiciones apropiadas para el 
correcto almacenamiento y conserva-
ción de los alimentos en sus diferentes 
presentaciones; los transportadores a 
garantizar que las materia primas que 
transportan no van a sufrir cambios o 
modificaciones durante esa etapa, y fi-
nalmente los transformadores finales, 
que con la aplicación de las Buenas 
Prácticas de Manufactura y Produc-
ción van a elaborar los alimentos (sin 
causar efectos nocivos) que serán ofre-
cidos en el mercado a los consumido-
res que esperan satisfacer con ellos sus 
expectativas.

Con todos los avances tecnoló-
gicos que se dan en la carrera frente 
al aumento vertiginoso de bocas por 
alimentar en el mundo, y la disminu-
ción de espacios para cultivar especies 
vegetales o criar especies animales, la 
tecnología ha creado mecanismos de 
producción intensiva para lograr en 
áreas más pequeñas una mayor pro-
ductividad.

Consecuencias del desarrollo 
tecnológico frente al 
ambiente

En este proceso se ha originado un 
nuevo mapa de contaminación por-
que con el uso muchas veces indis-
criminado de técnicas e insumos de 
producción, se han generado nuevos 
peligros que pueden afectar la salud 
de la población. Quisiera mencionar 
algunos:
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•	 El uso indiscriminado de sustancias 
químicas empleadas como plaguici-
das, fungicidas, abonos químicos, 
estimulantes de desarrollo, exfo-
liantes, antibióticos, medicamentos 
etc., que se emplean en la produc-
ción agropecuaria sin respetar su 
grado de toxicidad, su residualidad, 
su tiempo de retiro, y así llegan al 
productor que las utiliza, sin nin-
gún aviso o señal de peligro que le 
permita tomar una buena decisión.

•	 Envenenamos el aire arrojando al 
aire materiales particulados prove-
nientes de la incineración de resi-
duos peligrosos o del desfogue de 
chimeneas industriales que elimi-
nan residuos de combustión sin 
ningún pretratamiento.

•	 Envenenamos las aguas y suelos 
cuando arrojamos a ellas residuos 
químicos provenientes del empleo 
de sustancias empleadas en la des-
infección, la lubricación de equi-
pos, el control de plagas. También 
cuando se lanzan a los efluentes sin 
ninguna clase de pretratamiento 
residuos altamente contaminantes 
de la industria de alimentos como 
es el caso de los sueros lácticos; de 
la sangre, grasa, contenido ruminal 
y otros residuos orgánicos de las 
plantas de beneficio de animales de 
abasto.

•	 Envenenamos el ambiente cuando 
transportamos sin ninguna precau-
ción residuos de origen animal para 
ser empleados en las fábricas de ali-
mentos para animales. 

•	 No solamente podemos afectar la 
salud de los consumidores con ali-
mentos no aptos, sino también la 
de cualquier ciudadano que viva en 
cualquier parte y es sometido a las 
agresiones al ambiente que se gene-

ran en plantas que no tienen pro-
gramas de gestión ambiental.

Medidas para controlar la 
calidad de los alimentos

Frente al panorama que hemos 
planteado se hace necesario reflexio-
nar sobre algunos aspectos de impor-
tancia que podrían incidir en la reduc-
ción del impacto de todos los nuevos 
factores que afectan la producción de 
alimentos.

•	 En la Academia (léase Universidad) 
la calidad se maneja como una ma-
teria y no como un criterio que 
debe acompañar a todos los proce-
sos de producción. No se involucra 
el concepto de calidad integral en 
el contexto de todas las asignaturas; 
materias tan importantes como Sa-
lud Pública no están encadenadas 
con los procesos de producción, el 
control integral de las plagas, los 
sistemas de producción intensiva, 
los programas de sanidad animal y 
bienestar animal, etc. 

•	 Hay un divorcio entre los actores 
responsables en las diferentes eta-
pas de la cadena de producción 
alimentaria, tanto de los producto-
res como de los responsables de la 
vigilancia y control. Por ejemplo, 
después de tantos años, los regis-
tros veterinarios de las plantas de 
beneficio animal se siguen desper-
diciando, en vez de constituirse en 
fuentes valiosas para la investiga-
ción en salud humana y animal, o 
para la programación de la sanidad 
agropecuaria. Los registros de los 
resultados de laboratorio del mues-
treo de materias primas y/o produc-
tos terminados son simples hojas 
de papel que se archivan, en vez de 
constituirse en elementos de valida-
ción de programas o de las Buenas 
Prácticas de Manufactura.
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•	 Los mayores esfuerzos para el con-
trol de la calidad se hacen en la 
etapa de transformación final de 
las materias primas en alimentos, 
(fábricas de alimentos); no desde el 
origen mismo de las materias pri-
mas como debiera ser, ignorando 
una frase muy valedera que nos re-
cuerda que “con una materia prima 
de mala calidad no se puede obte-
ner un alimento de buena calidad 
”. Sobre todo en la etapa inicial de 
producción animal o agrícola no se 
hacen todos los esfuerzos necesarios 
para evitar que lleguen diferentes 
residuales químicos en las carnes o 
productos agrícolas, productos que 
en la transformación final no se 
van a poder eliminar.

•	 No hay una buena comunicación 
entre los responsables del control 
de la producción de materias pri-
mas e insumos y los responsables 
de la vigilancia de los productos 
finales. Entonces mantenemos un 
control asfixiante sobre los proce-
sos que se llevan a cabo en la planta 
que transforma materias primas en 
productos listos para el consumo, 
pero desconocemos el manejo de 
esas materias primas desde su ori-
gen. Hay un divorcio entre las auto-
ridades responsables de la sanidad, 
producción y transporte de produc-
tos agrícolas y pecuarios, las autori-
dades ambientales y las autoridades 
responsables del control de la pro-
ducción de alimentos terminados. 
Incluso las normas que regulan uno 
y otro tema no tienen discusión en 
mesas de trabajo en las que todos 
los actores se encuentren. 

•	 Los consumidores no juegan un pa-
pel importante en el control de la 
calidad de los alimentos, ignoran 
sus responsabilidades y la existen-
cia de mecanismos que les permi-
ten ser más cuidadosos con lo que 

compran. No entienden la impor-
tancia del rotulado en los alimen-
tos y de los aspectos importantes 
que deben observar en él: fechas de 
vencimiento, ingredientes, registro 
sanitario).

Nuestra realidad, alimentos 
y salud

•	 En ciertas fábricas de alimentos es 
usual el empleo de aditivos, reem-
plazantes de ingredientes, de téc-
nicas de producción en las que las 
materias primas y los ingredientes 
básicos son suplantados en canti-
dad y calidad por otros productos 
que inducen a engaño al consu-
midor, aparte del daño económico 
que le infligen porque está pagando 
por un alimento y recibiendo otro 
producto. Es el caso del empleo de 
lactosueros para reemplazar leche, 
la inyección de agua con aditivos 
para aumentar el peso de la carne; 
el empleo de sabores, olores y co-
lores artificiales para hacer que un 
producto se parezca a la materia 
prima natural (salchichas con sabor 
a cerdo, mermeladas con saborizan-
tes diversos, etc.). 

•	 Tenemos avances formidables en 
el desarrollo de técnicas y metodo-
logías de mejoramiento de la pro-
ducción: vacas que producen más 
leche, pollos que salen de la granja 
más temprano, gallinas que ponen 
más huevos, productos agrícolas 
que dan más rendimiento por hec-
tárea, productos hidrobiológicos 
que rinden más en estanques que 
los obtenidos en medios naturales, 
carnes que pesan y rinden más  des-
pués de muerto el animal.

•	 Disminuimos costos en las líneas de 
producción al reemplazar materias 
primas por aditivos u otros compo-
nentes que maquillan sabores, co-
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lores aromas, texturas, aumento de 
peso y volumen de cada ración con 
inyecciones para que el consumidor 
pague agua con aditivos a precio de 
carne.

•	 Se producen alimentos que hacen 
que las personas se sientan satisfe-
chas como si en realidad hubiesen 
ingerido alimentos porque saben, 
huelen y satisfacen como si fueran 
verdaderos… es así como les damos 
a los niños leches o productos lác-
teos en que la leche ha sido reem-
plazada por lactosueros; hacemos 
poncheras con jamones y embu-
tidos con sabores y apariencias di-
versas, emparedados con lonjas de 
queso que no tienen leche como 
materia prima; freímos papas con 
grasas trans, y toda esa verdad no 
figura en el etiquetado para que el 
consumidor pueda elegir su consu-
mo.

•	 La información que rige en todos 
los ámbitos se circunscribe a con-
vencer que los factores de riesgo a 
la salud por ingestión de alimentos 
son causantes por microorganismos 
que generan toxi-infecciones, y se 
mantiene al margen las cargas de 
químicos residuales de diversos orí-
genes o alimentos que no cumplen 
en su contenido con las fórmulas 
escritas en su rótulo, o “ alimentos 
“ que han suplantado las materias 
primas básicas por otros productos.

•	 Consideramos que una enfermedad 
es de origen alimentario cuando la 
sintomatología se manifiesta con 
náuseas, vómitos, diarreas o sínto-
mas neurológicos, pero quedamos 
impávidos frente a la obesidad in-
fantil o la desnutrición causada por 
la ingesta de todos esos productos 
en que las materias primas básicas 
son suplantadas.

•	 Atentamos contra las buenas prácti-
cas de alimentación animal cuando 
destinamos decomisos de materias 
primas (incluso infectocontagiosos 
o en estado de putrefacción) para 
la alimentación directa de animales 
de consumo humano (lavaza para 
cerdos), o indirecta como proteína 
para fabricación de concentrados 
para animales.

•	 Atentamos contra las buenas prácti-
cas de producción agrícola cuando 
empleamos abonos y plaguicidas 
contaminantes de alta toxicidad y 
realizamos regadíos con aguas ne-
gras y/o con desechos tóxicos.

•	 Atentamos contra la salud de los 
consumidores cuando usamos ma-
terias primas que pueden estar 
contaminadas con residuos de an-
tibióticos, vacunas, medicamentos 
veterinarias, plaguicidas, fungici-
das, abonos químicos, estimulantes 
de crecimiento, etc.

•	 Atentamos contra la salud de los 
consumidores cuando en plantas de 
beneficio de animales de consumo, 
o en plantas procesadoras de ali-
mentos de origen animal no se cum-
ple, o se cumple a medias, con las 
normas de inspección veterinaria.

•	 Atentamos contra la salud de los 
consumidores (y nosotros mismos) 
cuando no conocemos el papel del 
Médico Veterinario Zootecnista en 
la cadena de producción de alimen-
tos. Y no tenemos conciencia de 
nuestro papel porque en las mis-
mas Facultades no se tiene claro el 
papel de la Salud Pública y nuestra 
responsabilidad en el control de 
calidad de las materias primas que 
ayudamos a producir y que van a 
ser empleadas para la alimentación 
de seres humanos.
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•	 La responsabilidad directa de los 
profesionales se diluye por la difi-
cultad de conceptuar y operar un 
sistema alimentario cuyas múltiples 
relaciones se inicia en las condicio-
nes de producción y se cierra en el 
consumo final y sus desechos para 
reiniciar el ciclo. 

Conclusiones

Se requiere revisar las políticas de 
vigilancia y control en cada una de las 
etapas de la cadena de producción de 
alimentos.

Es necesario incluir no solo a los 
sectores salud y agricultura en los pla-
nes de control de calidad de alimen-
tos, sino que se deben tener en cuenta 
a los sectores educativo, ambiental, 
investigativo, comercial, asociaciones 
de consumidores, defensores del con-
sumidor y otros. 

La participación de la comunidad 
es indispensable en las acciones de 
prevención y control de la calidad de 
los alimentos.

El sector educativo debe revisar la 
estructura de los modelos de forma-
ción académica, caracterizar la misión 
de la medicina veterinaria, enfatizar 
en las responsabilidades eje de los 
profesionales, desarrollar líneas de in-
vestigación en el sistema alimentario, 
implementar procesos de calidad inte-
gral en la generación, transformación, 
comercialización y consumo de los ali-
mentos. 

La Academia, debe constituirse 
como ente asesor del Estado colom-
biano en los procesos anteriormente 
descritos. Retomar la ingerencia del 
Estado en los aspectos de salud y en 
particular los relacionados con la ga-
rantía de sanidad de los alimentos.

La promulgación de una política 
clara y contundente sobre la alimen-
tación para la niñez y la juventud de 
obligatorio cumplimiento por padres, 
colegios, albergues, que evite pro-
blemas de salud que se gestan por el 
consumo de alimentos chatarra favo-
recidos por el escaso tiempo que se 
aduce para preparar alimentos frescos 
y naturales, condición básica para la 
preservación de la salud de las nuevas 
generaciones.

Los Organismos Internacionales de-
ben obrar de conformidad a los cam-
bios previsibles con estrategias viables 
que comprometan a los Estados miem-
bros a la aplicación de normatividad 
coherente con medidas preventivas de 
problemas de salud agudos y crónicos 
generados por alimentos. Políticas y 
estrategias para el amparo de los dere-
chos a la salud.

Se deben modernizar los sistemas de 
vigilancia y control de la producción 
de alimentos, educar al personal sobre 
sus responsabilidades, concientizar a 
la sociedad sobre los riesgos a la salud, 
actualizar tecnologías de diagnóstico, 
desarrollar programas de educación 
a la comunidad sobre la importancia 
para la vida sana del adecuado manejo 
y consumo de los alimentos.

Es necesario tener claridad en los 
distintos eslabones que componen la 
Cadena de Producción de Alimentos, y 
la necesidad de implementar en cada 
uno de ellos las medidas de preven-
ción necesarias para controlar los di-
ferentes peligros que pueden afectar la 
producción de materias primas desti-
nadas para la elaboración de alimen-
tos, que se generan por el uso o abuso 
de malas prácticas en general; para ello 
me permito insertar un par de ejem-
plos de diagrama de producción de ali-
mentos en dos productos específicos: 
(ver anexo).
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Es fundamental comprender nues-
tras responsabilidades en cada uno de 
los eslabones de la cadena para apli-
car los mecanismos de prevención que 
permitan evitar que los peligros inhe-
rentes a cada proceso lleguen en las 
materias primas y afecten los produc-
tos finales, y por supuesto a los consu-
midores.

Hay que reflexionar sobre la res-
ponsabilidad que tienen las entidades 
formadoras de profesionales frente a 
estos retos que se generan en la pro-
ducción de alimentos. Así como hay 
que reconocer los avances técnicos y 
científicos en la Medicina Veterinaria, 
hay que hacer notar el atraso en que 
se ha sumido el área de salud pública y 
control de alimentos. Parece que se ha 
desconocido el papel del Médico Ve-
terinario Zootecnista en el manejo de 
la calidad e inocuidad de los alimen-
tos, principalmente en los de origen 
animal. Las plantas de beneficio de 
animales de consumo no tienen en la 
mayoría de los casos la cobertura para 
hacer una inspección veterinaria que 
garantice la inocuidad de las carnes 
que allí se procesan; en muchas plan-

tas las carnes salen a consumo sin ins-
pección o con una inspección superfi-
cial e incompleta.

El Médico Veterinario Zootecnis-
ta durante mucho tiempo estuvo a la 
vanguardia de estos avances, colabo-
rando activamente en la mejora de las 
tecnologías orientadas al desarrollo de 
la industria pecuaria. Al mismo tiem-
po y desde el área de salud pública 
hacía parte del equipo responsable de 
salvaguardar la calidad y la inocuidad 
de los productos finales que se ofre-
cían al consumidor.

Actualmente debemos revisar los 
logros del Estado alcanzados en las 
instituciones de salud (Minsalud), Sec-
tor Agropecuario (ICA) con profesio-
nales conscientes de su misión y reco-
nocidos por su trabajo en equipo, que  
generen programas conjuntos que 
se lleven a cabo en todos los niveles 
geopolíticos de la nación, orientados 
no solo hacia la salud de la comuni-
dad, sino también hacia la protección 
de los factores ambientales, utilizando 
métodos y estrategias de educación, y 
siendo partícipes de buscar soluciones 
a situaciones sociales y sanitarias.
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ANEXO 1

CADENA DE PRODUCCIÓN DE ALIMENTOS DE ORIGEN AGROPECUARIO 
( CARNE ) PAPEL DEL MVZ

PELIGROS ETAPAS MEDIDAS PREVENTIVAS

Pasturas y aguas de bebida con-
taminadas con aguas residuales.
Carencia de un Plan Sanitario de 
control de enfermedades infec-
to contagiosas.
Aplicación no controlada de 
vacunas, antibióticos y drogas 
veterinarias.
Empleo de drogas de elevado 
poder residual y no cumplimien-
to de los tiempos de retención 
(o retiro). 

CRÍA, LEVANTE, 
ENGORDE

Implementación de 
las Buenas Prácticas 
Ganaderas.
Plan de salud animal.
Plan de vacunación.
Plan de alimentación.
Control en la aplicación 
de medicamentos.
Control en tiempos de 
retiro.

Stress generado por malas prác-
ticas de transporte.
Licencias de movilización a ani-
males enfermos.

TRANSPORTE A PLANTA 
DE BENEFICIO

Supervisión en la con-
cesión de licencias de 
movilización.
Buenas Prácticas de 
Transporte.

Plantas de beneficio que no 
cumplen con las normas sanita-
rias vigentes.
Stress.
No aplicación de bienestar 
animal.
Ausencia o carencias de vigilan-
cia sanitaria ante y pos mortem.

BENEFICIO ANIMAL

Beneficio de animales 
en plantas autorizadas.
Aplicación de normas 
de Bienestar Animal.
Cumplimiento con la 
inspección ante y pos 
mortem.

Contaminación cruzada por ma-
las prácticas de transporte.

TRANSPORTE A PLANTA 
DE PROCESO

Buenas Prácticas de 
Transporte.

Contaminación cruzada por ma-
las prácticas de manufactura.

PROCESO PRIMARIO 
DE MATERIA PRIMA 
(DESHUESE, DESPOSTE, 
EMPAQUE) 

Aplicación de las Bue-
nas Prácticas de Manu-
factura.

Contaminación cruzada por ma-
las prácticas de transporte.

TRANSPORTE A PLANTA 
DE PROCESO FINAL

Buenas Prácticas de 
Transporte.

Contaminación cruzada. DISTRIBUCIÓN FINAL Buenas Prácticas de 
Manufactura.

Contaminación cruzada. CONSUMO Buenas Prácticas de 
Manufactura.

Contaminación cruzada por mal 
manejo de subproductos no 
comestibles: pelos, estiércol, 
decomisos, pezuñas, pieles, etc.

MANEJO DE SUBPRO-
DUCTOS

Control final de 
subproductos no co-
mestibles
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CADENA DE PRODUCCIÓN DE ALIMENTOS DE ORIGEN AGROPECUARIO 
(LECHE )

PELIGROS ETAPAS MEDIDAS PREVENTIVAS

Pasturas y aguas de be-
bida contaminadas con 
aguas residuales.
Carencia de un Plan 
Sanitario de control de 
enfermedades infecto 
contagiosas.
Aplicación no controlada 
de vacunas, antibióticos y 
drogas veterinarias.
Empleo de drogas de 
elevado poder residual y 
no cumplimiento de los 
tiempos de retención (o 
retiro ). 

CRÍA, LEVANTE, PREÑEZ Y 
PARTO

Implementación de las 
Buenas Prácticas Ganade-
ras.
Plan de salud animal.
Hatos libres de tubercu-
losis.
Hatos libres de brucelosis.
Plan de vacunación.
Plan de alimentación.
Control en la aplicación 
de medicamentos.
Control en tiempos de 
retiro.

Contaminación por masti-
tis clínica o subclínica.
Stress generado por ma-
las prácticas de ordeño.
Contaminación cruzada 
por malas prácticas de 
ordeño.

ORDEÑO

Control de mastitis.
Aplicación de las buenas 
prácticas de ordeño.
Control de plagas.

Contaminación cruzada.
Crecimiento de microor-
ganismos.

ALMACENAMIENTO DE LA 
LECHE

Buenas Prácticas de Alma-
cenamiento.

Contaminación cruzada 
por malas prácticas de 
transporte.

TRANSPORTE DE LECHE A 
PLANTA DE PROCESO

Buenas Prácticas de Trans-
porte.

Contaminación cruzada 
por malas prácticas de 
manufactura.

TRANSFORMACIÓN DE LA 
LECHE

Aplicación de las Buenas 
Prácticas de Manufactura.

Contaminación cruzada 
por malas prácticas de 
transporte.

TRANSPORTE A MERCA-
DOS

Buenas Prácticas de Trans-
porte.

Contaminación cruzada. DISTRIBUCIÓN FINAL Buenas Prácticas de Ma-
nufactura.

Contaminación cruzada. CONSUMO Buenas Prácticas de Ma-
nufactura.

Contaminación cruzada 
por subproductos o mal 
uso de los mismos. (Lac-
tosueros)

MANEJO DE SUBPRODUC-
TOS

Control de uso de subpro-
ductos.



M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

2010 / Volumen 2, No. 2

94

1.	 Arenas, A. 1993, Analice de risco e pontos 
críticos de controle no cérvico de nutricio 
e dietetica em hospitais, Curitiba, Brasil., 
42 p.

2.	 Arenas, A. 1996, Manual de buenas prácti-
cas de manufactura para plantas pesqueras, 
Buenaventura, 59 p.

3.	 Arenas, A. 1996, Manual de saneamiento 
para plantas pesqueras, Buenaventura, 20 
p.

4.	 Arenas, A. 1996, Implantación del Sistema 
HACCP en plantas pesqueras, Bogotá, 250 
p.

5.	 Arenas, A. 1997, Implantación del Sistema 
HACCP en fábricas de alimentos, Santafé 
de Bogotá, 306 p.

6.	 Arenas, A. 1998,  Mejoramiento de la cali-
dad de la leche. Inocuidad de la leche. Ma-
nagua, Nicaragua, 29 p.

7.	 Arenas, A. 1999, Guía básica para la imple-
mentación del Sistema HACCP en Nicara-
gua, 270 p.

8.	 Arenas, A.  1999,  Buenas prácticas agríco-
las y de manufactura en hortifruticultura. 
Managua, Nicaragua. 62 p.

9.	 Arenas, A. 2005, El aseguramiento de la ca-
lidad e inocuidad de los alimentos. Bogotá. 
273 p.

10.	 Arenas, A. 2009. Los cuadernos de HACCP. 
308. p   

11.	 Bauman, H. 1990. ���������������������HACCP Concept. Devel-
opment and Application. Food Tecmology 
N0 5 (44). Pp. 56

12.	 Calle, A. 1996, Biología de productos de la 
pesca, Taller HACCP Buenaventura, 25 p.

13.	 CODEX COMMITTEE ON FOOD HYGIE-
NE. (1993). Guidelines for the applica-
tion of the Hazard Analysis Critical Con-
trol Points (HACCP) System. In: Training 

considerations for the application of the 
HACCP System to food processing and ma-
nufacturing. World Health Organization, 
WHO|FNU|fos|93.3

14.	 Fellows, P. 1993. Tecnología del procesado 
de alimentos.

15.	 Hazelwood. Y A.D. Mc Lean. 1993. Curso 
de higiene para manipuladores de alimen-
tos.

16.	 National Advisory Commitee on Microbio-
logical Criteria for foods (NACMCF), 1992. 
Hazard Analysis and Critical Control Point 
System. DHHS/PHS/FDA/State Training 
Branch, Rockville, MD.

17.	 Pierson, M.D. and D.A. Corlett, Jr., (eds). 
HACCP, (Principles and Applications. Van 
Nostrand Reinhold, En New York.

18.	 U.S. Environmental Protection Agency. 
Tolerances and exemptions from toleran-
ces for pesticide chemicals in or on raw 
agricultural products, 40 CFR 180. In Code 
of Federal Regulations (CFR) U.S. Govern-
ment Printing Office, Washington, D.C.

19.	 U.S.  Food and Drug Administration, 1989. 
Pesticide residues in food and feed enforce-
ment criteria (CPG 7141.01) In Complian-
ce Policy Guides, Chapter 5. Foods, Sect. 
575.100. DHHS/PHS/FDA/ Center for Food 
Safety and Applied Nutrition, Washington, 
D.C .

20.	 U.S. Food and Drug Administration. Una-
voidable contaminants in food for human 
consumption, 21 CFR 109.30. In Code of 
Federal Regulations (CFR) U.S. Govern-
ment Printing Office , Washington, D.C .

21.	 Vallejo, M del Carmen. 1993. Toxicología 
y seguridad de los alimentos.

22.	 U.S. Department of Agriculture, 1991. Ha-
zard Analysis and Critical Control Points 

Bibliografía



EnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayosEnsayos

Impacto del control de calidad en alimentos, la salud humana y el ambiente 
Alfonso Arenas Hortúa  

95

(HACCP) Evaluation Plan. USDA/Food 
Safety Inspection Service, Washington 
D.C.

23.	 U.S. Environmental Protection Agency, 
1992. Water Quality Standards; Establish-
ment of Numeric Criteria for Priority Toxic 
Pollutants; States´ Compliance. In Federal 
Register, Vol. 57, No. 246.

24.	 U.S. Environmental Protection Agency. 
Tolerances and exemptions from toleran-
ces for pesticide chemicals in or on raw 
agricultural products, 40 CFR 180. In Code 
of Federal Regulations (CFR) U.S. Govern-
ment Printing Office, Washington, D.C.

25.	 U.S. Food and Drug Administrarion, 1992, 
Foodborne Pathogenic Microorganisms 

and Natural Toxins. DHHS/PHS/FDA/Cen-
ter for Food Safety and Applied Nutrition, 
Washington, D.C.

26.	 U.S. Food and Drug Administration, 1989, 
Federal Food, Drug, and Cosmetic Act. HHS 
Publication No. (FDA) 89-1051. DHHS/
PHS/U.S. Food and Drug Administration, 
Washington, D.C.

27.	 U.S. Environmental Protection Agency, 
1992. Water Quality Standards; Establish-
ment of Numeric Criteria for Priority Toxic 
Pollutants; States´ Compliance. In Federal 
Register, Vol. 57, No. 246.

28.	 U.S. Environmental Protection Agency. To-
lerances and exemptions from tolerances 
for pesticide chemicals in or on raw agri-
cultural products, 40 CFR 180. In Code of



M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s
M

ed
ic

in
a 

V
et

er
in

ar
ia

 y
 Z

oo
te

cn
ia

Ó
rg

an
o 

In
fo

rm
at

iv
o 

de
 la

 A
ca

de
m

ia
 C

ol
om

bi
an

a 
de

 C
ie

n
ci

as
 V

et
er

in
ar

ia
s

2010 / Volumen 2, No. 2

96

Ehrlichiosis y anaplasmosis, en los animales y los 
humanos

Marylin Hidalgo* 

Resumen

Uno de los factores que tiene mayor impacto en las enfermedades es su 
desconocimiento. En el caso de las ehrichiosis y anaplasmosis, si bien 
son conocidas en el ámbito de la medicina veterinaria, poco se sabe de su 
impacto en la medicina humana. 

El desconocimiento de la etiología y la sintomatología de algunas en-
fermedades origina un silencio epidemiológico que las hace desaparecer 
de los listados de enfermedades prevenibles, de reporte obligatorio o de 
importancia en Salud Pública; por lo tanto, esta revisión de solo algunas 
de las enfermedades transmitidas por garrapatas se propone ir abriendo 
un espacio e iniciar el proceso a fin de que el clínico las considere en sus 
cuadros diferenciales cuando esté frente a un caso de fiebres de origen 
desconocido.

Abstract

One of the main factors related to the impact of the diseases is the lack 
of knowledge about them; in the case of Ehrlichiosis and Anaplasmosis, 
even though being well known in the scope of the veterinary medicine, 
very little is known about their impact in human medicine.

* B. Sc., M. Sc., Ph.D. Pontificia Universidad Javeriana, Facultad de Ciencias, Departamento de Microbiología, 
Grupo de Enfermedades Infecciosas. E-mail: hidalgo.m@javeriana.edu.co
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Ehrlichiosis y anaplasmosis, en los animales y los humanos
Marylin Hidalgo

97

The lack of knowledge about etiology and symptoms related to some 
diseases is cause of epidemiological silence, which makes their disappea-
rance of the lists of prevenible diseases, compulsory report or importance 
in Public Health; for this reason, the purpose of this review regarding a 
few diseases transmitted by ticks is the opening of a space and the star-
ting of a process aimed to the consideration by the clinicians about their 
differential presentations, facing cases of fevers of unknown origin.    

Palabras clave: Ehrlichia sp, Anaplasma, vectores, medicina veterinaria, 
medicina humana.

Introducción

Las ehrlichiosis y las anaplasmosis 
son causadas por bacterias intracelu-
lares de la familia Anaplasmataceae. 
Estas enfermedades han sido amplia-
mente conocidas en la medicina vete-
rinaria pero solo recientemente se han 
identificado en los humanos.

En los humanos se han reconocido 
cuatro patógenos: 1) Neorickettsia sen-
netsu, el agente de la fiebre glandular 
(Misao, Kobayashi et al. 1957); 2) Ehr-
lichia chaffeensis, la cual ocasiona ehr-
lichiosis monocitotrópica humana; 3) 
Anaplasma phagocytophilum, el agente 
causal de la anaplasmosis granulo-
citotrópica humana; y 4) E. ewingii, 
que ocasiona ehrlichiosis granulocíti-
ca o ehrlichiosis ewingii (Dumler and 
Walker, 1991). Estas enfermedades son 
zoonosis transmitidas por garrapatas, 
sus agentes son mantenidos en la na-
turaleza en ciclos enzoóticos entre ga-
rrapatas y animales silvestres y domés-
ticos (Doudier, Olano et al. 2010).

Son consideradas como enfermeda-
des emergentes dado que se han des-
crito en los pasados veinte años, con 
una excepción (E. sennetsu) y los casos 
reportados se han incrementado, de-
bido probablemente a la implementa-
ción de técnicas de diagnóstico (Do-
udier, Olano et al. 2010).

En los Estados Unidos, la inciden-
cia de ehrlichiosis monocitotrópica 
humana reportada al CDC durante el 
período del 2001 al 2002 es de 0,7 ca-
sos por millón de habitantes, pero la 
incidencia de esta enfermedad varía 
según el estado (Chapman, Bakken et 
al. 2006). Por ejemplo, en un estudio 
prospectivo en una localidad de Mis-
souri entre pacientes febriles con una 
historia relacionada con picadura de 
garrapatas, la incidencia de la infec-
ción por Ehrlichia fue aproximada-
mente el doble que la infección oca-
sionada por rickettsias del grupo de las 
fiebres manchadas (Carpenter, Gandhi 
et al. 1999).

Aunque la enfermedad parece más 
comúnmente reportada en Estados 
Unidos, donde se han registrado 1.233 
casos desde su primer reporte, otros 
países han informado casos de ehrli-
chiosis (Dumler, Brouqui et al. 1991; 
Dumler and Walker 1991; Buller, 
Arens et al. 1999; Inokuma, Ohno et 
al. 2001). Esta enfermedad ocurre no 
solamente como una enfermedad agu-
da de personas aparentemente inmu-
nocompetentes, sino que también es 
una infección oportunista en pacien-
tes con el sistema inmune comprome-
tido, incluyendo pacientes con sida 
(Carpenter, Gandhi et al. 1999; Chap-
man, Bakken et al. 2006). 
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La anaplasmosis granulocitotrópica 
humana es reportada en Estados Uni-
dos con mayor frecuencia que la ehr-
lichiosis monocitotrópica humana. El 
reporte de incidencia anual para el pe-
ríodo del 2001 al 2002 fue de 1,6 casos 
por millón de habitantes (Chapman, 
Bakken et al. 2006).

Las características ecológicas de E. 
ewingii no están bien esclarecidas y los 
casos de enfermedad ocasionada por 
este microorganismo han sido repor-
tados principalmente en pacientes in-
munocomprometidos (Buller, Arens et 
al. 1999).

1. Ehrlichiosis monocitotrópica 
humana

Ehrlichia chaffeensis, el agente cau-
sal de la ehrlichiosis monocitotrópica 
humana, es un microorganismo intra-
celular obligado al igual que todas las 
demás ehrlichias. Las descripciones 
microscópicas y ultraestructurales se 
han basado en observaciones de este 
patógeno en leucocitos humanos, teji-
dos y varias líneas celulares de origen 
mamífero (Olano and Walker 2002; 
Olano, Wen et al. 2004). E. chaffeen-
sis crece en las vacuolas citoplasmáti-
cas derivadas del endosoma primario, 
donde forma agregados condensados 
de bacterias denominados mórulas. 
Estas inclusiones citoplasmáticas se ti-
ñen de azul oscuro o púrpura con tin-
ciones de tipo Romanovsky (Paddock 
and Childs 2003). E. chaffeensis es 
mantenida en la naturaleza a través de 
garrapatas y varios hospederos verte-
brados. El principal vector de E. cha-
feensis es Amblyoma americanum.

La epidemiología y ecología de E. 
chaffeensis no están bien definidas. La 
mayoría de los casos de ehrlichiosis 
monocitotrópica humana son repor-
tados en los Estados Unidos, donde 

su principal vector, A. americanum, 
presenta una alta densidad y la expo-
sición a humanos es alta (Fishbein, 
Dawson et al. 1994).

Signos y síntomas

Después de 1 ó 2 semanas de la 
exposición a garrapatas infectadas, 
los pacientes experimentan síntomas 
como dolor de espalda, síntomas gas-
trointestinales, fiebre, dolor de ca-
beza, mialgias, náusea, artralgias y 
malestar general; durante el curso de 
la enfermedad otras manifestaciones 
multisistémicas se pueden desarrollar 
en el 40% de los pacientes (Paddock 
and Childs 2003; Walker, Ismail et al. 
2004). Los datos de laboratorio clíni-
co incluyen moderada leucopenia, 
trombocitopenia, niveles elevados de 
transaminasas, fosfatasa alcalina y bi-
lirrubinas (Paddock and Childs 2003; 
Walker, Ismail et al. 2004). 

Diagnóstico

La IFI ha sido utilizada para el diag-
nóstico de ehrlichiosis monocitotrópi-
ca humana, en donde se usa la cepa de 
E. chaffeensis Arkansas como antígeno, 
cultivada en células DH82 o células 
Vero (Dawson, Fishbein et al. 1990; 
Chen, Popov et al. 1995). El análisis 
de sueros pareados por IFI constituye 
la mejor herramienta de diagnóstico y 
se pueden detectar inmunoglobulinas 
tanto de clase IgM o de clase IgG. Se 
han reportado casos de pacientes con 
reacción cruzada contra E. chaffeensis 
y ehrlichias antigénicamente relacio-
nadas en diferentes partes del mundo, 
como Argentina (Ripoll, Remondegui 
et al. 1999), Israel (Keysary, Amram 
et al. 1999) y México (Chen, Dumler 
et al. 1994; Gongora-Biachi, Zavala-
Velázquez et al. 1999). También se ha 
utilizado la prueba de Western blot 
para la identificación de la variabili-
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dad entre antígenos de aislamientos 
de E. chaffeensis (Chen, Cullman et al. 
1997).

2. Anaplasmosis granulocitotrópica 
humana

El primer caso de anaplasmosis fue 
reportado en Estados Unidos en 1994 
(Chen, Dumler et al. 1994), el agente 
causal fue inicialmente denomina-
do ehrlichia granulocítica humana o 
agente HGE. En 2001, la familia Ana-
plasmatacea sufrió una re-organiza-
ción basadas es análisis moleculares, 
el agente HGE fue denominado en-
tonces Anaplasma phagocytophilum. 
(Dumler, Barbet et al. 2001).

En Norte América el principal 
vector es la garrapata Ixodes scapula-
ris (Dumler 2005), la  cual tiene una 
alta afinidad por los humanos, otros 
vectores implicados son I. pacificus y  
Dermacentor spp, aunque el papel de 
éste último en casos humanos toda-
vía es muy pobre. 

El número de casos continua au-
mentando al CDC en el 2005 se re-
portaron 700 casos. La anaplasmo-
sis es considerada una enfermedad 
de estaciones verano y primaveras 
son las estaciones con mayor repor-
te a los centros de control de los Es-
tados Unidos, actividades al aire li-
bre, recreacionales u ocupacionales 
son consideradas un factor de riesgo 
para adquirir la enfermedad ya que 
hay mayor probabilidad de estar en 
contacto con el vector (Chapman, 
Bakken et al. 2006).

3. E. ewingii

Fue descrita en 1971 en un perro 
en Arkansas (Ewing, Roberson et al. 
1971) y reconocida en 1992 como el 
agente de la ehrlichiosis granulocítica 

canica en 1992 (Anderson, Greene et 
al. 1992); comparte el vector con E: 
chaffiensis (A. americanum).

El primer caso en humanos  se re-
portó en 1999 en Misuri, USA; para 
el diagnóstico se empelaron técnicas 
moleculares (Buller, Arens et al. 1999). 
La incidencia de E. ewingii es bastan-
te compleja debido a la dificultad en 
su diagnóstico (Doudier, Olano et al. 
2010).

4. Ehrichia canis

E. canis es una bacteria intracelu-
lar con tropismo por los monocitos 
y macrófagos caninos, transmitida 
principalmente por la garrapata Rhipi-
cephalus sanguineus; es el agente causal 
de la Ehrichiosis monocitica canina, 
la cual es reportada a nivel mundial, 
principalmente en áreas tropicales y 
subtropicales (Hua, Yuhai et al. 2000; 
Suksawat, Pitulle et al. 2001; Suksawat, 
Xuejie et al. 2001). 

No se consideró como un patógeno 
humano hasta el aislamiento realizado 
en 1996 por Pérez (Pérez, Rikihisa et al. 
1996), a partir de un paciente en Vene-
zuela. Este aislamiento estuvo genéti-
camente relacionado con la cepa E. ca-
nis Oklahoma. Se ha demostrado una 
relación entre los genes de 16SrRNA de 
aislamientos de E. canis obtenidos de 
perros, garrapatas y humanos, lo que 
sugiere que los caninos específicamen-
te en Suramérica pueden servir como 
un reservorio de la bacteria y de la ga-
rrapata (R. sanguineus) la cual puede 
accidentalmente morder a residente o 
turistas. Recientemente un fragmento 
del gen 16srRNA obtenido de pacien-
tes en Venezuela, con Ehrichiosis mo-
nocítica humana, presentó una identi-
dad del 100% con E. canis (Perez, Bodor 
et al. 2006).  Estos hallazgos necesitan 
mayor investigación, pero el papel de 
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E. canis como patógeno humano debe 
ser tenido en cuenta.

Ehrlichia ruminantium

E. ruminantium es transmitida por 
las garrapatas de género Amblyoma y 
causa la enfermedad conocida como 
Corazón de Agua en los rumiantes, 
principalmente en África y algunas 
islas del Caribe (Doudier, Olano et al. 
2010). En el 2005 se reportaron los ca-
sos de tres pacientes en Suráfrica, dos 
de ellos desarrollaron síndrome de en-
cefalitis. Productos de amplificación 
de genes de A. ruminantium fueron 
obtenidos a partir de muestra de sue-
ro de un paciente, lo que sugiere que 
la infección por este microorganismo 
puede ocurrir en humanos (Louw, All-
sopp et al. 2005).

Conclusiones

Ehrlichiosis y anaplasmosis se co-
nocen desde hace mucho tiempo en la 
medicina veterinaria y ahora son con-
sideradas enfermedades emergentes en 
la medicina humana; la emergencia de 
estas enfermedades se debe muy pro-
bablemente a mejores herramientas de 
diagnóstico, que incluyen técnicas de 
biología molecular, cambios en el am-
biente e invasión de zonas silvestres 
por parte de los humanos. 

En estos momentos es preciso y ur-
gente iniciar con el acercamiento en-
tre las dos medicinas, la veterinaria y 
la humana, para entender, conocer y 
controlar nuevas enfermedades.
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Doctor Victor Julio Vera Alfonso1

La Universidad necesita de profe-
sores con un altísimo sentido ético, 
genuina vocación para la investiga-
ción y generosidad para dar todo de 
sí mismos, en bien de sus alumnos 
y de la sociedad. La limitante mayor 
para hallar académicos que perduren 
honestamente en su quehacer, ante 
el paradigmático dios dinero que se 
impone actualmente, es contar con 
individuos que hayan optado por re-
nunciar al enriquecimiento, así sea 
lícito, para atender a su vocación. Es 
meritorio y quizás rayano en lo estoi-
co, que haya personas que se sientan 
realizadas trabajando en Colombia, 
pese a las vicisitudes que aquí se vi-
ven. Esto es especialmente verídico 
en el caso de la ciencia, que infortu-
nadamente, aún no forma parte cen-
tral de la cultura en el país.

Aun así, el doctor Víctor Julio Vera 
Alfonso, Profesor Asociado de dedi-
cación exclusiva de la Universidad 
Nacional de Colombia, ha permane-
cido en esa entidad durante más de 
tres décadas. Sus servicios académi-
cos han tenido éxito no solamente 
en la docencia y en la investigación, 
sino también en la frecuentemente 
ingrata labor de la administración. 

El doctor Vera optó por respetar 
el erario y rechazó propuestas non 
sanctas. Tuvo la visión de plantear y 
ofrecer soluciones pertinentes para 
Colombia a través de sus investiga-
ciones en microbiología  y de cons-
truir un grupo de investigación que  

1	 Texto de la presentación oral hecha por el Pro-
fesor Aureliano Hernández Vásquez ante la Aca-
demia Colombiana de Ciencias Veterinarias, con 
motivo de la investidura como Miembro corres-
pondiente, del Médico Veterinario, doctor Víctor 
Julio Vera Alfonso.

es orgullo para la profesión médico 
veterinaria colombiana. Sus alum-
nos del posgrado forman parte de 
nuevas generaciones de investigado-
res que propugnan por el desarrollo 
técnico-científico colombiano, des-
de algunos claustros universitarios y 
laboratorios de los sectores oficial y 
privado.

La sabiduría que transmite el doc-
tor Vera cuando participa en algo, es 
directamente proporcional a su loa-
ble capacidad de escuchar. Aunada 
a las virtudes ya enunciadas, la pru-
dencia y buen tino lo hacen cada vez 
más una persona respetada y querida 
por quienes lo hemos rodeado.

En Colombia, a veces inmerecida-
mente, los medios de comunicación 
exaltan prioritariamente personas 
que se han destacado  en los ámbi-
tos de la política, en lo comercial o 
deportivo y en la llamada farándula. 
No es el caso del profesor Víctor Julio 
Vera Alfonso. Su investidura como 
Académico correspondiente, la ha 
ganado, sin lugar a equívocos, a tra-
vés de su encomiable trayectoria. 

Presentamos cálidas felicitaciones 
a sus familiares y personas allegadas, 
que han acompañado al profesor 
Vera en sus nobles tareas.

Él constituye un punto de refe-
rencia valioso y de muy alto nivel, el 
cual esperamos que sirva de acicate 
para que cada vez más, lleguen los 
más selectos adalides de las presentes 
y nuevas generaciones a mantener 
viva por siempre la Academia Co-
lombiana de Ciencias Veterinarias. 
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Doctor Alfonso Arenas 
Hortúa1

Tengo el honor de presentar ante 
la Academia Colombiana de Ciencias 
Veterinarias, al doctor Alfonso Arenas 
Hortúa, a quien mediante acuerdo 002 
del 31 de mayo de 2011 le es  otorga-
da  investidura como Miembro Corres-
pondiente.

El doctor Arenas Hortúa, insigne 
Médico Veterinario Zootecnista gra-
duado en la Universidad Nacional de 
Colombia, Magíster en Salud Pública 
de la Escuela Nacional de Salud Públi-
ca, se ha destacado con grandes méri-
tos por sus servicios a la salud pública, 
a la cual ha consagrado su vida profe-
sional.

Los fructíferos resultados han sido 
obtenidos gracias a su espíritu de ser-
vicio, a su interés constante en la crea-
ción estrategias conducentes a pre-
venir, resolver o mitigar riesgos que 
pudieran afectar al ambiente y a la sa-
lud de humanos y animales.

En las diversas responsabilidades 
que asumió en el Ministerio de Salud 
se destacó como una persona clara, 
confiable y estricta en el cumplimien-
to de la  gestión administrativa de la 
sanidad portuaria y el control de zo-
onosis.

1	 Texto de la presentación oral por la Doctora Lu-
cía Esperanza Másmela Olarte ante la Academia 
Colombiana de Ciencias Veterinarias, del Doc-
tor Alfonso Arenas Hortúa Médico Veterinario 
Zootecnista, con motivo de su investidura como 
miembro correspondiente.

En el área de protección sanitaria de 
los alimentos ha implementado el ase-
guramiento de la calidad con un en-
foque sistémico, generando cambios 
importantes en grandes empresas na-
cionales y transnacionales de produc-
ción y transformación de alimentos 
para consumo humano.    

No menos destacada ha sido su la-
bor en el campo de las emergencias sa-
nitarias, frentes en los que se destacó 
con dedicación y coraje en tragedias 
naturales como Armero en Colombia 
y el huracán Mitch, en Nicaragua.

Su contribución en la educación ha 
sido como docente en salud pública 
en las Universidades Nacional de Co-
lombia,  Jorge Tadeo Lozano y Nueva 
Granada. En la gestión de calidad de 
alimentos y HACCP estableció una 
cultura de calidad en empresas y en jó-
venes profesionales.

El doctor Arenas ha sido asesor en 
varios países del continente america-
no, mediante su vinculación con or-
ganismos internacionales IICA, GTZ, 
OPS/OMS. 

Su obra, compuesta por una serie 
de libros sobre la implementación del 
aseguramiento de la calidad de ali-
mentos, ha sido distinguida con Placa 
de Honor del Gobierno de Nicaragua 
y Mención de Honor de la Asociación 
Colombiana de Médicos Veterinarios 
y Zootecnistas.
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Doctor José Luzardo Estrada 
López1

Como estudiante y desde los inicios 
de su vida profesional, José Luzardo 
Estrada López mostró clara vocación 
hacia las ciencias básicas y en particu-
lar, una definida intención de profun-
dizar a través de la investigación, en 
los temas relacionados con la embrio-
logía aplicada y posteriormente, en los 
aspectos genéticos de la biología del 
desarrollo.

Paralelamente a su quehacer cien-
tífico, las posiciones como Directivo 
que ocupó en el Instituto Colombiano 
Agropecuario y en la Universidad Na-
cional, además de su función docen-
te en esta última Institución, fueron 
ejercidas con ejemplar transparencia, 
lucidez y eficiencia. Su señorío y ga-
llardía, propios de una noble estirpe 
boyacense, siempre lo hicieron mere-
cedor de la admiración y estimación 
de las personas que tuvimos el honor 
de compartir labores con Él. En la Uni-
versidad Nacional, formó estudiantes 
de Maestría que ocupan hoy posicio-
nes importantes en Colombia. 

Buscó mejores horizontes profesio-
nales en los Estados Unidos de Nor

1	 Texto de la presentación oral hecha por el Pro-
fesor Aureliano Hernández Vásquez ante la Aca-
demia Colombiana de Ciencias Veterinarias, del 
Médico Veterinario José Luzardo Estrada, con 
motivo de su investidura como Miembro corres-
pondiente.

teamérica y los encontró. Ya ostenta el 
cargo de Profesor Asistente investiga-
dor en ese paradigmático País. Actual-
mente, la pérdida de Colombia fue una 
ganancia para la Escuela de Medicina 
de la Universidad de Indiana y la Na-
ción que hoy lo acogen. No sorprende, 
dadas las eximias calidades del Profe-
sor Estrada, pero sí es satisfactorio y 
motivo de alegría, que Él actualmente 
sea integrante de un grupo de inves-
tigación que está en la frontera del 
conocimiento, el cual obtuvo avances 
científicos notables. Tal suceso cons-
tituye una muestra más de cómo la 
Medicina Veterinaria está al servicio 
de la humanidad y un motivo de enal-
tecimiento para la Universidad Nacio-
nal de Colombia, en donde se formó 
al Doctor Estrada como profesional.

Enhorabuena para su familia y per-
sonas allegadas, que le han facilitado 
su labor.  

Contar con el Profesor José Luzar-
do Estrada López como uno de los pri-
meros miembros correspondientes de 
la Academia Colombiana de Ciencias 
Veterinarias, es garantía incontroverti-
ble de que los primeros avances de la 
Institución en el proceso  de otorgar 
investiduras, no podrían ser mejores.
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Presentación del Doctor Luis 
Jaír Gomez Giraldo1

Es para mí un honor presentar a mi 
querido colega LUIS JAÍR GÓMEZ GI-
RALDO ante la Academia Colombiana 
de Ciencias Veterinarias, que median-
te el acuerdo 002 del 31 de Mayo de 
2011 ha decidido darle la investidura 
como Miembro Correspondiente en la 
ceremonia de celebración de los 250 
años de la Medicina Veterinaria. 

El doctor LUIS JAÍR GOMEZ GI-
RALDO es un eminente profesional, 
egresado de la Facultad de Medicina 
Veterinaria y Zootecnia de la Univer-
sidad de Caldas, Master of Science en 
Reproducción y Genética de Pobla-
ciones de la Universidad de Missouri, 
E.U., profesor y maestro emérito de la 
Universidad Nacional de Colombia, 
sede Medellín, miembro de un equipo 
transdisciplinario de las áreas de Eco-
nomía Ecológica y Ambiental. 

A lo largo de su vida estudiantil, la 
cual tuve la oportunidad de compartir 
en la Universidad de Caldas, Luis Jaír 
siempre demostró una gran sensibili-
dad social e interés por el bienestar de 
las mayorías, siendo además un asi-
duo cultor de disciplinas tales como la 
economía, la política, la filosofía y la 
ética.

Autor y coautor de varias obras que 
reúnen importante temas ambientalis-
tas, de economía y bioética. Fruto de su 
producción intelectual y académica, a 
título de ejemplo, en su libro Las re-
laciones economía-naturaleza nos ofrece 
agudos análisis sobre la problemática 
ambiental y las tecnologías que han 

1	 Texto de presentación oral hecha por el doc-
tor César Augusto Lobo Arias ante la Academia 
Colombiana de Ciencias Veterinarias del Doc-
tor Luis Jaír Gómez Giraldo Médico Veterinario 
Zootecnista, con motivo de su investidura como 
Miembro correspondiente.   

sido aplicadas en los sistemas de pro-
ducción a lo largo de la historia, y las 
consecuencias que han traído consigo 
su utilización irracional. En su libro El 
concepto de sostenibilidad ecológica, gé-
nesis y límites, presenta planteamien-
tos claros sobre la evolución de los 
conceptos ecológico y sostenible, que 
“resultan ser muy antiguos, cuando se 
analizan desde la perspectiva actual, 
pero inexistentes en términos de con-
ciencia social y conciencia científica”. 
Sus escritos, “Producción pecuaria, 
elementos bio-ecológicos, históricos y 
económicos”, “El sistema agroalimen-
tario y la sostenibilidad ecológica”, 
han implementado los procesos de re-
flexión y toma de conciencia ante los 
retos para la protección de la vida; sus 
ensayos “Introducción a la Ecología 
Global”, y “Economía Ecológica, ba-
ses operativas: hacia una Ecopolítica”, 
son textos de estudio de gran relevan-
cia actual. 

La Academia Colombiana de Cien-
cias Veterinarias, decidió editar su 
obra “El caballo en la historia de la hu-
manidad” y adoptarla como símbolo 
de esta efemérides, dada la riqueza de 
su contenido y la importancia de la 
especie equina en la dinámica de dife-
rentes civilizaciones.

Su dedicación a la investigación so-
cial, su actitud de maestro entregado 
al desarrollo del pensamiento crítico 
y a la transformación de los procesos 
educativos, ha logrado reconocimien-
tos de sus alumnos e instituciones.

Como menciones honoríficas por 
su labor investigativa, se destaca la 
otorgada recientemente por la Univer-
sidad de Caldas como Egresado Ilustre.
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Homenaje póstumo al Doctor 
Luis Guillermo Parra López1 

 
La Academia Colombiana de Cien-

cias Veterinarias ha decidido, median-
te acuerdo 006 de 2011, en la ceremo-
nia de celebración de los 250 años de 
la Medicina Veterinaria, rendir “HO-
MENAJE PÓSTUMO” al Señor Doctor  
LUIS GUILLERMO PARRA LÓPEZ, per-
sonaje que interpreta el sentimiento 
de sus colegas, amigos y discípulos. 
Justo homenaje a un hombre excep-
cional que dedicó sus 40 años de ejer-
cicio profesional, a liderar múltiples 
acciones que han contribuido nota-
blemente al fortalecimiento institu-
cional, ético y humano de las ciencias 
veterinarias.

Luís Guillermo Parra nació el 25 
de Agosto de 1937, en Mongua, una  
población de la altillanura boyacense, 
enmarcada por sus fértiles campos y 
enormes paisajes. Creció al calor de un 
hogar formado por personas dedicadas 
a la educación y al campo.

No es de extrañar que la Cámara Ju-
nior lo haya proclamado en 1994, Bo-
yacense Distinguido con Proyección 
Nacional cuando se encontraba en su 
apogeo profesional.

Se graduó en Medicina Veterinaria 
y Zootecnia en la Universidad Nacio-
nal de Colombia, que llegó a exaltarlo 
como Egresado Egregio

Adelantó cursos de especialización 
en desarrollo, producción y control de 
calidad de productos veterinarios, en 
laboratorios y centros de investigación 

1	 Texto de las palabras del Doctor Henry García Al-
zate ante la Academia Colombiana de Ciencias 
Veterinarias con motivo al homenaje póstumo 
rendido al doctor Luis Guillermo Parra López 
Q.E.P.D.

de Inglaterra, Francia, España, Brasil y 
México.

Con su formación y don de gentes 
se desempeñó como  Subdirector Téc-
nico en el Instituto Zooprofilático, en-
tidad que forjó generaciones de profe-
sionales en investigación, diagnóstico 
y producción de biológicos, tarea en la 
que Luis Guillermo Parra, actuó como 
orientador y promotor de las enseñan-
zas de los investigadores y técnicos ita-
lianos. Lamentablemente para el país,  
este Instituto fue desmantelado y sus 
funciones asignadas a otras entidades. 
La de producción de biológicos y me-
dicamentos a la Empresa Colombiana 
de Productos Veterinarios VECOL, en 
donde le asignaron al Doctor Parra 
la Dirección Científica. En VECOL 
sobresalió en el sostenimiento, me-
joramiento y desarrollo de la vacuna 
oleosa antiaftosa, de otros biológicos 
y productos farmacéuticos de uso ve-
terinario. Participó en el  diseño de la 
estructura que permitió, más tarde, 
a otros profesionales colombianos, 
bajo la dirección del científico Eduar-
do Aycardi, adelantar el desarrollo de 
la tecnología de cultivo de células de 
microportadores y su aplicación en la 
preparación de la vacuna antirrábica 
para uso veterinario y humano. Este 
avance singular de la ciencia veterina-
ria colombiana llevó a VECOL, junto 
con la vacuna oleosa antiaftosa, a ser 
un Centro de Producción y Referencia 
para los países del Tercer Mundo. De 
esta manera, se siguieron las huellas de 
Claudio Vericel, Federico Lleras Acosta 
y Jorge Lleras Parra, veterinarios  pio-
neros que le abrieron las puertas en 
Colombia a las prácticas de bacterio-
logía, virología y producción de vacu-
nas, en beneficio de las ciencias, tanto 
humanas como veterinarias, en una 
medicina sin fronteras.
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El peso de sus responsabilidades 
científicas no fueron óbice para que 
dedicara gran parte de sus 40 años de  
vida profesional a la enseñanza, que 
ejerció con un criterio altruista y de 
servicio en las Universidades Nacional 
de Colombia, La Salle y Javeriana. Re-
presentó a los egresados en el Consejo 
Superior de la Universidad Nacional, 
que llegó a concederle las distincio-
nes Premio a la Excelencia Académi-
ca y Mejor Trabajo de Grado Otto de 
Greiff, 1995, y la Medalla al Mérito 
Universidad Nacional, 1998. 

Su vocación de servicio lo llevó 
a dirigir organizaciones de profe-
sionales como  AMEVEA, AEXVE-
ZUM y ACOVEZ.

Su afán por lograr el mejoramien-
to ético del ejercicio profesional lo in-
dujo, en compañía de un equipo de 
colegas, a colaborar con la legislación 
del ejercicio profesional (leyes 073 de 
1985 y 576 de 2000) sobre el estatuto 
de ética profesional. Estas normas sus-
tentan el funcionamiento del Consejo 
Profesional y el Tribunal de Ética. La 
presidencia del Consejo Profesional  la  
ejerció hasta el año 2002, cuando ocu-
rrió su lamentable deceso. 

Otra de sus grandes realizaciones 
donde tuve el honor de participar, fue 

la dirección y edición del libro Medici-
na Veterinaria y Zootecnia en Colombia 
donde colaboraron 50 destacados co-
autores y se consultaron más de 1.400 
fuentes personales y escritas. Esta obra 
intenta rescatar para las nuevas ge-
neraciones una historia brillante y a 
veces heroica, que corría el riesgo de 
perderse.

Su amor por la naturaleza lo eviden-
ció con la creación y el mantenimiento 
del Parque Ecológico La Cabaña, don-
de tuve la oportunidad de acompañar-
lo en la conservación de una reserva 
forestal, geológica y faunística de la 
cordillera oriental. Simultáneamente  
dirigió a FUNDESAR, cuyo objetivo es 
el desarrollo integral de las microcuen-
cas de las quebradas La Pava y El Man-
zano, importantes fuentes hídricas del 
municipio de Facatativá. Los servicios 
comunitarios que propició, incluyen, 
entre otros, un acueducto veredal para 
familias que carecían de este recur-
so, un aula ambiental, producción de 
abonos orgánicos, reforestación  y ru-
tas para ecoturismo educativo.

En síntesis, la brillante y humanita-
ria labor de Luis Guillermo Parra, es un 
orgullo para las ciencias veterinarias 
colombianas, un legado  y un ejemplo 
a seguir.  
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Presentación de la Obra: “El 
Caballo en la Historia de la 
Humanidad” por su Autor: 
Doctor Luis Jaír Gómez 
Giraldo

Pertenezco a una generación que ha 
sido atosigada con la técnica sin que 
apenas nos mueva a reflexión. Por su-
puesto que no es pensable el hombre 
sin los desarrollos técnicos; fue con 
ellos con los que ganamos la condición 
de Homo habilis, con la que nos pusi-
mos en un camino evolutivo diferen-
te al de las demás especies animales, y 
en particular a la de los prehomínidos, 
que no dieron el paso que los llevara a 
una producción técnica activa.

Fue la técnica agrícola la que nos 
llevó de la condición de «salvajes» a 
«bárbaros», y fue la técnica de la es-
critura la que nos permitió el tránsito 
de «bárbaros» a «civilizados». De esto 
hace ya más de siete milenios.

Dentro de este período de civiliza-
ción han ocurrido dos grandes hitos: 
la revolución industrial del siglo XVIII, 
que no hubiera sido posible sin la revo-
lución agrícola coetánea, y las nuevas 
revoluciones electrónica y de comuni-
caciones de la mitad del siglo pasado 
que corrieron paralelas a la revolución 
verde.

Pero ésos y otros grandes avances 
técnicos que fechamos con algo de 
inseguridad, nos han deslumbrado de 
tal manera que con arrogancia procla-
mamos que somos dominadores del 
entorno. Algo más, estos despliegues 
extraordinarios de maquinismo están 
alimentados por la idea judeo-cristia-
na de que la naturaleza está a nuestro 
servicio, lo cual nos han obnubilado 
de tal manera que nos sentimos total-
mente despreocupados por las razones 
y circunstancias de su propio origen.

Por sentirnos en el filo del presente, 
del ahora, pensamos que el buen vivir 
se nos da si seguimos los dictados de las 
técnicas, ignorando que éstas son úni-
camente una creación humana que en 
el caso de su aplicación sobre los seres 
vivos, parece permitirnos un control de 
algunos de sus procesos, pero a costa 
de un descontrol de la naturaleza toda.

Considero desafortunado que en 
nuestra profesión nos ocupemos con 
mucho interés en alcanzar un muy 
buen dominio manual de la técnica y 
consideremos entonces que ese domi-
nio es nuestro deber ser profesional, 
sin asomo de atisbo por sus posibles 
implicaciones humanas y ambientales, 
y que además pongamos muy poco o 
ningún interés en reconocer su génesis 
real en tanto damos por sentado que 
la técnica es progreso y éste nuestra as-
piración incuestionable. Creo que solo 
el reconocimiento de las motivaciones 
que explican la génesis de los procesos 
técnicos nos puede alumbrar las pers-
pectivas posibles y la conveniencia o 
no de su aplicación. Al fin y al cabo la 
máxima aristotélica sigue siendo váli-
da a plenitud: las cosas se entienden 
mejor cuando uno ha logrado ver con 
alguna claridad cómo se formaron.

Es ésa una de las razones para que 
la historia haya sido una de mis pasio-
nes, y, aunque la historia sin héroes es 
una utopía, hurgar detrás de ellos nos 
descubre revelaciones que alumbran y 
mejoran nuestro conocimiento. Así, 
cuando el caballo, mejor, el equino, 
fue objeto de nuestra atención en la 
formación profesional, era notorio el 
sesgo hacia ese prototipo cuasi-inútil 
de deporte y de lujo, pero la historia 
me mostró después que por cuaren-
ta siglos fue el animal de trabajo y de 
transporte más importante en el des-
envolvimiento del hombre. Después 
de ese gesto formidable del pastor nó-
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made de las llanuras insondables del 
Asia Central, que se atrevió a cabal-
garlo, otro fue el rumbo de la huma-
nidad: se empezaron a dar las grandes 
luchas por el poder y los territorios; se 
desplegaron las intercomunicaciones 
culturales en la vastedad del espacio 
terrestre; se hicieron posibles las pri-
meras «economías mundo»; y, desde 
luego, se impulso el desarrollo técni-
co; en efecto, antes de la difusión de 
la máquina de vapor, la técnica mecá-
nica tuvo su primer gran impulso con 
el «motor de sangre», cuya máxima 
expresión en su tiempo fue el equino.

Antes de terminar, me atrevo a in-
vocar al gran Unamuno, consciente de 
que pueden sonar un poco fuerte sus 
palabras, pero mi ánimo es el de inci-
tarlos a la reflexión: “En cada ciencia 
especial, su historia es su esencia vivi-
ficante, y lo otro, la técnica, lo codifi-

cado, no pocas veces, un certificado de 
defunción”. Este libro, escrito hace ya 
alrededor de tres lustros como un di-
vertimiento intelectual, ha sido pon-
derado con mucha largueza por quie-
nes se les encargó la tarea de evaluarlo. 
Muchas gracias a ellos por sus aprecia-
ciones, en veces sobredimensionadas, 
en particular al Dr. Roberto Gracia; 
y a la Dra. Lucía Esperanza Másmela 
O., quien pensó que la publicación de 
estas páginas podrían ser un acto ade-
cuado para la celebración de esta efe-
mérides.

Para concluir, permítanme hacer 
mención de quien ha estado a mi lado, 
animándome e inspirándome cuando 
dedico mis esfuerzos a estas tareas que 
me dejan una gran satisfacción espiri-
tual, mi amada esposa Alba.   

Muchas gracias.

Luis Jair Gómez Giraldo
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Estas orientaciones son básicas para dar a la 
publicación un ordenamiento armonizado 
que facilite su identificación y evaluación 
tanto de la calidad de los contenidos, su per-
tinencia  y `presentación.

Estas instrucciones son de obligatorio cum-
plimiento 

Todos los documentos que se presenten para 
publicación deben ser inéditos.
  
La carta remisoria firmada por todos los 
autores, y el artículo cuando sea necesario, 
debe describir la manera como se han apli-
cado las normas nacionales e internacionales 
de ética, e indicar que los autores no tienen 
conflictos de interés.

La Revista de la Academia Colombiana de 
Ciencias veterinarias es el órgano de difu-
sión de resultados de investigaciones cientí-
ficas, tecnológicas, crónicas, artículos de opi-
nión, notas históricas y temas afines en los 
que se involucran las ciencias veterinarias.

Los Editores de la Revista evalúan el mérito 
científico de los artículos y luego son some-
tidos a la revisión por pares de comité de ar-
bitramento. La revista admite comentarios y 
opiniones que disientan con el material pu-
blicado, acepta  retractaciones argumenta-
das de los autores y corregirá oportunamen-
te los errores tipográficos o de otros tipos 
que se puedan haber cometido al publicar 
un artículo. 

Secciones: Editorial, Artículos científicos 
sobre temas generales, Ensayos, Educación, 
Reseñas, crónicas, revisiones  del estado del 
arte, reporte y análisis de casos,  transcrip-
ciones de documentos históricos y Cartas

Estilo del manuscrito: Debe ser claro, escrito 
a doble espacio, Arial 12.  Las páginas deben 
numerarse el  lado izquierdo inferior.

Especificaciones: Todo el manuscrito, inclu-
yendo referencias y tablas, debe ser elabo­
rado en papel tamaño carta, en tinta negra, 
por una sola cara de la hoja, a doble espacio. 
Los márgenes  deben ser de 3 cm y las pá-
ginas se numerarán consecutivamente inclu­
yendo todo el material. 

Se debe enviar el original del manuscrito, 
dos fotocopias y un CD con el respectivo ar­
chivo obtenido por medio de un procesador 
de palabras.

Tablas, leyendas de las tablas, Figuras y le-
yendas de las figuras. Las comunicaciones 
cortas, los artículos de opinión y de debate 
podrán presentar modificaciones con res-
pecto a este esquema general.

Organización del Documento: Título. Debe 
ser claro y conciso, con 14 palabras como 
máximo. En línea siguiente: Iniciales del 
nombre y primer apellido completo del au-
tor o autores. Nombre de la Institución, de-
partamento, seccional en la que se realizó el 
trabajo. Si es un trabajo institucional. No se 
incluyen títulos académicos

Resumen: Se presenta en un máximo de 250 
palabras en español y en inglés. Se consigna 
en forma concisa. La definición del proble-
ma, objetivo que se pretende, metodología 
empleada, resultados y conclusiones. No se 
incluye información conocida, ni abreviatu-
ras ni referencias.     

Palabras claves: Vocablos representativos 
del tema de 3 a 7.

Notas al pié de página: Deben referirse al 
Autor, título, vinculación institucional, di-
rección electrónica o frases aclaratorias.  

Introducción: Naturaleza y propósito del 
trabajo y citas de trabajos importantes de 
otros y propios en torno al tema de la refe-
rencia 

INSTRUCCIONES  PARA AUTORES DE LA REVISTA  
“ACADEMIA COLOMBIANA DE CIENCIAS VETERINARIAS”
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Materiales y métodos: Descripción de me-
todologías : cuantitativos y cualitativos, 
aparatos y procedimientos con detalle para 
permitir que otros puedan reproducir los re-
sultados.

Resultados: deben ser presentados en forma 
concisa que permita comprender los hallaz-
gos o avances sobre el tema. Sin repetir los 
datos de las tablas. 

Discusión: Interpretación de resultados y 
una síntesis del análisis comparativo de los 
resultados con la literatura más reciente. Los 
resultados y la discusión se deben presentar 
en capítulos aparte.

Los Ensayos, revisión del estado del arte, 
notas técnicas, no tienen un formato estable-
cido pero deben cumplir las normas de cita-
ción de la revista.  

Agradecimientos: Información adicional re-
lacionada con el apoyo o colaboración obte-
nida en el proceso del estudio del tema.  

CARACTERISTICAS DE LOS DOCU-
MENTOS PARA PUBLICACIÓN

Artículos de investigación científica, tec-
nológica: La estructura utilizada consta de: 
resumen (español e inglés), Introducción, 
metodología, resultados, discusión, conclu-
siones.  Agradecimientos y referencias,

Tablas, leyendas de las tablas, Figuras y le-
yendas de las figuras. Las comunicaciones 
cortas, los artículos de opinión y de debate 
podrán presentar modificaciones con res-
pecto a este esquema general.

Artículos de reflexión: Análisis de resulta-
dos de investigaciones, argumentación  y 
conclusiones sobre un tema específico, con 
base en fuentes originales.

Revisión del estado del arte: Resultados 
de investigación  cualitativa – cuantitativa, 

cuantitativa o cualitativa  donde se analizan 
y se integran resultados de investigaciones 
publicadas o no sobre un campo determina-
do con el propósito de predecir o expresar 
avances o tendencias de desarrollo.  
  
Revisión de Tema: Escrito resultante de la 
revisión crítica de la literatura sobre un tema 
en particular.

Reporte de caso: Documento que presenta 
los resultados de un estudio sobre una situa-
ción particular con el fin de dar a conocer las 
experiencias técnicas, conceptos y métodos 
considerados en un caso específico. Incluye 
una revisión sistemática comentada de la li-
teratura  sobre casos análogos. 

Crónica: descripción histórica, analítica  de  
hechos destacados de un personaje, del país, 
región,  empresa o proyecto sus resultados e 
impacto social, económico y/o político: Vida 
y obra de un personaje,    

Notas científicas o técnicas: Documento  
descriptivo y analítico que comunica resul-
tados preliminares, tendencias o hallazgos 
sobre un problema determinado.

Cartas al editor: Manifestaciones críticas, 
analíticas o interpretativas  sobre documen-
tos publicados en la revista  que constituyen 
aportes a discusión del tema por parte de la 
comunidad científica. 

Editorial: Documento escrito por el editor, 
un miembro del comité editorial u otro invi-
tado sobre  el panorama general del conteni-
do de la  edición correspondiente. 

Presentación: Una página del editor en la 
cual presenta una breve  nota de cada artícu-
lo y comentario adicional sobre el contenido 
de la edición.

Transcripción: de un texto histórico o tra-
ducción de un texto clásico o de interés par-
ticular en el dominio de publicación de la 
revista.
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Referencias bibliográficas: Se indicarán en 
el texto numeradas consecutivamente en el 
orden en que aparezcan por medio de nú-
meros arábicos colocados entre paréntesis. 
La lista de referencias se iniciará en una hoja 
aparte al final del artículo.

Citar únicamente las referencias utilizadas, 
verificar cuidadosamente el manuscrito de 
los nombres de los autores citados y las fe-
chas que coincidan tanto en el texto como en 
la lista de referencias.

En el texto se debe referir al apellido del au-
tor y año. Ejemplo: Desde que Kant (1720) 
planteó que”

Las citas deben ser ordenadas alfabética-
mente por el nombre del autor y cuando se 
hacen citas del mismo autor se presentan 
cronológicamente. Las publicaciones de un 
autor en un mismo año deben citarse: 1998a, 
1998b, 1998c.

Artículos de Revistas: Apellido e inicial del 
nombre del autor o autores, Nombre del ar-
tículo, Nombre de la revista, volumen, nú-
mero, (año): número de páginas del artículo.

Ejemplo: Paskalev,A.K. We and They: Ani-
mal welfare in the era of advanced agri-
cultural biotechnology. Livestock Science, 
N.103 (2006):35-41 

Libros Apellido e inicial del nombre del autor o 
autores, nombre del libro, número de edición si es 
diferente a la primera Editorial, ciudad u d:

Ejemplo: Bloch, M. La Historia Rural Franc-
esa Editorial Crítica. Barcelona. pp.: 23-65  
1978

Consulta en artículos publicados en  WEB:  
Autor/editor, si es posible, título de la 
página(medio de publicación). Entidad que 

publica la página. URL (protocolo://Site/
Pat/File) (fecha de acceso)

Ejemplo: Dudoit S, Yang YH, and Callow  
MJ. Statistical methods for identifying  di-
fferentially expressed genes in replicacated 
cDNA microarray experiments (Online). 
Dept of Statistics, Univ. Of California at 
Berkeley. http://www.stat.berkeley.edu/
users/terry/zarray/Html/matt.html. (3 
Sept. 2000) 

Trabajo para optar a grado académico: Apel-
lido e inicial del nombre. Nombre de la tesis 
o trabajo para grado. Título académico. Nom-
bre de la Universidad. Año

Ejemplo: Valenzuela, C. Análisis  Social de la 
Política de Investigación en Colombia. Tesis. 
Maestría en Educación Universitaria.. Uni-
versidad de Los Andes. 2009  

Conferencia: Apellido e inicial del nombre 
del conferencista. Título de la Ponencia. 
Evento. Entidad responsable, Lugar. Año.

Santos, D. “Análisis de la Pertinencia de los 
programas  de formación Universitaria en 
los Países Andinos”. Congreso iberoameri-
cano de educación Superior. Convenio An-
drés Bello. Lima. 20008.  

Tablas: Cada una de las tablas será citada 
en el texto con un número y en el orden en 
que aparezcan, y se debe presentar en hoja 
aparte identificada con el mismo número. 
Utilice únicamente líneas horizontales para 
elaborar la tabla.

Figuras: Las figuras serán citadas en el texto 
en el orden en que aparezcan. Las fotos (sólo 
en blanco y negro), dibujos y figuras genera-
das por medio de computador deben ser de 
alta resolución y alta calidad.

Entrega del manuscrito: 
lemomvz@gmail.com





Ensayos

SUSCRIPCIÓN
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Dirección/ Address: ___________________________________________________________
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Tel: __________________________________ Fax ____________________________________
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La suscripción a la Revista de la Academia Colombiana de Ciencias Veterinarias 
no tendrá costo.

El suscriptor solamente cancelará los costos de envío que varían según  la ciudad 
donde se encuentre ubicado.

Diligenciar el formato de suscripción  y enviarlo por correo, fax o correo electrónico a:
Academia Colombiana de Ciencias Veterinarias

Calle 101 No. 71 A 52, Barrio Pontevedra, Bogotá, Colombia
Telefax: 226 6741 - 226 6722 - 643 4135
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